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A la memoria de Josefa, mi abuela, que inspiró este viaje. A la de mi madre, Emilia, la flor de lis que marcó siempre el norte en esta “posada” de los vientos.

Y a la de Rafael, mi padre, la calma chicha en este mar de emociones. Siempre seréis mis navegantes más allá de las estrellas.

A Juan Carlos, por no dejar de creer que yo era capaz de crear.


Hasta el muro más alto tiene fisuras que nos permite mirar la vida a través de la cal y la arena.


NOTA DE LA AUTORA

Comencé a escribir esta historia en septiembre de 2017 y la concluí en junio de 2018, exactamente el tiempo en que se gesta un embarazo.

No sé si La Posada del Viento, mi primera novela, gustará a muchos, a pocos o a nadie, solo sé que, para mí, su creadora, será la niña de mis ojos.

Me inspiré en la figura de mi abuela, una mujer que vivió algunos de los episodios que se narran en la novela, para darle forma a su protagonista, Josefa Calvo, siendo el nombre «casi» la única realidad común.

Con ella he pretendido destacar a las siempre infravaloradas mujeres que, paradójicamente, fueron las grandes heroínas de una posguerra de hambre y miedo, donde los panes y los peces dejaban de ser un milagro para convertirse en cotidianidad. Mujeres valientes que, como mi abuela, sacaban a su familia adelante y ayudaban a mejorar el mundo.

La Posada del Viento está ambientada en Fuengirola, ciudad donde nacieron las dos Josefa. También he mantenido los nombres actuales de sus calles para ubicar al lector, aunque al final de esta nota os detallo los que poseían en aquella época.

Este proyecto se ha materializado gracias a la inestimable ayuda de personas que han tenido que reabrir viejas heridas aportando sus recuerdos, y a otras que han colaborado desde la sabiduría y la profesionalidad, sin olvidar a toda esa gente que de manera desinteresada dejan sus crónicas en periódicos, páginas webs o blogs. A todas ellas gracias por haber sido mis Cicerones en esta aventura.

Entre los guías de La Posada del Viento se encuentran el Teniente Legionario Severiano Villa Fernández, el Guardia Civil Tomás Navarro Oliver y el Patrón de embarcación Sebastián Fuentes Cortés, quienes me brindaron el aporte de datos necesarios para la consecución de la trama en el entorno de la mar, el ejército y las leyes de la época.

Cristóbal Vega Vega, cronista de la ciudad que nos ocupa y el autor entre otros libros de Calles Antiguas de Fuengirola, de donde he obtenido los nombres de las vías y plazas que os relato más abajo.

Paco Cano Y Antonia Cortés por sus charlas tan amenas y didácticas.

Antonio Jesús Pérez Díaz, jardinero en el Ayuntamiento de Fuengirola y gran conocedor de la flora autóctona.

Y mi mejor documentalista, Emilia Cortés Calvo —la pequeña Emilia—, hija de la auténtica Josefa Calvo y, por ende, mi madre: la estrella que ha iluminado mis pasos en este viaje de luces y sombras, pero sobre todo de amor.

Estos nombres son los que rotulaban las calles de Fuengirola allá por 1940:

Calle Marbella/Condes de San Isidro

Plaza de la Constitución/Plaza del Generalísimo Franco

Calle Alemania/Calle 18 de Julio

Calle España/Calle España

Plaza de los Chinorros/Plaza de Romero Aguado

Calle Marconi/Calle Marconi

Calle Troncón/Calle José Antonio Primo de Rivera

Calle Sohail/Calle del Sol

Avenida Condes de San Isidro/Calle del Campo.


Capítulo 1

Fuengirola, 1939

Santiago cogió la maleta que tan primorosamente le había preparado Josefa. Iba en busca de sus sueños, aunque eso le apartara de su familia durante unas semanas.

Había conseguido el dinero suficiente para comprarse un barquito y marchaba a Melilla donde había encontrado el adecuado.

Josefa no estaba tan entusiasmada como él. Algo en sus entrañas la llevaba a tener un mal presagio. Desde que empezó la guerra siempre andaba temerosa y al terminar el miedo se le que quedó instalado en los huesos.

Se decía una cosa y la contraria al mismo tiempo. Era un mar de dudas, pero Santiago la terminó convenciendo y ella acabó aceptando aquel viaje con ilusión en los ojos y el corazón encogido.

Lo acompañó hasta la estación y al abrazarse un escalofrío recorrió todo el cuerpo de Josefa. Santiago lo advirtió.

—Pero, chiquilla, ¿qué te pasa? Está temblando como una hoja.

—No te preocupes, solo es un poco de frío.

—Volveré antes de que te des cuenta, y vendré con un barco y un futuro mejor para todos.

—Está bien, mi vida, pero cuídate.

—Siempre lo hago, mi amor, nunca pondría en peligro a nuestra familia; os quiero demasiado.

—Y nosotros a ti. Nunca lo olvides.

Se besaron dulcemente y ya, de manera individual, volvieron a decirse que se amaban.

Se despidieron y Josefa lo vio partir con un nudo en el estómago y un mal presentimiento.

Tardaría más tiempo del deseado en tener noticias de Santiago, pues entre el viaje y el telegrama que quedó en mandar pasarían varios días. Ya lo echaba de menos y acababa de irse.

Era una pareja muy unida que solo la guerra había separado hasta ese momento. Solían compartirlo todo, algo inusual en aquella época donde hombres y mujeres hacían vidas separadas, compartiendo poco más que mesa y cama. Pero Santiago era diferente a la mayoría. Cuando no faenaba estaba con su mujer y sus hijos. Adoraba a Josefa de la misma manera que ella lo adoraba a él, y no había nada que lo alejara de su familia al margen del trabajo.

Se embarcaba con su cuñado al que apreciaba y respetaba, pero pensó que había llegado el momento de forjarse un futuro mejor, sobre todo para los suyos.

La oportunidad le llegó tras el fallecimiento de una tía que le dejó en herencia unas joyas. Toda una suerte, pues de haberle dejado dinero, probablemente, no hubiera servido de nada, ya que la moneda cambió al finalizar la guerra y hubo mucha gente que perdió todo lo que tenía. Vendió aquellas alhajas para comprar el barco y se fue con unos buenos duros y muchísima ilusión.

El tiempo pasaba lento. Josefa andaba nerviosa, aunque intentaba que sus hijos no se lo notaran. No veía el momento de volver a ver a su marido. Los niños la mantenían ocupada casi todo el día y aun así no dejaba de pensar en él.

No habían pasado muchos días cuando una pareja de civiles llamó a la puerta.

—¿Josefa Calvo?

No contestó. No hacía falta. Supo enseguida viendo aquellos uniformes que no volvería a ver a Santiago.

Se lo decían sus tripas.

El mundo se le vino encima hasta caer aplastada en el suelo.

Cuando recobró la conciencia le confirmaron la desaparición de su marido: un naufragio.

Maldito destino, se dijo: lo que no pudo una guerra lo consiguió un mar impetuoso que hundió lo que más quería.

Se sintió envejecer de golpe, pues sus músculos no reaccionaban.

Los vecinos llegaban, la abrazaban, la consolaba… Asistía casi inerte a su propio entierro. Ya nada importaba… o sí.

De repente cayó en la cuenta de que no podía dejarse arrastrar por la pena, sus tres hijos la necesitaban tanto como ella a Santiago, con la diferencia de que sus hijos no se podían valer por sí mismos.

De repente cayó en la cuenta de que no podía dejarse arrastrar      por la pena, sus tres hijos la necesitaban tanto como ella a Santiago, con la diferencia de que sus hijos no se podían valer por sí mismos.


Capítulo 2

Pasaron unos días cuando Josefa tuvo que sacar energías del recuerdo para enfrentar la vida. Santiago le infundía la fuerza del cariño y sus hijos el valor.

Cada día caminaba varios kilómetros cargada con un cesto de pescado que compraba en la lonja con los pocos cuartos que le dejó su marido para pasar aquellas semanas que tardaría en regresar. Habría de administrarlos bien hasta que la Comandancia de Marina le hiciera entrega de una pequeña indemnización por el naufragio de El Melillero y, por ende, la pérdida de Santiago.

Solía vender una parte mientras que el resto lo cambiaba por frutas, hortalizas y huevos que a la vuelta dejaba en casa Román, un tendero de la calle Condes de San Isidro con el que Josefa había llegado a un acuerdo económico para vender la mercancía. No le pagaba mucho, pero era un dinero seguro con el que contaba cada día sin tener que ocuparse de su venta.

Sus pasos la llevaban a recorrer el campo entre Fuengirola y Alhaurín el Grande, un esfuerzo enorme por el que estaba dispuesta a pasar para sacar a su familia adelante.

—Buenos días, Josefa. ¿Qué traes hoy?

—Buenos días, Amparo. Míralos tú misma antes de que se salgan del cesto, pues están más frescos que tus lechugas. —Las dos se rieron.

Le puso unas sardinas pa’l espeto y unos boquerones victorianos que se confundían con los rayos del sol.

—¿Cómo lo llevas?

—A raticos, que mucho tiempo no me queda para pensar.

—¿Y los niños?

—Ellos bien, me ayudan mucho… en todos los sentidos. Y ya te dejo que si no los pescaos van a dejar de saltar.

—Con Dios, Josefa.

—Con Dios, Amparo, hasta mañana.

Se encaminó hacia el siguiente cortijo y después al otro y después al otro, y así cada día hasta que el canasto se quedaba vacío.

Pensó en todas las familias a las que no alcanzaba a llevarles pescado y se colocó un cesto más al otro lado de la cadera. Era mucho peso, pero ella era fuerte y tenía que adelantarse al invierno. Necesitaba, además de alimentar a sus hijos, guardar unos duros para cuando vinieran mal dadas, pues las inclemencias del tiempo la retendrían en Fuengirola muchas veces. Tenía que pensar un plan alternativo.

Tuvieron que pasar varias semanas hasta que Josefa reunió el dinero suficiente para comprar un borriquillo.

Los niños estaban encantados con el animal al que decidieron llamar Platero, igual que al protagonista de un libro que encontraron en casa de su tía Antonia.

Platero costó unos buenos duros que dejaron a Josefa más seca que la mojama. Habría de trabajar muy duro para amortizar ese gasto.

Llenaba los serones del pollino hasta las trancas y juntos recorrían el camino parando de cortijo en cortijo.

Los labriegos apreciaban mucho a Josefa. Admiraban el coraje que le había echado a la vida tras su viudez y además les gustaba su carácter.

Era una mujer agradable, educada, muy formal y, cuando su melancolía le daba una tregua, graciosa y ocurrente. Además, era muy guapa. De cabellos negros y originalmente de piel blanquecina, ahora dorada por el sol de los caminos. Josefa gustaba a hombres y mujeres y hacía suspirar a más de un varón. Pero ella no se daba cuenta… o sí, solo que la huella que Santiago le había dejado marcaba sus pasos y su corazón.

Cuando, después de cada jornada, exhausta, se metía en la cama buscando descanso, su mente viajaba a los brazos de su marido y, con los ojos llenos de lágrimas, caía rendida hasta el alba.

Sus hijos llenaban el poco tiempo que le dejaba la venta de pescado. Josefa los recogía al caer la tarde de casa de su hermana.

Antonia estaba casada y con tres hijos y, aunque el dinero no sobraba, vivían con cierta holganza debido a que su marido era uno de los pocos pescadores de la zona con una embarcación a motor.

Por aquella época se seguían utilizando artes de pesca como la jábega y el sardinal. No tenía mucha competencia, aunque no eran buenos tiempos para nadie, pero su hermana la necesitaba y ella iba a ayudarla de la manera que fuera.

Josefa no podía estar más agradecida del gran apoyo que le brindaba.

Se ocupaba de sus tres hijos durante el día, donde los niños, además de comer, recibían clases de un militar reconvertido en maestro —habitual tras la guerra— que educaba a los suyos.

La casa no era pequeña y, aunque sin lujo, no solían faltar libros a los que los niños dedicaban parte de su tiempo de ocio.

Francisco, María y Emilia eran los nombres de los tres chavales. Francisco, el mayor, tenía nueve años y cuidaba de sus hermanas con cariño y casi con devoción. Echaba mucho de menos a su padre, con el que tenía muchas cosas en común. Era moreno como él, con un pelo ondulado

y suave y una sonrisa que ya hacía chiribitas en los ojos de alguna pequeña mujercita.

Tenía la misma pasión que Santiago por el mar y soñaba con ser mayor para poder navegarlo, aunque sin su padre ya no sería lo mismo.

María era una niña de ocho años dulce y cariñosa, todos la querían porque además era zalamera y sabía meterse a la gente en el bolsillo. Muy morena, había salido a su padre. Por el contrario, Emilia, a pesar de su físico fino y delicado, era una niña de seis años que ya apuntaba una personalidad con mucho carácter. Casi rubia, de ojos casi grises, piel nívea, parecía una muñequita de porcelana. Nada que ver con la realidad, aunque generosa como nadie.

—¡Mamá! —exclamaron los tres al ver aparecer a su madre.

Corrieron hasta llegar a su lado y la abrazaron como si no hubiera un mañana.

—¡Mis niños!

Josefa hizo lo propio acariciando a uno, besando a otro.

—¿Cómo están mis niños? Contadme, ¿qué habéis hecho en todo el día?

Aquello se convirtió en un galimatías imposible de entender. Josefa los calmó entre risas y pidió a cada uno que comentara su impresión.

—Hemos ido al parque —dijo María adelantándose a sus hermanos.

—¿Y lo has pasado bien?

—Sí, mami, aunque había una niña un poco mala que me tiraba piedras.

—¿Y qué hiciste?

—Nada, Emilia la asustó —se rió picarona.

—Emilia; ¿qué hiciste?

—Coger una piedra más grande…

—¿No se la tirarías?

—No, mamá —dijo Francisco—, solo se la enseñó. —Se rieron todos.

De camino a casa se contaron los pormenores del día.

Gracias a su hermana, Josefa salía tranquila cada amanecer, primero a la lonja y después a los campos.

Los días eran largos y llegaba exhausta, pero sus hijos hacían que se olvidara del cansancio. A pesar de sus cortas edades, ayudaban a su madre a preparar la cena; Josefa intentaba que pareciera un juego.

Estaba orgullosa de sus hijos… Si Santiago viviera también lo estaría.


Capítulo 3

La vida pasaba sin cambios considerables. Cada día se parecía al anterior y la única recompensa era llegar a casa y abrazar a sus hijos. Hasta que llegó el invierno.

El clima en Fuengirola era bastante agradable todo el año, aunque a veces las lluvias se dejaban caer con demasiada fuerza inundando parte del camino por donde Josefa transitaba con Platero. El viento tampoco era un buen aliado, sobre todo cuando soplaba de levante. Esos días se quedaba en casa y disfrutaba de los niños. Sin embargo, le preocupaba que se demoraran más de la cuenta; el negocio no daba para estar en casa mucho tiempo.

Una tarde en la que todavía Josefa andaba los campos se desencadenó una terrible tormenta. Como pudo, llegó hasta el cortijo más cercano, donde le dieron cobijo y pusieron a buen recaudo al borrico.

—Pero mujer, ¿cómo vas a salir con este tiempo? —le dijo la hospitalaria Mercedes—. En el mejor de los casos que llegaras a alcanzar el puente ya estaría anegado; ya ves la que está cayendo.

—No puedo quedarme, mis hijos me esperan.

—Tus hijos están bien atendidos por tu hermana y salir es una locura.

—Pero mi hermana se preocupará sin saber la suerte que he corrido.

—No te queda otra, Josefa. Es la preocupación de tu hermana o tu vida. Viendo esa tromba de agua solo pudo aceptarlo, lo contrario hubiera sido un suicidio.

Aquella noche, después de la cena que apenas probó, se instaló en un jergón junto a la chimenea. No pegó ojo, el recuerdo de los suyos y la tormenta que no amainaba la tuvieron en vela toda la noche.

¿Y si no amainaba al día siguiente?, se preguntaba. ¿Y si no podía regresar a Fuengirola? Y si…

La cabeza iba a estallarle. La noche le dio para muchas preguntas y tan solo una respuesta.

En Fuengirola los ánimos no estaban más calmados. Antonia se imaginaba lo peor viendo que la noche se había echado encima y Josefa no daba señales de vida. Los niños estaban inquietos, no entendían que su madre no los hubiera recogido todavía.

—Tita, ¿qué pasa que mamá no ha llegado? —preguntó Francisco.

—Nada, mi niño, mamá me dijo que hoy tenía mucha faena y que probablemente os quedabais a cenar aquí.

—Pero mamá siempre nos cuenta esas cosas y hoy no nos ha dicho nada.

—No te preocupes, corazón. Se le habrá olvidado, ya sabes lo deprisa que va por las mañanas. Anda, vete al cuarto con los demás y juegas un ratito antes de cenar.

Francisco se fue con el resto de los niños, pero algo le decía que no era tan bonito como su tía se lo pintaba. No obstante, intentó tranquilizar a sus hermanas, sobre todo a Emilia que, a pesar de su corta edad, ya se le empezaba a notar su sexto sentido.

En otra habitación, Antonia se dirigió a su marido.

—Juan, estoy muy preocupada. Mi hermana podría estar herida.

—¿Por qué piensas eso, mujer?

—Esta lluvia arrasa con todo lo que pilla y Josefa, en su afán por llegar, ha podido tropezar y caerse, o ser alcanzada por una piedra o lo que es peor, por un rayo o…

—¡Quieres dejar de ser tan negativa! Si la tormenta la ha sorprendido en mitad del camino debe de haberse refugiado en casa de algún lugareño. Estate tranquila. Tu hermana no es tan imprudente.

—Parece mentira que no la conozcas. Josefa haría lo que fuera por evitarle a sus hijos un mal rato.

—Está bien, si te quedas más tranquila, reúno a unos cuantos hombres y vamos en su busca, siempre y cuando el río no se haya desbordado, en ese caso no podremos cruzarlo.

—Dios te lo pague, Juan.

Salió sin mucho convencimiento, pues entre la lluvia torrencial y la oscuridad poco se podría hacer, pero al menos serviría para calmar algo la angustia de su mujer.

Juan partió una hora más tarde, en cuanto pudo reunir a unos pocos vecinos que enseguida se ofrecieron al conocer las dificultades por las que podía estar atravesando Josefa.

Se dirigieron hacia el camino de Coín, el mismo que cada día llevaba y traía a Josefa. Los ocho hombres se separaron por parejas para controlar todos los accesos posibles, quedando en verse a la entrada del puente.

Ni siquiera llegaron al lugar acordado, la fuerte lluvia hacía intransitable cualquier camino. Unos y otros fueron dando la vuelta hasta que todos volvieron a reunirse donde se separaron.

—Es imposible llegar hasta el puente y de hacerlo no tendríamos ninguna oportunidad, debe de estar cubierto —dijo uno de los hombres. El resto asintió y echaron a andar en sentido contrario.

—Esperemos que Josefa haya podido resguardarse en alguna de las casas —dijo Juan— porque de otra manera… —No pudo terminar la frase, era demasiado lastimosa.

En silencio, acompañados del grito desgarrador del cielo, se encaminaron al pueblo.

Antonia los vio llegar empapados y con la cabeza baja, solo Juan la levantó para hacerle un gesto negativo. Antonia se echó las manos a la cara y lloró en silencio para no despertar a los niños que, con mentirijillas piadosas, hacía rato que había convencido para que se acostaran. Aunque a través de una ventana observaba Francisco la escena con el susto metido en el cuerpo.

Juan se despidió de los hombres hasta el amanecer. Volverían a intentarlo si el tiempo lo permitía.

El alba la sorprendió a través del reloj de pared, pues la oscuridad era la misma de la noche anterior. La lluvia no cesaba y el día se le antojaba aterrador.

—Buenos días —saludó Josefa dirigiéndose al matrimonio que ya andaba enfrascado en la cocina.

—¿Cómo has pasado la noche? —contestaron ellos.

—Pensando, buscando alternativas, tramando un plan.

—¿No se te ocurrirá salir?

—No me queda otra. Los míos deben estar temiéndose lo peor.

—Perdona, Josefa —intervino Antonio—. Le harías un flaco favor

a tu familia. No tienes ninguna oportunidad; mejor prevenir que lamentar.

Josefa ya no escuchaba, estaba decidida a llevar a cabo una idea para llegar a casa.

En vista de que no podían retenerla, Antonio y Mercedes sacaron toda la artillería de la que disponían para salir al campo en tiempos revueltos. Un impermeable con capucha y unas botas de agua fue lo único que aceptó Josefa, pues todo lo demás no haría más que entorpecerla.

Salió al exterior, no sin antes darle un abrazo al matrimonio que tan bien la había atendido y que se quedaba rezando por ella.

—Mucha suerte, Josefa.

—Muchas gracias, amigos.

Dio la vuelta a la casa y tiró en sentido contrario. Sabía que el camino por Valtocado no iba a ser ni fácil ni corto, pero era la única posibilidad que tenía.

Apenas había recorrido unos pasos cuando ya se sentía calada hasta los huesos. El impermeable y las botas no servían de mucho con aquella tromba de agua que bajaba del cielo y que arrasaba con todo a su paso.

Las piedras y las ramas de los árboles eran otro acicate para avanzar, y la lluvia era tan fuerte que no dejaba ver lo que se venía encima.

Lo bueno de todo aquel infierno era que Josefa conocía el camino como la palma de su mano y que ahora agradecía haberlo recorrido cargada de pescado.

Se decía a sí misma que la lluvia no iba a ser peor que los canastos. Pero se equivocaba. Del monte bajaban todo tipo de peligros.

Llevaba una hora caminando cuando aquella piedra se le vino encima. No la vio venir, no la pudo esquivar. El golpe la desequilibró y cayó al suelo rota de dolor. Tras un momento desesperado, aguantándose la pierna para calmarlo, Josefa se dio cuenta de que tenía la mano

ensangrentada y la lluvia no hacía más que acrecentar el dolor. Con toda la dificultad del mundo, se arrancó de debajo de la falda una tira de su enagua para tratar de cortar la hemorragia, aunque el agua no ayudaba. Trató de ponerse en pie y volvió a caer al suelo. «Esto es peor de lo que creía», se dijo, y, pensando en sus hijos, respiró hondo y se levantó con la fuerza del que sabe que no tiene otra salida.

Ayudada de una de aquellas ramas desgajadas de los árboles, Josefa echó a andar entre el tormento y la tormenta. Caminando a

quejidos recordó que como a media hora se encontraba una cabaña donde se resguardaban los pastores cuando los sorprendían días aciagos.

—Un poco más, Josefa —se oía decir en voz alta—. Un poco más y podrás descansar y tomar aliento. Con un poco de suerte habrá algún trozo de trapo seco y podré vendarme de nuevo la pierna.

Siguió caminando maltrecha, con la cabeza puesta en sus hijos y los ojos en aquel mar de lágrimas que se le antojaba el paisaje.

Había momentos en los que creía que se quedaba en el camino. Las fuerzas flaqueaban a cada paso que daba y la lluvia no le daba un respiro. Paraba más de lo que quería, pero no podía seguir adelante sin descansar cada pocos pasos. Alguna piedra grande del camino le servía de cobijo, alguna encina que por aquellos parajes abundaban también le ayudaba a tomar aliento, aún a riesgo de sorprenderla un rayo.

El refugio de pastores no aparecía y ya dudaba hasta de su orientación. Cuando la vida se torna tan difícil, hasta lo más obvio te hace vacilar.

Pero no, Josefa no se equivocaba. De pronto, ante sus ojos

apareció la cabreriza. No sabía si lloraba o era la lluvia la que nublaba su vista. De cualquier modo… era agua bendita.

En el pueblo, Antonia esperaba el milagro de ver aparecer a su hermana. La lluvia no daba tregua y Juan y el resto de los hombres no podían salir a buscarla.

Temía el momento de enfrentarse a sus sobrinos. Los niños no se le daban mal, tenía tres con los que lidiaba a diario, pero esta era una cuestión muy delicada y ya no sabía qué contarles para que no se inquietaran.

Aparecieron de golpe los tres.

—Pero bueno, ¿qué hacéis levantados tan temprano?

—La lluvia hacía mucho ruido, tita, no nos dejaba dormir —dijo María, más ajena a la realidad que el resto de sus hermanos.

—Claro, pobrecitos mis niños. Bueno, pues sentaos que vamos a preparar un desayuno estupendo.

—¿Y mamá? —preguntó Emilia.

Antonia fingió una sonrisa mientras decía.

—¿Os acordáis de la carta que llegó el otro día? —Los niños asintieron—. Pues aprovechando esta lluvia que no le deja ir al campo, mamá ha ido a resolver ese tema. Venga, ¿qué queréis que os prepare?: pan tostao, pan frito, manteca colorá

—¿Y por qué no ha venido a vernos? —dijo Francisco interrumpiendo a su tía que creía haberlos conformado.

—Sí vino, corazón, pero pensó que estabais dormidos y no quiso despertaros, pero me ha dicho que… —Hizo una pausa, se dirigió hacia sus sobrinos y abrazándolos dijo—: ¡os comiera a besos! Los besó por todos lados al mismo tiempo que les hacía cosquillas. Los niños respondieron entre besos y carcajadas.

Prepararon juntos el desayuno tal y como hacían con su madre en la cena.

Josefa abrió la puerta de aquella cabaña que se le antojó un palacio. No sintió calor porque la lluvia le había calado hasta los huesos, pero notó tanto alivio que hasta la pierna había dejado de dolerle.

Echó un vistazo a su alrededor y comprendió que aquel chozo solo la resguardaría de la lluvia.

Todo lo rápida que pudo, pues sabía que el dolor volvería en cualquier momento, prendió una lumbre con unos cuantos palos que encontró.

Se quitó la ropa y la depositó sobre unas cajas, que probablemente hacían las veces de asientos, y comenzó a buscar algún trapo que le sirviera para vendar la herida.

Encontró algo parecido a una toalla, pero tan sucio que no le serviría. Tampoco nada con lo que pudiera desinfectar la herida, excepto un culillo de aguardiente que de pronto apareció ante sus ojos y que alguien utilizó en días de frío.

«Esto va a doler», se dijo, pero no le quedaba otra si quería volver a casa.

Limpió la herida que ya volvía a protestar y respiró hondo. Vació el aguardiente sobre la herida mientras se retorcía del dolor. Pensó que

perdía el conocimiento y, recordando los partos de sus hijos, volvió a tomar aire una y otra y otra vez hasta que el dolor se fue mitigando.

Tendría que esperar a que se secara su ropa para cortar otro pedazo de las enaguas que, a falta de otra cosa, serviría para volver a vendar la pierna.

Ya más tranquila, se acomodó sobre una de las paredes a reponer fuerzas. El cansancio terminó venciéndola y dejándola a merced de Morfeo.

Se despertó nerviosa, había perdido un tiempo precioso y no estaba en condiciones de recuperarlo, aunque… parecía que la lluvia caía con menos fuerza. Tenía que salir. Tenía que aprovechar ese descenso por si volvía a arreciar; no podía permitir que su familia pasara un día más sin saber la suerte que había corrido

La pierna le dolía bastante, pero al menos ahora estaba seca, aunque no tardaría mucho en volver a mojarse, pensó. Procedió a vendarla y abrió la puerta: se le vino el mundo encima.

Sí, estaba amainando el temporal, pero le quedaba por delante unas horas espeluznantes.

Echó a andar ayudada por una cachava que para su bien alguien se había dejado olvidada.

La pierna no le dio más tregua y empezó el calvario.

Caminaba con muchísima dificultad. Cada paso era un suplicio, máxime estando la tierra llena de piedras y guijarros que el agua había traído hasta el camino. Seguía lloviendo y, aunque con menos fuerza, aún debía de estar ojo avizor por si se le venía encima otra “sorpresa”.

Josefa empezó a soñar despierta. Era lo único que le ayudaba a continuar. Por encima de todo estaban sus hijos, el principal motivo por el que no se derrumbó cuando Santiago no volvió.

«¡Ay, Santiago!» —se oyó decir a sí misma—. «Dame fuerzas para

no desfallecer. Dame valor para afrontar este vía crucis. Dame tu mano para no caer». Y Santiago apareció. Al menos ella así lo sintió. Comenzó a caminar un poco mejor. El dolor de la pierna también se atenuó… o quizá solo estaba aprendiendo a vivir con él. De cualquier manera, su ánimo se disparó y empezó a vislumbrar un paisaje esperanzador.

En cuanto vieron que la lluvia amainaba, Antonia, Juan y algunos vecinos se echaron a la calle.

Tendrían que pasar varios días hasta que el puente estuviera de nuevo transitable, pero Antonia albergaba la esperanza de ver aparecer a su hermana de entre las tinieblas en la que se había convertido Fuengirola.

—Aquí solo vas a coger una pulmonía —le dijo Juan a su mujer—. Yo estoy acostumbrado al mal tiempo en la mar, pero tú podrías ponerte enferma. Vamos, mujer, vete para casa.

—Espera, Juan, solo un rato más. Josefa podría haber dado un rodeo por Valtocado y aparecer en cualquier momento por la parte alta del pueblo.

—Pero, ¿qué dices, Antonia? Sería una locura.

—Una locura digna de mi hermana.

Josefa proseguía su andadura a un ritmo impropio de una situación como aquella, cojeaba y sufría, pero por encima de todo estaba la fuerza del cariño.

Tan ensimismada iba en sus pensamientos que no vio un bache que

se había formado en el suelo: perdió pie y como una peonza salió rodando varios metros. Se le pasó la vida por delante, tanto esfuerzo para terminar cayendo al vacío, pero no había ningún barranco y frenó cuando al cuerpo se le acabó el impulso.

No se lo creía, sonreía a pesar de las magulladuras. Había sangre en algunos rasguños, pero estaba viva. Le costó ponerse en pie, ahora le dolía todo el cuerpo, aunque la lluvia cada vez más tenue le permitía ver el mar a lo lejos.

«Venga, vamos, ya queda poco», se animaba Josefa, que apenas podía caminar. Muy despacio pero muy voluntariosa, Josefa iba ganando metros.

Antonia se resistía a abandonar aquella otra entrada al pueblo. Conocía a su hermana y la sabía muy capaz de dar aquel tremendo rodeo, aunque, por otro lado, Juan tenía razón; era una verdadera locura.

En un rato habría de marchar a casa. Hasta ahora había conseguido convencer a sus sobrinos, o al menos así lo creía, de las gestiones que habían ocupado a su madre, pero si faltaba del domicilio más de lo habitual, volverían a inquietarse.

De pronto, algo llamó su atención en aquel paisaje. Podría ser un animal o cualquier cosa que la lluvia hubiera desplazado de su lugar, pero no, lo que fuera se movía con dificultad, se diría que le costaba avanzar. Era poco más que una mancha en el horizonte, pero… una mancha que cojeaba. Dio un grito y echó a correr.

—¿Qué pasa, Antonia? ¿Adónde vas? —preguntó Juan.

—¡Es Josefa! ¡Estoy segura! —gritaba mientras corría hacia aquella visión.

Estaba convencida de que era su hermana y echó a correr como alma que lleva el diablo.

Tras ella, Juan y el resto de los paisanos.

Josefa observó que se acercaba alguien. Iba muy deprisa, diría que

corría.

—Cielo santo, ¡Antonia!

Reía y lloraba al mismo tiempo, dejándose caer desfallecida y emocionada.

Cuando Antonia llegó, se desplomó a su lado y abrazadas lloraron las dos de alegría.

Estuvieron así un buen rato, fundidas la una en la otra. Era un momento tan íntimo que nadie se atrevió a decir nada. Solo cuando se separaron, Juan se acercó y mientras acariciaba a su cuñada mandó a por

unas mantas, pues, después de aquella hazaña y tras las emociones, estaba seguro de que Josefa ya no podría dar un paso.

La gente rodeó a aquella mujer entre risas, lágrimas y aplausos. Si ya la admiraban, ahora la idolatraban. Todos querían saber cómo había conseguido aquella proeza en tamañas circunstancias.

Estaba claro que Josefa era una mujer extraordinaria, aunque ella solo pensaba que había hecho lo que cualquier madre en su misma situación.

—¿Cómo están los niños? ¿Están al corriente? —le preguntaba Josefa a su hermana.

—Los niños están bien. He podido convencerlos gracias a aquella carta que recibiste y que ellos creen que estás gestionando. No fue fácil. A Francisco le extrañaba que no les hubieras dicho nada, pero por suerte logré tranquilizarlos.

—Gracias, nona —dijo, que era como llamaba cariñosamente a su hermana— no sé qué haría sin ti.

—Todo —le dijo Antonia— y acabas de demostrarlo.

Volvieron a abrazarse y en esta ocasión sí fueron interrumpidas: los mozos traían el encargo de Juan.

Acompañada de un séquito, Josefa llegó a casa de su hermana

donde los niños ya esperaban avisados la llegada de su madre.

—¡Mamá! —gritaron y corrieron al verla.

—¡Hijos míos!

Se abrazaron los cuatro casi con desesperación. En lo más recóndito de sus cabecitas intuían que no pasaba nada bueno. Francisco preguntó:

—¿Qué te ha pasado, mamá? ¿Te has caído?

—Sí, pero no es nada, cariño, solo me cuesta un poquito andar.

—¿Mamá, estás malita? —quiso saber Emilia, a lo que contestó

María viendo a su madre subida en aquellas mantas a modo de trono:

—¡Mamá es una reina! – Todos se echaron a reír.


Capítulo 4

Pasaron varios días hasta que Josefa volvió a la faena. Tenía que recuperarse completamente de la herida de la pierna si quería seguir recorriendo los caminos, aunque después de lo acontecido durante la tormenta todos le aconsejaban que no lo hiciera.

—Ya nos apañaremos, Josefa —le decía su hermana—. Donde comen cinco comen nueve.

—Por supuesto —añadió Juan—. Si hay que ajustarse el cinturón, lo hacemos, y aquí paz y después gloria.

Pero Josefa no estaba de acuerdo. Muy agradecida, pero no de acuerdo. Hasta la tormenta todo había ido bien, incluso había prosperado comprando a Platero. Era un trabajo muy duro y se pasaba el día fuera de su casa. Sin embargo, le permitía no tener que depender económicamente de nadie y no someter a su hermana a más renuncias por ella. El cuidado de sus tres hijos ya le restaba bastante tiempo y esfuerzo por lo que Josefa ya se lamentaba. No quería que su hermana cargara con más problemas a sus espaldas y se dijo que en cuanto pudiera solucionaría eso. La buena gente del campo respondía y ella no podía dejar de pasar esa oportunidad.

—Ya hacéis más de lo que podéis cuidando de mis hijos hasta que yo llego. Es algo que nunca podré pagaros, pues, aunque me enriqueciera, hay cosas que no se pagan con dinero.

—Lo que hacemos no es nada que tú no harías.

—No te quepa la menor duda, pero lo estáis haciendo vosotros.

—Piénsalo bien, Josefa —dijo su cuñado—. Son malos tiempos y podrías volver a verte en otra y no tener tanta suerte.

—Si volviera a sorprenderme otra tormenta, me refugiaría en la primera casa que encontrara con la tranquilidad de saber que desde ahora estáis advertidos. Por favor, no os preocupéis, de todo se aprende y ya sabemos, vosotros y yo, como afrontarlo.

Durante aquellos días de descanso forzoso, Josefa gestionó la carta con la que Antonia conformó a los niños y que no era otra cosa que la indemnización por el fallecimiento de Santiago. Mientras el tiempo acompañó, anteponía el trabajo a ese trámite que solo le aportaba desconsuelo. Era un buen dinero que le vendría muy bien para el futuro, pero pensar que ese futuro dependía de su presente sin Santiago la destrozaba. Era un dinero maldito que solo tocaría si no hubiera más remedio.

En la Comandancia de Marina todos habían oído hablar de Josefa Calvo, la mujer que atravesó Mijas en mitad de la gran tormenta y con una pierna herida para evitarle a su familia la angustia de no saber qué había sido de ella. Cuando se presentó con la carta, la recibieron con honores y la atendió el mismísimo comandante.

—Nos complace tenerla aquí. Ojalá hubiéramos podido tramitar su indemnización antes y se hubiera evitado el sufrimiento por el que tuvo que pasar.

—No habría cambiado nada. El dinero se acaba, la vida sigue.

—¿Me está diciendo que piensa continuar con el trabajo que casi la mata?

—El trabajo no mata, señor, el trabajo dignifica. En todas partes el peligro acecha y nadie está libre de verse sorprendido.

—Vaya, es verdad lo que cuentan de usted.

—¿Que soy una madre que debe sacar a sus hijos adelante?

—Que es una mujer extraordinaria.

Josefa dio las gracias a aquel hombre que le prometió hacer todo lo

posible para que le adjudicaran un puesto en el mercado de Fuengirola en cuanto estuviera reconstruido, ya que la guerra lo había convertido en cenizas.

Josefa echó a andar como tantas otras mañanas. Llegó a la lonja donde la recibieron con aplausos y le llenaron los cestos de pescado que por primera vez desde que empezó a ganarse la vida no iba a pagar. No lo permitió ningún pescador. Todos querían con ese gesto que Josefa supiera que la admiraban. Entre ellos estaba su cuñado, que no entendía que nunca hubiera permitido que le llenara las espuertas gratuitamente.

Con lágrimas de agradecimiento, aceptó aquellos obsequios que

para ella eran aún más valiosos sabiendo lo duro que era ganarse el jornal en la mar, razón por la que siempre rechazó el pescado que Juan le ofrecía.

Salió de la lonja y se encaminó al campo. Allí la esperaba Platero, que había permanecido en casa de Antonio y Mercedes hasta ese momento. Antes de llegar hasta allí, Josefa fue parando en cada casa del camino como había hecho siempre y en cada una la recibieron como a una heroína. Estaba abrumada de tanto cariño. Iba a ser un día de muchas emociones, se dijo.

Por fin llegó al cortijo donde la esperaba su borriquillo. Él la intuyó unas decenas de metros antes, pues se oían sus relinchos cuando todavía quedaba un buen tramo para llegar. Antonio no se encontraba en casa, pero Mercedes salió corriendo cuando la vio llegar. Se fundieron en un abrazo largo hasta que Platero les recordó que él también estaba allí. Josefa, hasta entonces escéptica a las caricias de los animales, de dejó lamer por aquel pollino que le demostraba su cariño.

—No tengo palabras para agradeceros el cuidado de Platero.

—No tiene ninguna importancia. Es lo menos que podíamos hacer dadas las circunstancias.

—Gracias, Mercedes, a ti y a Antonio. No os va a faltar pescado cada día.

—Estás loca si te crees que lo vamos a permitir. Te esfuerzas mucho para sacar adelante a tu familia, por no mencionar lo de jugarte la vida, como para que ahora pierdas el dinero. ¡Nanai de la china!


Capítulo 5

Pasó el invierno con menos trabajo del habitual. La lluvia y el viento fueron los protagonistas de aquella estación que se había ganado el respeto de Josefa.

Aprovechó aquellos días de asueto para disfrutar más de sus hijos y darle al magín. Necesitaba poder ir y volver del campo en menos tiempo para liberar a su hermana de la obligación a la que la había sometido tras quedarse viuda y poder estar más presente en la educación de los niños. Pero lo único que se le ocurría era hacerse con un carro y un caballo, cosa que de momento no iba a ser posible.

La primavera no ofreció cambios notables. La población seguía atrapada en los recuerdos de una guerra que solo trajo dolor y hambre. Iban a ser tiempos difíciles para todos porque, aunque en esta parte de la costa mediterránea abundaba la pesca, una de sus principales fuentes de riqueza, el pueblo estaba sumido en la más absoluta miseria.

Juan Cortés, el cuñado de Josefa, se sentía afortunado, ya que la venta de su carga no dependía de las pobres gentes de Fuengirola, sino de algunas fábricas de salazón que se instalaron en la zona. Y, consciente de lo bueno y de lo malo, dejaba cada día unas cajas de pescado para distribuirlos entre los necesitados. Antonia, su mujer, intentaba arrimar el hombro en la medida de sus posibilidades, que no alcanzaba más que a un puchero de vez en cuando que repartía, sobre todo, entre los niños de su calle.

La vida transcurría intratable para la mayoría. Algunas familias no tenían más remedio que mandar a sus hijos a trabajar a las casas de los

terratenientes a edades inconcebibles; algunas niñas eran tan pequeñas que las subían en sillas para alcanzar la pila y poder fregar los platos. A

Josefa se le partía el alma saber que había niños con las edades de sus hijos que trabajaban para no morirse de hambre.

A pesar de lo duro de su trabajo, se sentía afortunada «mientras ella pudiera, sus hijos no iban a ser mano de obra de nadie». el burro y en algunas hasta se sentaba un rato. —No sé cómo puedes con este calor —le dijo Amparo.

—Este verano tendría que ser más cómodo para mí, que ya llevo un año a las espaldas, pero no recuerdo que hiciera este calor. No sé qué sería de mí sin Platero. —El borrico levantaba las orejas cada vez que oía su nombre y por su actitud parecía que entendía.

—Ya se te hubiera ocurrido algo, Josefa.

—No creas. Llevo desde el invierno dándole vueltas a la cabeza para cambiar las cosas y no hay manera.

—¿A qué te refieres?

—Ya sabes que a mis hijos los cuida mi hermana y, aunque ella no quiere oír hablar de eso, a mí me gustaría aligerarle un poco la carga. Llegar antes a casa, dejarle más tiempo libre y aprovechar para estar con ellos ahora que todavía me necesitan —dijo con cierta tristeza— pero nada, mujer, no he llegado más allá de poder comprarme un carro.

—Me parece una buena idea.

—Ya, pero también necesitaría un caballo.

—¿Y Platero?

—Pobre mío —dijo Josefa pasándole la mano por la crin— para él sería un gran sacrificio tirar de la carga y también del carro. En fin, en cualquier momento se me aparece la Virgen. Se despidió de Amparo y continuó el camino.

La Virgen no tardó mucho en aparecerse. Una tarde, mientras le dejaba a Román los productos del campo, entró en la tienda un caballero que por el acento parecía cordobés y preguntaba al tendero si sabía de alguien que alquilara una casa. Cuando se fue el forastero, Román le comentó a Josefa:

—Gracias a esta gente tú y yo seguimos adelante con el negocio, porque si fuera por los paisanos nos comíamos las patas como los pulpos.

—¿Cómo es eso? —Quiso saber Josefa.

—Son familias adineradas de Córdoba que vienen a pasar el verano. La pena es que Fuengirola no tiene servicios suficientes para alojarlos y solo vienen los pocos que encuentran casas para tal fin.

—Vaya con los cordobeses… ¿Acaso la guerra no pasó por allí?

—Pues claro, mujer, solo que, como todo en la vida, las desgracias de unos son la bonanza de otro.

—Qué mal repartido está el mundo, Román, yo deshidratá y algunos con chaqueta.

—Ja, ja, ja, ja —rio el tendero con la ocurrencia de Josefa.

De Vuelta a casa de su hermana, la cabeza de Josefa iba a echar humo.

Era domingo y se disponían a ir donde su hermana. A Josefa le gustaba quedarse en casa descansando y disfrutando de sus hijos, a pesar de las tareas domésticas que no le dejaban mucho tiempo de reposo. Se trataba del único día que tenía para hacerlo, pero era San Juan y Antonia quería compartir con ellos una comida especial que había preparado con motivo del santo de su marido.

—¡Ya estáis aquí! —Antonia abrazó a su hermana como si no se

hubieran visto en muchos días.

—¡Hola, Nona!

—¡Hola, tita! —Saludaron los niños casi al unísono— ¿Dónde están los primos?

—Andan todos en el patio con el tito Juan. Id con ellos que creo que están haciendo espetos.

Los niños salieron corriendo dejando a las dos hermanas solas.

—¿Cómo estás, cariño? Te he fastidiado el domingo.

—No te preocupes, me cuesta arrancar, pero me viene bien, sobre todo hoy que la cabeza me va a estallar.

—¿Y eso?

—Le estoy dando vueltas a algo que podría ser la solución para dejar el campo.

—¡Cuenta, por Dios, que nada me gustaría más! —Desde la tormenta, Antonia solo se calmaba cuando veía aparecer a su hermana por la puerta.

—Verás, me he enterado por Román de que hay muchas familias cordobesas que gustan de pasar el verano en Fuengirola. Allí los calores les hacen la vida insoportable y aquí el mar los refresca. Son, claro está, gente pudiente, pero la gran mayoría se quedan asándose en su ciudad por falta de hospedaje —hizo una pausa comprobando por el gesto de Antonia que aún no entendía dónde quería ir a parar, por lo que Josefa prosiguió—. Sabes que nunca he querido tocar el dinero de Santiago, sin embargo, creo que ha llegado el momento de darle uso.

—¿Cómo? —Antonia seguía en ascuas.

—He pensado que podría utilizar ese dinero para comprar una casa más grande y reconvertirla en posada. ¿Qué te parece?

—Cualquier cosa es mejor que seguir pateando los caminos, pero dime, ¿cómo has pensado hacerlo? —A Antonia le brillaban los ojos.

—Le he echado el ojo a una casa que venden en la calle Marbella. Es bastante grande y creo que podría sacarle cuatro o cinco habitaciones, además de la de los niños y la mía. Tiene un gran patio exterior para el disfrute de las noches de verano y una valla que la protege de curiosos.

—¿Y me lo cuentas ahora?

—Quería estar segura antes de crearte falsas esperanzas. Sé lo que sufres con mi trabajo. Perdona.

—¿Perdona? ¿Estás loca? ¡Es la mejor noticia que podías darme! —La abrazó llorando de alegría, por fin su hermana dejaría los campos.

—Me gustaría que vinieras conmigo a verla y me dieras tu opinión.

—Cuenta conmigo para eso y para lo que necesites. Te ayudaré en todo. ¡Qué alegría me has dao!

Compartieron la noticia con Juan, que también se alegró en gordo de los cambios que se avecinaba.


Capítulo 6

Josefa seguiría pateándose los campos hasta la llegada del invierno. Aprovecharía ese tiempo para acondicionar la casa nueva y hacer de ella un agradable hostal. Estaba entusiasmada. Por primera vez desde la muerte de Santiago volvía a tener ilusión.

Ahora los caminos parecían menos largos y pesados. Su pensamiento la mantenía absorta en los preparativos de la casa de huéspedes. Compartía con Platero sus ideas de ornamento y el borriquillo, más listo que el hambre, parecía que la comprendiera.

—La casa va a disponer de un comedor y una salita común donde todos los huéspedes podrán reunirse a charlar, leer o echar una partida. Habrá dos aseos para que no se formen colas y un gran patio para las noches de verano…

Platero relinchó para que Josefa lo advirtiera y entonces cayó en la cuenta de que aún no le había hablado de él.

—¡Ay, mi Platero! Perdona mi borriquillo bonito que todavía no te he contado lo mejor —le dijo Josefa mientras lo acariciaba—. En ese patio tan grande del que te he hablado antes habrá un cobertizo para ti solito. Vas a ser el único que no comparta habitación. ¡Serás el rey de la casa! —Platero emitió un sonido que parecía de alegría mientras enseñaba los dientes a modo de sonrisa.

Siguieron caminando mientras la una hablaba y el otro escuchaba.

Llegaron donde Mercedes, que casi siempre estaba sola, pues Antonio andaba faenando en el campo. Salía de su casa al alba y regresaba para comer. Después se volvía a marchar tras unos minutos de siesta

necesarios para asentar los pucheros que le hacía su mujer.

La vida en el campo era bastante dura y ahora además se presentaba muy complicada. Tras los bombardeos de la guerra algunos campos estaban arrasados y la tierra tardaría en estar recuperada para su cultivo. Antonio y Mercedes eran unas de las familias damnificadas, aunque por el momento no habían tenido hijos y los dos salían adelante con lo poco que el campo les proporcionaba.

Durante los primeros años de casados, Mercedes sufría por no quedarse embarazada, pero al estallar la guerra se sintió afortunada. Muchos de sus vecinos sufrieron en sus carnes el horror de la muerte: padres que les arrebataban a un hijo o estos que se quedaban huérfanos. Mercedes pensaba últimamente mucho en estos niños y hablándolo con Antonio llegaron a tomar una decisión: adoptarían a algún chiquillo que se hubiera quedado solo.

Comentó sus cuitas con Josefa, a la que ya tenía por amiga después de más de un año conociéndose. Era a la persona que más veía después de su marido. Los cortijos no estaban tan cerca unos de otros y la mayoría de las vecinas andaban enfrascadas en sus quehaceres y no disponían de mucho tiempo para el ocio.

—¿Y cuándo habéis pensado comenzar con los trámites? —preguntó Josefa—. Tengo entendido que lleva su tiempo.

—Creemos que debemos esperar. A las tierras aún les queda tiempo para dar fruto y nos gustaría que al niño o la niña no le faltara de nada.

—Me parece muy bien, aunque, a pesar de las estrecheces que pudierais tener, siempre estaría mejor ese crío aquí que en uno de esos orfanatos. He oído barbaridades sobre la educación que reciben, o, mejor dicho, la manipulación —contó Josefa, estremecida—, pero es una gran responsabilidad y tenéis que tenerlo muy claro.

—Así es, aunque, después de oírte, esperar se me antoja una frivolidad. Ya te contaré.

—Hablando de contar… yo también tengo algo que decirte.

Mercedes hizo un mohín de sorpresa.

—¿Recuerdas que te dije que quería pasar más tiempo con mis hijos y aliviar a mi hermana de las obligaciones para con ellos?

—Claro. ¿Y?

—Pues que ya he encontrado la solución.

—No me cabía la menor duda de que acabarías encontrándola. Cuenta.

Josefa pasó a relatarle los hechos desde el momento en que surgió la idea en la tienda de Román. Mercedes escuchaba emocionada a su amiga, a la que, por primera vez desde que la conocía, veía ilusionada. Estaba muy contenta por ella, pero no podía evitar sentirse también triste. Cuando Josefa dejara de visitar los cortijos con el pescado ya no se verían y perdería la única amiga que tenía y con quien compartía algo más que ratillos de charla. Josefa se había convertido en su confidente, en su desahogo, en su paño de lágrimas y en su hermana.

—No te preocupes, corazón —le dijo Josefa intuyendo los sentimientos encontrados de su amiga— tú bajarás a verme y yo haré lo propio.

—¡Ojalá! Pero cuando las tierras empiecen a cultivarse todos los brazos serán pocos. Me temo que pasaré todo el tiempo trabajando mano a mano con Antonio.

—Bueno, ya se verá. No adelantemos acontecimientos.

De vuelta a Fuengirola, Josefa advirtió que Platero se conducía de manera distinta a la habitual. Resoplaba y resollaba continuamente.

—¿Qué pasa, amigo? —Josefa miraba para todos lados, pero no advertía nada—. ¿Te has hecho daño? A ver, enséñame las patas.

Se las miró y no tenía nada clavado. Lo revisó de arriba abajo por si le había picado una avispa y todo parecía normal. Acababa de beber, por lo que tampoco se trataba de eso.

No podía hacer más, si seguía igual, al llegar al pueblo lo llevaría a que le echara un vistazo Sebastián, amigo y cuidador de las cuadras municipales. Pero Platero se calmó una vez cruzaron el puente y se empezaba a divisar Fuengirola. Aquello pasó y continuaron con normalidad el camino.


Capítulo 7

El día siguiente era domingo y Josefa había quedado con su hermana para echarle un vistazo a la casa. Antonia se había encargado de hablar con el corredor que la llevaba. Los dueños se fueron para Almería escapando de la guerra y encontraron la muerte en el paseo de los canadienses. Un camino de horror que convirtió su cuneta en la segunda del mundo, tras Camboya, donde más cadáveres yacían.

El único pariente que les quedó puso en manos de llaverito —que así era como llamaban al corredor— aquella vivienda, ya que él ni siquiera vivía en la provincia.

—Una pena lo de esta familia. Huyendo de la guerra se toparon con la muerte —comentó el corredor.

—El mismo final que tuvieron tantos. Sobre todo, mujeres y niños. Muchos hombres que sobrevivieron a la lucha se encontraron sin familia al llegar de la contienda —contestó Antonia.

—Unos tuvimos más suerte que otros a pesar de los continuos bombardeos a los que nos sometieron por mar y por aire —dijo Josefa con los ojos brillantes—, pero bueno, vamos a dejarnos de chácharas que el tiempo apremia —remató.

Aquellos siete días que duró el éxodo malagueño hacia Almería fueron un auténtico horror. A falta de víveres —solo chupaban cañadú, el único alimento que los huidos encontraron a su paso— se le unía el terror al que estaban sometidos día y noche por la barbarie fascista y el silencio de la izquierda que los dejó abandonados a su suerte.

Josefa, Antonia y Remedios —hermana de ambas— experimenta-

ron ese miedo y nunca hablaban de ello. Las dos primeras regresaron a Fuengirola mientras que Remedios se volvió a su casa de Torre del Mar para después embarcarse junto a su familia rumbo a la Argentina.

Esto supuso un palo enorme —otro— para las tres hermanas que se adoraban. Pero cada una había formado su familia y tenían que mirar por los suyos.

—Bueno, vamos a echarle un vistazo a la casa.

Las hermanas recorrieron las dos plantas de las que disponía la vivienda, llegando a la conclusión de que tenía más posibilidades de las imaginadas. En la parte superior había cinco habitaciones con diferentes cometidos pero que Josefa acondicionaría como dormitorios. También había un baño completo, un aseo y un sobrado. Abajo había un salón, un comedor, una cocina, otro aseo y lo que parecía un cuarto de plancha.

Era una gran casa que costaba más de lo que Josefa disponía, a

pesar de que se vendía por un valor inferior, dadas las circunstancias.

—No dispongo de ese dinero, Llaverito, pero te propongo un trato.

—Soy todo oídos.

—Tengo una parte de lo que cuesta y el resto lo sacaría con la venta de mi casa, y ahí es donde entras tú. Me imagino que ya sabes por donde voy, pero te lo explico. Te podrías encargar de su venta o… te podrías quedar con mi casa, más el dinero que acordáramos con el cambio. Creo que el plan es bueno para los dos. Yo ganaría tiempo y tú una casa más fácil de vender porque… una vivienda como la mía está más al alcance de cualquiera, mientras que esta solo al alcance de muy pocos. Tendrías un dinero seguro y, ya sin prisa, podrías buscar un buen comprador para la mía. ¿Qué me dices?, que parece que te ha comido la lengua el gato.

—Tengo que pensarlo, Josefa.

—¿Más? Chiquillo, si no has hecho otra cosa, tú que hablas más

que la muda.

—Si fuera mi casa… pero el propietario espera un buen parné.

—Que vas a tener en cuanto vendas la mía. Y mientras tanto lo vas a conformar con el dinero que yo te dé. Porque reconoce que su dueño se puede quedar como Penélope.

—¿Quién es esa?

—Una que ya murió. Bueno, ¿qué dices?

—Que vamos a hacer cuentas.

Llegaron a un acuerdo ante una impasible Antonia que por dentro sonreía.

Josefa le daría el dinero acordado, aunque la casa la entregaría a mediados del otoño, no así la nueva, que la necesitaba enseguida para poder ir acondicionándola.

El domingo transcurrió entre planes y reformas. Los niños estaban encantados. Josefa no había contado nada hasta estar segura de la transacción y por fin había llegado el momento. No se creían que su madre dejaría de trabajar en el campo y, sobre todo, que su nueva ocupación la retendría en casa todo el tiempo. Comentaban entusiasmados la noticia y cada uno aportaba ideas para la nueva vivienda. Josefa propuso que pensaran en un nombre para la posada. Participarían todos los niños, hijos y sobrinos. Tenían una semana para pensarlo y el próximo domingo elegirían el nombre. Estaban tan contentos que hasta parecía que habían crecido. De hecho, los niños crecían a una velocidad de vértigo. La ropa ya empezaba a quedarles pequeña. La suerte era que todos tenían a alguien mayor que ellos y para Josefa no representaba ningún problema. Francisco heredaba de su primo Pedro, que era dos años mayor que él. María de su

prima Carmen, y Emilia de su hermana. A su vez, Josefa hacía lo propio con los niños de la calle Troncón, donde vivían. Ojalá todo fuera tan fácil, pensó.

Estaba cada día más orgullosa de sus hijos. Eran unos niños buenos que la vida había hecho madurar antes de tiempo. Empatizaban con su entorno a pesar de no entender muy bien las circunstancias.

Josefa y Antonia los educaban en la generosidad y el respeto y les recordaban que debían ser agradecidos por tener comida cada día, por poder acceder a los conocimientos que les proporcionaba un maestro, por la protección y el cariño de una familia que, desgraciadamente, la mayoría no tenía.

Los niños de la posguerra, los verdaderos perdedores. Fueron los más perjudicados por la pobreza, el hambre, la afectividad familiar, en una España oscura y triste. Privados de su libertad y secuestradas sus infancias, muchos fueron recluidos en reformatorios donde los “educaban” a golpes. De regreso a casa aquella tarde de domingo, Josefa no pudo evitar sentirse afortunada en medio de tanto dolor y tanta miseria.


Capítulo 8

Llegó el lunes y con él la vuelta al trabajo. Josefa y Platero comenzaron la jornada como siempre. El día se presentaba más caluroso de lo habitual, o quizá era ella que no veía el momento de dejar aquellos caminos. Aunque también sabía que echaría de menos a la buena gente que había conocido, especialmente a Mercedes, su amiga. Pero no estaban tan lejos, si no fuera por las paradas que hacía con la mercancía, ir y volver de visita tampoco llevaría tanto tiempo. Estaba segura de que las ausencias no iban a ser muchas.

El trayecto de ida lo hicieron tranquilos. Cansados y sofocados, pero eso no era ninguna novedad. En cambio, a la vuelta, Platero volvió a sentirse inquieto. Josefa comenzó con la retahíla de reconocimiento y, como la vez anterior, todo estaba normal. Qué extraño, pensó; parecía el mismo punto del camino del último día.

Llegaron a la entrada de Fuengirola y Platero se calmó. Sería que él también estaba deseando llegar a casa y el camino de regreso se le hacía muy largo…

—Va a ser eso, Platero, ahora sabemos que vamos a cambiar de vida y no vemos el momento de que ocurra. Pues tranquilízate, amigo, todavía nos queda una pechá de días. —Platero resopló en lo que a Josefa le pareció complicidad.

Pararon donde Román para dejar la carga. Aún no le contaría nada de sus planes, aunque no tardaría mucho. Él también necesitaría hacer los suyos.

Recogieron a los niños que andaban entretenidos pensando nombres para la posada y juntos, como cada noche, se dispusieron a hacer la cena.

—Hoy vamos a preparar una tortilla paisana. Que cada uno elija un ingrediente y el que acabe primero será el campeón de la villa y tendrá derecho a… ¡más tortilla!

Todos corrieron al cesto. Francisco cogió patatas, María guisantes y Emilia unos cuantos huevos. Josefa se encargó de picar los pimientos y cebollas. Le añadieron una miaja de tocino y el resultado fue tan bonito como sabroso. La apuesta la ganó Emilia, a la que los hermanos, por ser la más pequeña, le dejaron lo más fácil… batir los huevos.

—Un día más, Platero, o un día menos, según se mire —le dijo Josefa al animal, que enseñó los dientes en señal de alegría, o eso era lo que ella quería creer—. La primera parada del día será donde la señora Juana. Ella es la que se come el pescado más fresco. —Aquello no le hizo mucha gracia a Platero, que resopló.

—Pero bueno, ¿a ti qué te pasa ahora? —Josefa no sabría decir si estaba contento o molesto. A los équidos los conocían sus dueños, pues sus sonidos y gestos dependían de la postura corporal y nadie se atrevía a confirmar una cosa u otra. En esta ocasión, ella tampoco.

Llegaron donde Juana, que se alegró mucho de verla. Juana era una señora bastante mayor, o al menos así lo parecía. El campo, como la mar, hacía viejos prematuros. En ese momento, Josefa pensó que Santiago nunca sería un viejo prematuro y… se le nublaron los ojos.

—Josefa, ¿qué te pasó, que de pronto se te ha aguao la mirá?

—Perdone, señora Juana, el recuerdo, que a veces es traicionero.

—Te comprendo, hija, yo también tengo esos momentos.

A las tierras de la señora Juana les pasó las bombas de largo. No así a su Manuel, como ella lo llamaba, que lo fusilaron al poco de

estallar la guerra.

Su marido era un hombre bueno, como tantos otros que el único delito que cometió fue pensar diferente. Fue después de la desbandá, como llamaban los malagueños a aquel éxodo desde Málaga hacia Almería: la mayor masacre de la guerra civil.

Primero lo encarcelaron y a los pocos días lo fusilaron junto a otras noventa y tres personas, entre las que se encontraba el alcalde de la capital. La orden la ejecutó Carlos Arias Navarro, que solía actuar de fiscal, y al que también se le conocía como el “el carnicerito de Málaga; apodo que se ganó a pulso imponiendo penas de muerte sin criterio. De hecho, se cuenta que, en algunas ocasiones, cuando se le hacía tarde decía: no tenemos tiempo de deliberar, pena de muerte para los restantes.

Fueron los peores días en la vida de Juana. Por suerte sus cuatro hijos sobrevivieron a aquella pesadilla y ahora eran ellos, junto a algún jornalero, quienes sacaban adelante las tierras.

—¿Cómo va de su reúma, señora Juana?

—¡Ay, hija! Como se puede. Cuando no es una cosa es otra. La edad, que no perdona. Suerte que tengo a mis nueras, que no me dejan faenar demasiado.

—Como tiene que ser, que usted ya hizo suficiente.

Josefa advirtió a un mozo que no le quitaba ojo. No era ninguno de sus hijos, pues los conocía a todos. Algo en su mirada la inquietó. Las dos mujeres se intercambiaron los víveres y se despidieron.

Josefa y Platero reanudaron el camino con cierto alivio. La jornada no fue diferente a las anteriores. Paraban de cortijo en cortijo, entreteniéndose lo justo para no llegar demasiado tarde a Fuengirola. A la vuelta, no muy lejos de la casa de la señora Juana, Platero volvió a sentirse intranquilo.

—¡Pero bueno, ya estamos con la tiritera! —Josefa miró y remiró

al borrico, a la tierra por si había alguna culebrilla y al cielo pidiendo ayuda. Y mientras se dedicaba a estos menesteres no advirtió que agazapado tras una roca acechaba el jornalero de las tierras de la señora Juana, aquel que la inquietó y el mismo que ahora se le acercaba por detrás.

Josefa dio un respingo cuando el hombre la sujetó de un brazo.

—¿Qué hace? ¿Quién le ha dado permiso para ponerme una mano encima?

Josefa se soltó, no sin esfuerzo, y echó a andar. Pero el sujeto tenía otros planes. La volvió a agarrar, ahora con los dos brazos, mientras ella se retorcía como culebra intentando zafarse. El hombre era fuerte, pero Josefa era puro nervio y consiguió soltarse.

—¡Socorro! —gritó desesperada. No le dio tiempo a repetirlo, el tipo le asestó una bofetada que la tumbó y ya en el suelo le tapó la boca con una mano, apoyó la rodilla en su cuerpo mientras que con la otra mano hurgaba bajo sus faldas.

Josefa se sintió acorralada. Se le vino el mundo encima y pensó en el destino cruel, aquel que se llevó a Santiago después de salir ileso de una guerra y que ahora venía a por ella cuando estaba a punto de abandonar los caminos.

Platero estaba como loco viendo a su ama en el suelo y con todo aquel peso encima que le dificultaba moverse. Comenzó a rebuznar con tanta fuerza que hasta el agresor se asustó, pero lejos de abandonar, prosiguió con más prisa su fechoría. No quería que lo descubrieran.

Josefa no se lo iba a poner fácil. Apretaba las piernas con tanta fuerza que el criminal no conseguía su objetivo. Nervioso por los rebuznos del animal, le propinó otra bofetada a Josefa que la hizo desestabilizarse consiguiendo finalmente su propósito.

Cuando Josefa notó la mano de aquel tiparraco en su sexo, gritó con tal desesperación que Platero se deshizo de los serones y le asestó tal

coz al violador que cayó rodando a varios metros. El animal fue detrás y lo siguió pateando hasta que quedó inconsciente.

Alertados por los rebuznos de Platero primero, y por el grito de Josefa después, ya venían los paisanos acercándose a ellos.

—¿Qué ha pasado? ¿Te ha tirado el burro? —Los lugareños aún no habían advertido la presencia del agresor.

—¡No! —gritó Josefa, intentando proteger a Platero y señalando hacia su derecha. Entonces lo vieron y enseguida lo entendieron todo—. Ese malnacido ha intentado forzarme. Platero me ha salvado —decía Josefa con los ojos llenos de lágrimas y temblando del susto que todavía tenía en el cuerpo.

—¿Estás bien? —preguntó uno de los hijos de Juana.

—Sí, ahora sí, pero pensé que no lo contaba.

—Ya no tienes de qué preocuparte, ese desgraciado ya no volverá a hacer daño a nadie.

—¿Está muerto? —preguntó Josefa.

—Todavía no.

Le recogieron todo el género esparcido por el suelo y le repusieron lo que se había estropeado, no sin antes asegurarse de que estaba en condiciones de continuar. Josefa no deseaba otra cosa que llegar a su casa y, dando las gracias a toda aquella buena gente, se despidió.

Abrazó a su burrito agradeciéndole una y mil veces su valentía. Y acariciándolo constantemente hicieron el resto del camino.

Ahora entendía la inquietud de Platero aquellos días. Seguramente vio al agresor en actitud sospechosa siendo sus resuellos y resoplidos la manera de llamar su atención. «De ahora en adelante, que a nadie se le ocurra llamar burro a algún zoquete».

—De esto no se debe enterar nadie. Este será nuestro secreto —le decía a Platero sin dejar de acariciarle—. Por más que nos

disguste, tenemos que seguir con lo planeado, si no, nos vamos a comer la posada con papas.

Josefa se había quedado sin un duro tras el acuerdo con Llaverito y solo contaba con aquellos días antes de la llegada del invierno para vivir y poder ahorrar algo con lo que darle a la casa aspecto de fonda.

Durante la guerra, esa casa, y todas las casas vacías, que fueron muchas, estuvo sometida a continuos saqueos, quedando desnuda como niño recién nacido.

Necesitaba limpiarla profundamente y encalarla, pero eso no suponía ningún problema, estaba acostumbrada a trabajar duro y, excepto la cal, lo demás era trabajo. Sin embargo, amueblarla y decorarla eran palabras mayores y no le había quedado una perra del dinero de Santiago.

—Ya estamos en el pueblo, Platero. Ahora cabeza alta y sonrisa puesta. A ver cómo lo haces tú. —Platero le enseñó los dientes.

Qué complicado se le antojaba el porvenir a Josefa con lo duro que ya era. Iba a necesitar mucho más que imaginación si quería ver la posada arranchada y lista para abrir las puertas.

—¿Qué te ha pasado en la cara? —preguntó Antonia inquieta al vérsela como las amapolas.

Josefa no había reparado en ello. Suponía que la tendría colorada con los dos bofetones de aquel malnacido.

—¡Ah, esto! —se tocó la cara—. Me tropecé y me di de bruces con un barreño que colgaba en una pared, que por cierto estaba más caliente que el infierno. Espero que no me queden marcas —dijo riendo, intentando quitarle hierro al asunto.

—No lo creo, solo se ve colorá.

Aquella noche, después de acostar a los niños, y solo cuando se aseguró de que dormían, se permitió aflojar y quebrarse como el cristal. Lloró con tanta aflicción que hasta el silencio gritaba. Lloraba por lo acon-

tecido aquella tarde, por Santiago, que ya no estaría nunca para abrazarla y calmarla, por todos los muertos de aquella condenada guerra y por los vivos de aquel presente desgarrador. Lloraba tanto que terminó espantado las tristezas. Así era Josefa, una mujer de aquel presente que tenía que seguir Adelante contra vientos y mareas… y malnacidos.

En el cortijo de la señora Juana hicieron un pacto de silencio una vez se habían asegurado de que Josefa no diría nada.

La vida siguió como siempre y ella lo agradeció. Solo Juana, apartándola del bullicio, le habló de lo sucedido, más que nada por disculparse, no en vano, ya que el criminal era un jornalero a su cargo.

—Cuánto siento, chiquilla, lo que te pasó. No puedo ni imaginarme lo que tuviste que sufrir.

—Gracias, señora Juana. Fue horrible, no se lo voy a negar, aunque hay que seguir adelante y no podemos dejarnos vencer por el miedo, porque miedo tengo una jartá. Sin embargo, mis hijos me necesitan y yo no puedo perder el tiempo en lloriqueos.

—¡Ay, hija! Perdónanos. —A Juana se le saltaban las lágrimas.

—¿Perdonarles yo a ustedes? La culpa es solo de ese desgraciado.

—Y nuestra, hija, por no haberlo visto venir.

—No padezca, señora Juana. Eso no la convierte en culpable. Si así fuera yo también tendría culpa.

—¿Y tú por qué?

—Por ciega, por boba, por no haberme dado cuenta de que mi Platero llevaba varios días avisándome…

—Los animales casi siempre son más listos que las personas.

—Así es, nunca le estaré a mi borriquillo lo suficientemente

agradecida. Y bueno, ya nos hemos desahogado un rato y tengo que continuar, solo espero que no salga de aquí, pues no me gustaría que se enterara mi familia.

—No te preocupes, hija, que a ninguno nos interesa que esto salga a la luz.

—¿Por qué?

—Mejor no preguntes.


Capítulo 9

El domingo se hizo esperar. Llevaba peor cada día tener que transitar aquellos caminos. Tenía mucha faena por delante. Descanso no era precisamente lo que le esperaba, pero lo hacía con gusto con tal de estar en su casa. Su hermana le ayudaba siempre que podía, ya fuera limpiándole el polvo o lavándole alguna ropa, aunque nunca faltaban cosas que hacer.

Sus hijos estaban deseando que llegara la tarde para elegir el nombre de la posada. Josefa ya tenía algo en mente, aunque, como había prometido, saldría de la cabecita de alguno de los niños.

Comieron una sopa de ajos y unos jurelitos fritos que Josefa había apartado del cesto. Sin embargo, en la calle el paisaje era desolador. A la población le habían entregado unas cartillas de racionamiento que servían de muy poco, pues una cosa era el derecho y otra lo que se podía adquirir realmente. Los productos que se entregaban eran básicamente garbanzos, boniatos, bacalao, aceite, azúcar y tocino. En cambio, los economatos de organismos oficiales y grandes empresas recibían más mercancías que los comercios tradicionales. Las cartillas deberían haber asegurado el abastecimiento de lo más imprescindible, pero no fue así y, como consecuencia de ello, surgió el estraperlo. Quien tenía dinero, comía, quien no, se moría de hambre. Como suele ocurrir, hubo personas que se enriquecieron con la miseria humana.

Josefa, en ese aspecto, tuvo bastante suerte. Apenas tuvo que recurrir al estraperlo, pues los paisanos con los que trataba, debido a la estima que le tenían, siempre le regalaban alguna cosilla.

Terminaron de comer y marcharon para casa de Juan y Antonia.

Allí esperaban todos impacientes, sobre todo los niños, deseosos por saber qué nombre sería el elegido para la posada. Todos pensaban que el suyo era el más bonito.

—Vamos a empezar con Pedro, que es el mayor. Dime, cariño, ¿qué nombre tienes?

—A mí me gusta la posada del mar.

—¡Ah, muy bonito! ¿Por qué crees que debería ser ese el nombre?

—Pedro se quedó pensando un momento.

—Porque la mar es la que nos da de comer.

—Muy bien, me parece una buena explicación. Ahora le toca a Francisco.

Francisco se quedó unos segundos en silencio, pues había pensado el mismo nombre, pero enseguida se le ocurrió otro.

—¡La posada del pescador! —Lo soltó con ímpetu, como si con ello no se lo pudieran arrebatar.

—Otro nombre bonito. Supongo que lo habrás elegido casi por la misma razón que tu primo. —Le guiñó su madre, que advirtió lo que había pasado.

Francisco asintió y pasaron a la siguiente.

—A ver mi Carmen qué me cuenta.

—A mí me gusta la Posada de Josefa… porque es tuya. —Todos rieron.

—Eso es muy cierto; ya veremos.

—Esto se está poniendo emocionante —intervino Antonia, que también le había dado unas vueltas al nombre de la posada.

—Emocionante y difícil —comentó Josefa para darle más bombo al asunto—. Y ahora es el turno de María.

—Yo quiero que se llame la Posada del amor. —Se echó a reír mientras se encogía de hombros. —Todos la secundaron.

—Venga, Lola, ahora tú.

—Yo quiero que se llame la Casa Grande porque es muy grande… —De nuevo, las risas.

—Y para terminar, Emilia nos dirá su nombre elegido.

—A mí me gusta La Posada del Viento —todos se quedaron extrañados por aquella elección. Josefa preguntó:

—Dime, cariño, ¿por qué te parece un buen nombre para la posada?

—Porque papá siempre decía que todo dependía del viento.

Josefa se estremeció. Cómo era posible, con su edad, que Emilia recordara aquello… y que se acordara de su padre en aquel momento la emocionó.

No pudo evitar las lágrimas y los niños corrieron a abrazar a su madre. Josefa hizo un gesto para que se acercaran también sus sobrinos.

—Me habéis emocionado. Sois unos niños muy listos. Todos habéis pensado con mucho conocimiento y me habéis sorprendido y encantado. Ahora los mayores nos vamos a retirar y, mientras vosotros jugáis un ratito, elegiremos el nombre más adecuado. ¡Abrazo! —exclamó Josefa abriendo los brazos, y los niños acudieron como polluelos a su mamá gallina.

Ya a solas, Josefa preguntó a su hermana.

—¿Qué te parece, Nona?

—Que ya sé cómo se va a llamar la posada —abrazó a su hermana y así, juntitas se fueron a la cocina a prepararse un café de posguerra.


Capítulo 10

Por fin llegó el día de la entrega de llaves. De ahora en adelante los domingos los dedicaría a la limpieza de la casa y, dependiendo de los cuartos, a amueblarla y darle el aspecto de posada.

Juan, su cuñado, le había referido unos días antes que una familia de Estepona vendía a muy bajo coste todos los muebles de su casa. El cabeza de familia había fallecido y la viuda se iba a vivir con su hija y, sabiendo de los saqueos, prefería venderlos baratos a que de ello se beneficiaran los mangantes.

A Josefa le pareció una magnífica oportunidad, pero, por baratos que fueran, en ese momento no disponía de un real.

—Por el dinero no te apures —le dijo Juan— ya nos apañaremos.

—No, Juan, no pienso consentirlo. No sabemos por dónde puede soplar el viento y tenéis que tener las espaldas cubiertas.

—¡Mira que eres cabezota!

—No, Juan, soy realista. Con la mar nunca se puede hacer planes. Ya mismo llegan los temporales y habrá muchos días que no puedas salir a pescar. Además, cuñao, ni siquiera sabemos cómo son esos muebles como para gastar lo que no se tiene.

—Tú no, pero yo sí. Conozco a esa familia, son gente de parné y la casa siempre la han tenido muy bien arranchá.

—De todas maneras, Juan, hasta dentro de unos meses no podría hacerle frente.

—No creo que haya que esperar…

—No se te ocurrirá…

—No te preocupes. Conozco a la familia y sé que puedo convencerlos para que empieces a pagarles en primavera o verano. Déjamelo, confían en mí.

Antonia, que se había mantenido callada, le guiñó un ojo a cada uno, pactando con aquel gesto un simbólico apretón de mano.

Juan contrató un trasporte de tracción animal para trasladar los muebles desde Estepona. Era una gran plataforma de la que tiraban tres mulos. Probablemente haría falta más de un viaje, pero casi mejor, así Josefa y Antonia irían acomodando la casa sin tener que dejar los muebles en la calle.

Juan pagó a la propietaria el precio acordado, haciéndole creer a su cuñada que había llegado al acuerdo que le había comentado.

—Como te dije, no ha habido ningún problema, Josefa. Esta mujer está dispuesta a esperar hasta que empiecen a pagarte; a ella no le falta el dinero y su hija está bien acomodada. —Le daba estas explicaciones para hacerlo más creíble—. Así que ahora solo tienes que preocuparte de amueblar la casa y por supuesto de buscar huéspedes.

Josefa asintió, pensando que había llegado la hora de hablar con Román.


Capítulo 11

Con la llegada de octubre Fuengirola se vistió de fiesta. Una fiesta que mostraba dos formas de vida paralelas que convivían juntas en circunstancias muy distintas. Mientras las familias pudientes, la mayoría simpatizantes del régimen, mostraban la cara de esas monedas que derrochaban sin ningún pudor, el resto llevaba la cruz a cuestas. Mujeres y niñas vestidas de flamenca se mezclaban con niños descalzos que recogían colillas para luego venderlas como tabaco picado. Los dos extremos de una España que, a pesar de todo y por diferentes motivos, alegraba a unos y a otros.

La feria del ganado de Fuengirola, vigente desde finales del siglo XIX era conocida en toda la provincia, siendo la segunda más importante de la comarca.

Aquel año del 1940, y tras el paréntesis de la guerra, se introdujo una novedad, una jira campestre que tendría lugar el último día y que se dio a conocer como La Romería.

Josefa tuvo que parar forzosamente su actividad comercial, pues muchos de sus clientes bajaban al pueblo para comprar, vender o divertirse. Aprovecharía para empezar a distribuir los muebles que ya habían llegado desde Estepona y que no había colocado adecuadamente por no disponer del tiempo necesario.

Antonia también se sumó a la tarea. Había dejado a su marido el encargo de preparar un arroz para todos, labor que a Juan le encantaba. Apenas conocía un par de recetas, pero disfrutaba mucho haciéndolas.

Más tarde se acercarían a la posada a llevarlos a ellas su ración.

Estaban las dos hermanas enfrascadas con aceite de linaza cuando alguien llamó a la puerta.

—¡Mercedes! —Su amiga había bajado con su marido a Fuengirola a la feria del ganado—. Qué alegría verte por aquí. —Se abrazaron como si no se hubieran visto en mucho tiempo, pero verse fuera del entorno rural lo hacía especial.

—Me vine con Antonio. A mí la feria del ganado me importa

poco, pero era una buenísima oportunidad para verte y que me enseñaras la posada y, por supuesto, echarte una mano.

—Quita, mujer, para un día de fiesta que tienes… Ven, que te presento a mi hermana.

Entraron a la casa con los ojos de Mercedes como platos, asombrada de todo lo que veía a su paso.

—¡Nona, mira quien ha venido a verme!

Antonia no conocía a la mujer que acompañaba a Josefa, o al menos no la reconocía.

Ante el gesto extraño de su hermana, Josefa dijo:

—Nona, te presento a Mercedes, mi amiga Mercedes, quien me dio cobijo en su casa y cuidó de Platero cuando la tormenta.

—Sé quién es. Me has hablado tanto de ella que es como si la conociera. Encantada, Mercedes, y gracias por cuidar de mí hermana durante aquella tormenta.

—Igualmente, Antonia. Josefa también me ha hablado mucho de ti. Y no tienes nada que agradecerme. Hice mucho menos de lo que tocaba. Ella no se dejó ayudar mucho.

—¡¿Qué me vas a contar?! ¡Es más terca que una mula! —Las tres rieron.

—Bueno, vamos a enseñarle la casa.

—Id vosotras mientras yo sigo con esto —dijo Antonia—. Ahora

nos vemos y nos tomamos un café… aunque sea de cebada.

Josefa cogió a su amiga del brazo y le fue mostrando cada rincón de la casa.

Mercedes estaba entusiasmada, no esperaba que fuera tan grande ni tan elegante.

—Me hablaste de ella, pero te quedaste corta. Es impresionante, Josefa. Vas a tener una posada de altos vuelos.

—Ahí le has dado, amiga, porque se va a llamar La Posada del Viento.

—¿Y cómo es eso?

—Lo eligió mi hija Emilia. —Josefa le contó cómo había ocurrido—. Y reconozco que, aunque me gusta el nombre, me conmovió la explicación.

—¡Qué suerte has tenido con tus hijos! Ojalá nosotros seamos tan afortunados…

—Claro que sí, mujer. Los padres tienen mucho que ver en eso y vosotros sois dos excelentes personas. Y, si no, ¿de qué iban a existir los refranes?: dime con quién andas… y te diré dónde paras.

—Ja, ja, ja, ja, eres un caso. Te lo acabas de inventar. No tienes chispa ni na.

—No es oro todo lo que reluce… —dijo pensativa—, pero tiene que parecerlo, que esta vida que nos ha tocado ya es lo bastante jodida como para andarnos con penas.

—¡Cuánta razón! Aunque no todos sabemos… —Josefa no la dejó acabar la frase.

—Tú sabrás. Es más difícil pensarlo que hacerlo. —Sabía por dónde iba su amiga—. Serás una madre estupenda. Pero dime, ¿para cuándo ese niño?

—Niños, serán dos.

—¡¿Pero qué me dices?! —exclamó Josefa, intrigada a la par que entusiasmada.

—Son hermanos. Cuando supimos que iban a separarlos, se nos rompió el corazón. Entonces recordé tus palabras y le dije a Antonio: por poco que podamos ofrecerles es mejor que separarlos. Antonio me sonrió y firmó los papeles de adopción.

Josefa cogió las manos de su amiga y le dijo:

—Ves, ya has empezado a ser una buena madre. ¿Y cuándo os los entregarán?

—Nos han dicho que no tardará mucho, en cuanto les contesten de la diputación.

—Y dime: ¿son varones, hembras…?

—Son niño y niña, se llaman Diego y Elena.

—¡Qué alegría, amiga! —se abrazaron.

Bajaron a compartir con Antonia las buenas nuevas y aquel café del infierno que les supo a gloria.

Entre las tres —no hubo forma de convencer a Mercedes— terminaron de darle lustre a los muebles. Poco a poco la posada iba tomando forma. Quedaron en verse el día de la romería; ojalá para entonces ya tuviera a los niños.


Capítulo 12

Josefa había decidido que era el momento de hablar con Román. No tardaría en llegar el invierno y ella dejaría de recorrer los caminos.

El tendero andaba reponiendo víveres en las estanterías; la feria dejaba cuartos a todos.

—Hombre, Josefa, cuánto bueno por aquí.

—No sé si pensarás lo mismo cuando oigas lo que he venido a decirte.

—No me asustes, mujer —dijo todo intrigado.

—Ha llegado la hora de cambiar de aires. —De pronto, Josefa, cayó en la cuenta de que muchas cosas que decía o escuchaba tenían que ver con el viento y le agradó, podría ser un buen augurio—. Siento ser tan directa, Román, pero para qué dar rodeos, ¿no te parece?

—Me parece muy bien, aunque ayudaría saber a qué te refieres.

—¡Ay, perdona, hombre! Como yo lo sé, pues me creo que con eso basta. A ver, que después de lo que pasó en el campo el invierno pasado, le estuve dando vueltas al magín para quitarme de los caminos, y, mira por dónde, la solución me la diste tú.

—¿Yo?

Román estaba más perdido que’l barco l’arró, expresión que se hizo popular en la costa por algún barco que se perdió en aquella época de tanta hambruna cargado de ese cereal.

—¿Recuerdas aquel día en que entró un cordobés a la tienda a preguntarte por casas de alquiler?

—Entran tantos…

—¡Ah! Pues mejor me lo pones.

—¿Mejor para qué, Josefa?, que me tienes en ascuas.

—Y yo que no quería dar rodeos y te estoy contando el evangelio.

—¡Venga mujer, suéltalo ya!

—Empezaré por el final para que te quede claro. Que voy a abrir una posada.

—¡¿Qué dices?!

—Te cuento. —Josefa le relató cómo surgió la idea y cómo la llevó a cabo—. Y ahora solo me queda decirte dos cosas: disculparme contigo por dejar de proveerte y… —Pero antes de acabar el tendero la interrumpió.

—¿Disculparte? No te voy a negar que por un lado me fastidia, pero… la noticia que me has dado es tan buena que solo me queda felicitarte y desearte toda la suerte que te mereces, que no es poca.

—Muchas gracias, Román. Y, ya que te lo has tomado tan bien, ahí va la segunda cosa que te quería decir: a partir de ahora ya sabes dónde mandar a todos esos cordobeses que te pregunten por alojamiento.

—Haré algo mejor. ¿Qué tienes que hacer el día de la romería?

—Además de seguir preparando la posada, he prometido a los niños llevarlos un rato al castillo.

—Podrás hacer todo eso, pero a las doce te vienes para acá.

—¿Y qué vamos a hacer aquí?

—Aquí nada… Tú y yo nos vamos al casino a tomarnos un jerez.

Josefa y Antonia estaban de costura.

Habían ido juntas a la fábrica de hilos a buscar telas para hacer cortinas. Por suerte, con los muebles de Estepona también vinieron ropa de cama y toallas, vajilla, cubertería y menaje del hogar en general. Con eso

podría apañarse hasta ver cómo respondía la gente, pero las cortinas, que

también venían unas cuantas, ni eran suficientes ni eran adecuadas.

Josefa quería vestir las ventanas de marfil, darle un toque de luz a unos muebles que ya eran bastante oscuros. Había elegido una tela sencilla pero elegante, nada de florituras, solo un suave estampado del mismo color del tejido que la realzaba. Todas las ventanas, exceptuando la cocina, vestirían la misma tela, quedaba bien y al ser tantos metros costaba más barata, primordial teniendo en cuenta que eran pocos los ahorros.

La posada iba tomando cuerpo y estaba resultando bastante confortable. Los muebles no eran los que Josefa hubiera comprado de haber dispuesto de dinero, pero reconocía que eran de calidad y de prestigio, aunque ella era más sencilla y compensó aquella opulencia con una decoración simple y acogedora.

—¿Le has encargado a Raimundo el letrero? —preguntó Antonia a su hermana.

—Lo hice cuando salí de casa de Román. —Josefa hizo un gesto de preocupación.

—¡Eh! ¿Qué pasa?

—Es esa dichosa cita con Román que me tiene desasosegada.

—¿Y eso por qué?

—Es la primera vez que… —Hizo una pausa, se le quebraba la voz. Antonia dejó la costura y se acercó a su hermana, le cogió las manos mientras le decía:

—Solo es trabajo, cariño. Pero, aunque fuera diferente estaría bien. Eres joven, guapa, una madre extraordinaria y te mereces lo mejor.

—Lo mejor sigue estando aquí —se tocó el pecho.

—Y ahí seguirá toda la vida, aunque los vientos… siempre los vientos —dijo, ambas sonrieron— te sacudan y te hagan sentir viva.

—Te agradezco tus palabras, que siempre me reconfortan, pero, como tú misma has dicho, solo se trata de trabajo.

—Sin embargo… —Antonia hizo una pausa para luego añadir —lo

cortés no quita lo valiente.

—¿Qué quieres decir?

—Que tú también necesitarás cortinas. —Ante el gesto de incredulidad de Josefa, Antonia aclaró— Eres muy guapa y hasta con alpargatas llamas la atención, pero no es lo mismo vender pescado con un cesto al cuadril que tomarse un jerez en el casino. Así que dime, ¿qué has pensado ponerte?

—No había pensado nada. Entiendo lo que dices y en otras circunstancias lo hubiera tenido en cuenta, pero… —Antonia la interrumpió.

—¡Ah, no! No hay peros que valgan. Las decisiones hay que tomarlas libremente, sin circunstancias que nos pongan palos en las ruedas. Tú ahora vas a cambiar tu vida, de puertas para fuera serás la dueña de La Posada del Viento y cuando entres a cualquier sitio harás que todos quieran alojarse en tu casa… o algo parecido. —Le guiño un ojo a su hermana.

—Pero bueno, hermana ¡estás desbocada! —Ambas rieron— Ya sé que tengo que acicalarme un poco pero… dame tiempo y, sobre todo, consejo.

Las hermanas hablaron largo y tendido sobre las diferentes opciones. No eran muchas y además pensaban de forma diferente. Aun así, llegaron a un punto medio que satisfizo a ambas.


Capítulo 13

Josefa se estaba terminando de arreglar cuando llegó Antonia para recoger a sus sobrinos y junto con los suyos ir hasta el castillo donde se celebraba la romería. Se quedó boquiabierta. Hacía tanto que no veía a su hermana arreglada que ya lo había olvidado. Estaba impresionante con aquel vestido negro, de cuello camisero, mangas francesas, talle ajustado y falda al bies. Se calzó unos zapatos de salón de tacón mediano y se recogió el pelo en un moño bajo. Sobria, sencilla y elegante.

—¡Estás preciosa!

—Me siento extraña… inmoral.

—Extraña es comprensible, pero inmoral, nanay de la China. Ese vestido te lo ponías antes de la guerra.

—No me refería a eso, aunque también. Siento como si estuviera faltando a la memoria de Santiago.

—¡Ah, no! Llevas tanto tiempo vistiendo batas y alpargatas que ahora te sientes como gallina en corral ajeno, pero eso es una cosa que nada tiene que ver con faltar a tu moralidad. Llevas un vestido sencillo con unos zapatos sencillos y un moño como las viejas del pueblo… No sé dónde ves la indecencia. Y venga que se hace tarde.

Josefa salió de la habitación sin mucho convencimiento hasta… que la vieron sus hijos. Se oyeron «oh», «ah» y todo tipo de exclamaciones.

—¡Mami, qué guapa! —dijo Emilia.

—Yo no quiero que te vistas más como antes, así estás más guapa —comentó María.

—Sí, mamá, estás más guapa que nunca —remató Francisco.

—¡Oh! Gracias, corazones míos. No estaba muy convencida, pero me habéis sacado de dudas —los abrazó a los tres besando a cada uno donde pillaba.

—Vaya —dijo Antonia–. Otra vendrá que buena te hará.

Salieron de casa en sentido contrario. Josefa saludaba, como cada día, a quienes se encontraba en el camino. Algunos le contestaban con asombro, otros con desdén… Tendría que pasar el tiempo para que se acostumbraran.

Román la vio acercarse sin dar mucho crédito a sus ojos.

—¿Eres tú, Josefa?

—La misma que viste y calza.

—Nunca mejor dicho —dijo el tendero con admiración—. ¿Siempre has estado ahí?

—¿Tú qué crees? Anda, deja de mirarme que me doy media vuelta y me voy.

—Perdona, mujer, pero entiéndelo, hacía tanto tiempo que no te veía así que me ha sorprendido.

—Pues yo también me he sorprendido, pero intento que no se me note. Si no, cojo las de Villadiego.

—Está bien, está bien, tienes toda la razón, a veces tengo menos luces…

Salieron de la tienda y se encaminaron hacia el casino. Se cruzaron con muchas personas que iban a la romería: unas caminando vestidas de faralaes, otras a la grupa de algún caballo… y sin embargo era a Josefa quien miraban. No estaba resultando fácil para ella ser el centro de

atención. No tendría que haberle hecho caso a su hermana, pero ya no había vuelta atrás y lo más inteligente era no darse por aludida.

Llegaron al casino cuando por fin Josefa respiró, aunque la    sensación de tranquilidad solo duró un segundo. El ambiente de aquel círculo no distaba en absoluto de la calle. Josefa no entendía tanta expectación por un vestido y unos zapatos de antes de la guerra. Pero no era solo eso, la gente estaba descubriendo a la mujer.

Se acomodaron en dos taburetes junto a la barra. Román no había dejado de saludar a diestra y siniestra. Estaba henchido como un pavo. Era la primera vez que se sentía envidiado y aquel efecto no le desagradó… todo lo contrario.

No pasó un minuto cuando se acercó el primer moscón.

—Buenos días, Román, señora… —Hizo un gesto con la cabeza.

—Buenos días, don Miguel, le presento a Josefa Calvo, una buena amiga y la propietaria de La Posada del Viento.

—A sus pies. No había oído hablar de su posada y ya lo siento Este verano unos amigos de Córdoba no pudieron venir por falta de alojamiento

—Estamos en la calle Marbella. No tiene pérdida. Dígaselo a sus amigos para el próximo verano —respondió Josefa con una sonrisa a modo de saludo.

—Quizá podrían venir en Navidad, sabiendo que disponen de alojamiento.

—Tenemos algunas reservas, pero si nos lo comunican pronto pueden contar con ello. —Josefa hablaba en plural para darle más empaque al negocio.

—Pasaré a ver su posada cuanto antes para poder comentárselo a mis amigos.

—Cuando guste… aunque, si prefiere que yo misma se la enseñe, tendría que esperar a la próxima semana, pues mañana salgo de viaje —

ijo hábilmente Josefa, dándose una semana para terminar de ponerla a punto sin tener que recular ante la situación que había originado.

—Por supuesto, esperaré con mucho gusto. ¡Salvador! —llamó al

camarero—, una ronda para todos.

Y así transcurrió el resto de la mañana. Don Miguel fue el primero de muchos curiosos que se acercaron a saludar a Román para tener la oportunidad de conocer a aquella mujer misteriosa que no habían visto antes. Josefa, a pesar de la incomodidad del principio, supo manejar la situación con soltura y, sabiendo el interés que despertaba en aquellos hombres, se despidió dejándolos a todos intrigados y con la miel en los labios.

Cuando llegó a casa, se cambió de ropa y calzado apareciendo de nuevo la madre.


Capítulo 14

Llaverito acudió enseguida a la llamada de Josefa. Había acordado entregarle la casa a mitad del otoño, pero debido a las novedades en el casino, aceleró la cesión. Josefa debía tomar posesión de la posada cuanto antes para atender a todas esas personas que quedaron en visitarla y conocer de primera mano el hospedaje. Eso conllevaba dejar definitivamente la venta de pescado. Le preocupaba no haberse podido despedir de sus clientas del campo que tan bien la habían acogido cuando más falta le hacía. Afortunadamente, Mercedes, tal y como dijo, se presentó el día de la romería, y a través de ella pudo disculparse y despedirse, aunque prometió subir alguna vez para hacerlo personalmente.

Le iba a costar mucho abandonar aquella casa que había sido testigo de su amor con Santiago y que tantos recuerdos albergaba. Los niños, en cambio, no daban ninguna muestra de tristeza, estaban deseando mudarse a la casa nueva, a pesar de saber que en cuanto empezaran a llegar los huéspedes se acortarían muy mucho sus dominios.

—¡Buenos días, Josefa! —saludó Llaverito.

—Buenos días —dijo ella sin mucho entusiasmo —¿Qué pasa, mujer? No te veo muy contenta.

—Lo estoy, no te creas, pero cuesta renunciar a las cosas que han formado parte de tu vida.

—Pues sí, pero por suerte es para mejor.

—Ese es el consuelo. Bueno, no hagamos esto más difícil. Aquí tienes las llaves y la documentación. Espero que la gente que la habite la

cuide bien —dijo al borde de las lágrimas.

—Por eso no te preocupes. ¿Recuerdas la pareja que traje hace unos días para que viera la casa? —No esperó a que le contestara—. Pues ya me han confirmado que se la queda, y parecen buenas personas.

—Me alegra. Me dieron buena impresión. Seguro que serán muy felices aquí.

Josefa se despidió del corredor y con los ojos llorosos se encaminó hacia otro capítulo de su vida.


Capítulo 15

«La Posada del Viento». Raimundo terminó de colocar el cartel y todos aplaudieron. La familia al completo quiso ser testigo, con ese último trámite, del comienzo de una nueva etapa en la vida de Josefa y de todos.

Un rato antes, Juan había prendido unas ascuas para hacer espetos y, una vez inaugurada la posada, se dirigió al patio para asarlos. Mientras tanto, los niños jugaban a su alrededor. Era un buen padre y un buen tío. Ellos lo notaban y le pagaban con la misma moneda.

—Ya mismo salen las primeras sardinas y quiero que me digáis si están malas o buenas para que las siguientes estén mejor. —Los chavales asintieron entre risas, pues siempre les decía lo mismo; era un juego a los que se prestaban con mucho gusto, pues, cuanto más malas estuvieran, más sardinas comían.

Los niños se sentaron para la cata. Cada uno llevaba un plato y Juan empezó a repartir. Comían con gestos desagradables dando pie a que el espetero preguntara:

—¿Tan malas están?

—¡Sí! —exclamaron todos al unísono.

—Lo intentaré otra vez —dijo un compungido Juan.

Desde la cocina Josefa y Antonia observaban la pantomima, riendo a pesar de haberla contemplado tantas veces.

—¡Qué bien se lo pasan! —comentó Josefa con una sonrisa—. Eres una mujer afortunada, Nona, Juan es un buen hombre. Claro que tú no te quedas atrás. Sois tal para cual.

—No puedo quejarme, reconozco que he tenido mucha suerte, y tú

volverás a tenerla.

—Calla, calla, que ni quiero, ni pienso, ni na.

—Vale pero…

—Ni pero ni manzana, y vámonos para fuera, que estos tragaldabas nos dejan sin sardinas.

Mercedes y Antonio también andaban organizando su casa. La preparaban para acoger a sus niños. Se quedaron con las ganas en la romería, pero por fin unos días después les comunicaron que podían ir a recogerlos. Sería esa misma tarde y estaban dando los últimos retoques a la habitación que le habían preparado.

Mercedes continuaba con sus miedos. Vivir en el campo no iba a ofrecerles muchas distracciones, algo que no compartía Antonio. Él pensaba todo lo contrario. Nació y se crio en el ámbito rural y siempre encontraba diversión y cosas que hacer. Estaba convencido de que los niños serían felices en aquel ambiente. A Mercedes, en cambio, le preocupaban otras cosas: la educación, las relaciones sociales… Ella casi siempre estaba sola. Su único momento de expansión era cuando Josefa la visitaba con el pescado. Su proveedora primero, y amiga después, le proporcionaba un soplo de aire fresco a ella que paradójicamente vivía en el campo.

Pensó en ella. Estaba segura de que le iría muy bien en su nuevo negocio. Después de su visita al casino y de comprobar con sus propios ojos el empaque y coraje de aquella mujer, no tenía ninguna duda que sacaría la posada adelante. Intentaría llevar a sus hijos el próximo domingo. Se sintió extraña al pensar en los niños como sus hijos. Josefa diría que ya estaba cavilando como madre.

Platero había cambiado los serones de pescado por María y Emilia, y a Josefa por su hijo Francisco, que era quien sostenía la brida.

Desde que dejaran los campos, aquellas salidas con los niños se habían convertido en su única ocupación. Parecía feliz con su nueva vida. Casi nunca se sentía solo. Los chavales se encargaban de su cuidado, de su comida, de aquellos paseos…

Cada mañana, después de la clase que seguían recibiendo en casa de tía Antonia, su primer cometido consistía en sacar a Platero a pasear… O era al contrario, porque para ellos suponía el mejor momento del día. En ocasiones los acompañaban sus primos y, en ese caso, al pequeño Juan lo subían a la grupa mientras Pedro y Carmen caminaban al lado de Francisco. Solían ir por la orilla de la playa y volvían por el paseo, y viceversa. Los niños pensaban que su borriquillo ya conocía muy bien el campo y ahora debía hacer lo propio con lo que para ellos era lo mejor y más bonito del mundo: el mar.

—Mira, Platero —le dijo el primer día Francisco—, aunque parezca solo una mancha azul verás que va cambiando de color. Según el maestro es por las mareas.

—Sí, y también por el cielo —añadió María.

—Es como el espejo de la casa nueva —comentó Emilia.

El mayor volvió a tomar la palabra.

—Debajo del color azul hay otro mundo donde solo viven peces. A los peces los conoces muy bien. Mamá te llenaba los serones cuando ibais al campo, aunque tú los conocerás como pescados, porque es así como se llaman cuando salen de debajo de la mancha azul, aunque su nombre es mundo submarino.

Los niños le contaban todo lo que aprendían en las clases del maestro, para ellos era como hacer los deberes y al mismo tiempo enseñaban a Platero, que, según decía su madre, sabía más que los ratones coloraos.

Una mañana a la vuelta del paseo, vieron como el cielo cambiaba de aspecto y oyeron a un abuelete que, sentado en un poyete, le decía a otro: «borreguitos en el cielo, charquitos en el suelo». En aquel momento, los niños no entendieron.

Tuvieron que aligerar el paso para no calarse hasta los huesos. Dejaron a Platero en su habitáculo y desde la casa empezaron a ver formarse los charcos. En ese instante comprendieron el comentario del abuelete. Más tarde le contarían a Platero por qué las personas mayores eran las más sabias del mundo.


Capítulo 16

La semana pasó en un suspiro, o así le pareció a Josefa, que aún no había terminado de darle los últimos toques a la posada.

Se levantaba al alba como cuando tenía que ir a la lonja, pero, lejos de ser un incordio, aquella costumbre le vino bien para adelantar trabajo.

Había dividido el sobrado, que era tan grande como toda la planta, en dos habitaciones para ella y sus hijos. Pensó que era la mejor opción para no sacrificar ningún dormitorio de cara al hospedaje.

Ojalá pudiera empezar a alquilar en Navidad, pensó, pues de otra manera no sobrevivirían hasta la llegada del verano.

Josefa estaba enredada en sus pensamientos y en los quehaceres cuando llamaron a la puerta. Rápidamente, se quitó el mandil que cubría el traje de guerra, como a ella le gustaba llamarlo, dejando al descubierto una falda negra acampanada y una blusa del mismo color con un cuello blanco; un avance en el luto que Antonia había conseguido. Se cambió los zapatos, que ya los tenía al alcance, y se miró en el espejo antes de abrir la puerta.

—¡Buenos días, Josefa!

—¡Buenos días, don Miguel!

—Por favor, llámame Miguel.

—Con mucho gusto. Siempre he pensado que el respeto no depende del tratamiento. Pasa, por favor.

Miguel se quedó gratamente sorprendido.

—Es un lugar… —buscó durante unos segundos el adjetivo correcto— muy acogedor. Cualquiera se sentiría a gusto. ¿Vives aquí, Josefa? —Sí. Como tú, pienso que es un lugar muy acogedor y no dudé en

trasladarme. ¿Un café?

—Te lo agradezco, pero solo tomo el del desayuno. Me suele alterar los nervios.

—¿Quizá un jerez?

—Por favor.

Josefa le sirvió la copa y él preguntó:

—¿Tú no bebes?

—No, para mí es pronto. ¿Quieres ver las habitaciones?

—No es necesario. La posada se ve impecable.

—Lo cierto es que toda la casa mantiene el mismo estilo.

—A lo largo del día llamaré a mis amigos y en breve te daré una respuesta. Buen jerez —dijo esperando que Josefa le sirviera otro.

—Me lo traje del mismo pueblo que lleva su nombre —mintió sagazmente—. Son pequeños detalles que intento ofrecer a mis huéspedes y hacer que la estancia en La Posada del Viento sea más agradable.

—Estoy convencido de que a mis amigos les encantará hospedarse aquí. ¿De cuantas habitaciones dispones?

—En este momento de cinco. —Josefa no le aclaró que era las únicas que había. Si no preguntaba, no había necesidad de dar explicaciones.

—Te pregunto porque podría haber más gente interesada —Miguel apuró la copa.

—Gracias. Hasta que me pongan el teléfono, la mejor publicidad es el boca a boca. —Josefa no se dio por aludida, cuando le trajera al primer cliente volvería a invitarlo.

—Ahora tendrás que disculparme, Miguel, pero estoy desatendiendo otra cuestión —dijo sin ninguna expresión en la cara que pudiera sugerir de qué se trataba. Le dio la mano, dando por terminada la visita, y le regaló la mejor de las sonrisas.

Cuando cerró la puerta se dejó caer de espaldas sobre ella y respiró

como si le faltara la vida. ¿Por qué tuvo que mentir en el casino?, se preguntaba.

Presentía que en cualquier momento la verdad la aplastaría como una losa.

Rafael Castro descolgó el teléfono.

—Dígame.

—¡Buenos días, Rafael! Soy Miguel, Miguel Beltrán.

—¡Hombre, Miguel, buenos días! ¿Qué tal esa feria?, ¿la has disfrutado?

—¿Tú qué crees, amigo?

—Que ha sido una pregunta absurda conociendo el percal —los dos se rieron—. ¿Qué me cuentas?

—¡Qué estás de enhorabuena!

—¿Y eso?

—Una amiga que ha abierto un hostal aquí mismo. Bueno, ella le llama posada, pero supongo que es por una cuestión estética, no es lo mismo el Hostal del Viento que La Posada del Viento.

—¿No le has preguntado?

—Digamos que no somos tan amigos… que nos estamos conociendo… vale, que la quiero conocer mejor—. Se echó a reír.

—Vaya, y yo que pensaba que te preocupabas por mí.

—Y eso hago, pero a nadie le amarga un dulce.

—Pues cuidado con el azúcar que, como se entere Rosalía, te pone a dieta.

—No hay peligro. Mi mujer no se percata de nada mientras no le

falte ni leche de hormiga, y yo la tengo como una reina.

—Como lo que es. Bueno, dime, ¿cómo es ese hostal?

—Sencillo pero muy acogedor. No me cabe ninguna duda de que

os va a gustar a todos, pero tienes que contestar cuanto antes porque ya tienen algunas reservas.

—Bien. ¿Tiene teléfono?

—Aún no, está esperando a que se lo pongan, después de la guerra no es una tarea fácil.

—Ya. En ese caso, encárgate tú, pero déjame que hable con Matilde y mañana te llamo.

—De acuerdo. Espero tus noticias.

—Gracias, Miguel, hasta mañana.

—Hasta mañana, amigo.


Capítulo 17

Josefa andaba muy nerviosa.

—Te lo digo en serio, Nona, no voy a poder seguir con esta farsa. Llevo dos días quitándome el delantal, poniéndome el delantal… Y eso no es lo peor, lo peor es pensar que en cualquier momento meto la pata y se descubre el pastel. Estoy en tensión todo el tiempo.

—Eso es ahora porque quienes están viniendo son todos los moscones del casino. Ya verás cómo poco a poco la cosa se va calmando.

—Aun así, no medí las consecuencias de este paripé. ¿Qué va a pasar cuando lleguen los clientes? ¿Cómo los recibo?, ¿como la elegante dueña de la posada o como la doncella?

—En eso no había yo pensado… —dijo Antonia con gesto de preocupación.

—¡Esto es un despropósito!

—Bueno, tú tranquila que ya buscaremos una solución. —¿Qué solución, Nona? Si no me queda ni un real… —Ahora vengo… Se me ha ocurrido algo.

—Pero Nona…

Antonia ya no la escuchaba.

En el campo, la vida transcurría como siempre, excepto en casa de Antonio y Mercedes, a los que por fin les habían entregado los niños y la rutina se había vestido de fiesta.

Diego, de diez años, y Elena, de ocho, eran dos hermanos que habían quedado huérfanos durante la guerra y que, tras un año y medio de penurias y maltratos en el orfanato, sentían la necesidad de agradecer todas

y cada una de las cosas que sus nuevos padres les ofrecían.

Estaban felices de volver a tener una familia, aunque sus ojos reflejaban el infierno por el que habían pasado. Antonio y Mercedes lo advertían y se propusieron acabar cuanto ante con esa melancolía.

Pasarían lo que quedaba de semana enseñando a los niños los alrededores de la finca para que se familiarizaran con la zona donde de ahora en adelante iban a vivir. Les presentarían al resto de sus vecinos y a los hijos de estos para que hicieran amiguitos, aunque tendrían la oportunidad de conocer a muchos de ellos en la casa del maestro, que no era otra que el cortijo de los Baena.

Por aquellos días, muchos maestros sin trabajo fijo se ofrecían a enseñar por alojamiento y comida, como había ocurrido en este caso, en el que una parte de uno de los cortijos se había convertido en escuela. No asistían demasiados alumnos, pues desgraciadamente muchos de ellos tenían que ayudar a sus padres en las faenas del campo, pero para Diego y Elena sus nuevos papás tenían otros planes, o al menos los que los chicos eligieran, aunque tenían muy claro que ayudarían en casa porque de todo había que saber y porque valorar lo que uno tiene es de bien nacido.

Les enseñarían cómo se ganaban la vida, qué frutos plantaban, el estado de las tierras y cuánto tardarían en recuperarse las que estaban afectadas por los estragos de la guerra. Les mostrarían todos los pormenores de su medio de vida para que fueran consecuentes con todo lo que les rodeaba. El domingo bajarían a Fuengirola para que conocieran el pueblo y sobre todo a Josefa, la mejor amiga de Mercedes, y también a sus hijos, con los que estaban seguros harían buenas migas.

Estaban todos entusiasmados con su nueva familia y ni padres ni

hijos estaban dispuestos a fracasar en su propósito.

Antonia apareció con Dorita, la sobrina de una vecina a la que su tía ya no podía mantener. Se vino de La Sauceda donde sobrevivió a los bombardeos que llenaron la tierra de cadáveres. Su madre y sus hermanos murieron en aquel horror y a su padre lo fusilaron posteriormente. Sobrevivió como pudo hasta llegar a Fuengirola donde vivía una prima de su madre. Pero la vida era igual en todos lados y su pariente solo podía ofrecerle un sitio donde dormir. Se lo contó la vecina unos días antes por si sabía de alguien que necesitara una muchacha dispuesta, como era Dorita, para que trabajara en su casa. Le dijo que intentaría buscarle algo, y que, mientras tanto, ella misma se ocuparía de que la joven no se quedara sin comer. Pero, cuando Josefa le contó el problema que se le presentaba en la posada, sabía que la vida acababa de darle una oportunidad a aquella pobre muchacha.

—Te presento a Dorita —dijo, y mirando a la joven añadió—: Ella es mi hermana Josefa, la dueña de la posada.

—Mucho gusto, señora Josefa —dijo la muchacha inclinando la cabeza.

—Quita, quita. No me llames señora. Me llamas Josefa, porque yo a ti no te voy a llamar señorita.

—Usted disculpe, pero es la dueña…

—Y tú espero que seas la doncella. —Antonia ya la había puesto al corriente—. ¿Tú me vas a respetar?

—Claro, señora.

—¿Qué acabo de decirte?

—Perdón, señ… Josefa.

—Eso está mejor. Tú me vas a respetar de la misma manera que yo lo haré contigo. Yo me dedicaré a un cometido y tú a otro. El tratamiento

sobra. ¿Estamos de acuerdo? —La chica asintió—. Pues venga, que te

enseño tu habitación.

Josefa la llevó al cuarto de la plancha que había en la planta baja.

—Tendrás que compartir dormitorio con las sábanas y las toallas.

Espero que no te importe.

—¿Importarme? ¡Es el mejor dormitorio que he tenido en mi vida! En casa de mi prima duermo en un jergón en la cocina.

—Pues eso ya se ha acabado. Claro que tendrás que ganártelo.

—Lo que usted me pida, señ… Josefa. Sé hacer todo lo que se hace en una casa: limpiar, planchar, lavar, cocinar…

—Vale, vale, toma aliento, chiquilla. Estoy segura de ello, pero te voy a poner al corriente. —Las hermanas se sonrieron. Seguro que Dorita aprovecharía esa oportunidad.

En eso que llamaron a la puerta. Era Miguel Beltrán, que no había perdido el tiempo. En esta ocasión, Josefa no tuvo que correr nerviosa para cambiarse. Le dijo a su hermana que siguiera con la instrucción de Dorita, pues estaba tan al corriente como ella y que, llegado el caso, les siguieran el juego.

—Hombre, Miguel, de nuevo por aquí.

—Ya te dije que vendría pronto, en cuanto tuviera noticias de mis amigos cordobeses.

—Lo que significa…

—Que se alojarán aquí una semana para los santos, siempre y cuando tengas disponibilidad, pues necesitarían dos habitaciones.

—Sin problema. Ya te dije ayer que era cuestión de contestar pronto. Dame los datos de tus amigos.

Miguel procedió a tal fin y, antes de que pudiera comentarle algo a Josefa, esta dijo:

—Estaba a punto de desayunar con mi hermana, que me espera en

la cocina. ¿Te apetece acompañarnos?

—¿A esta hora?

—Solemos hacerlo dos veces al día: una por separado y otra a mediodía —dijo, y añadió hábilmente—: Es el único momento

para estar juntas y mantener las costumbres familiares. ¿Qué dices?

—Te lo agradezco, Josefa, pero será mejor que no os interrumpa. Seguro que tenéis muchas cosas que contaros.

—Como quieras, pero ya sabes que siempre eres bienvenido. —Le sonrió como ella sabía para mantener el interés del otro—. Y muchas gracias por la gestión, Miguel, espero verte pronto.

—Puedes estar segura.

Josefa volvió a respirar tras la marcha de Miguel. Esta vez, Antonia, fue testigo invisible de la situación que su hermana le había contado.

—Ahora entiendo a lo que te referías. No debe de ser fácil ser dos personas a la vez, pero ahora que está Dorita solo tendrás que ocuparte de tener a raya a los moscones. ¿Y sabes? No se te da nada mal. —Antonia se rio.

—Sí, tú ríete, que tienes la culpa de todo.

—¡Yo! ¿Por qué?

—¡Porque insististe en que me vistiera de mujer fatal!

—Tú lo has dicho: yo solo te vestí. Anda, Mata Hari, vamos a desayunar. —las dos se rieron.


Capítulo 18

Era domingo y Antonio y Mercedes, como habían prometido, llevaban a sus hijos a Fuengirola. Se levantaron al alba para aprovechar el día, ya que hasta ponerse en marcha tardarían un buen rato, más el tiempo que les llevara el viaje.

Fuengirola no estaba lejos, pero el trasporte dejaba bastante que desear; un carro del que tiraba un mulo, el mismo que utilizaba Antonio para las faenas agrícolas. Tendría que pasar mucho tiempo hasta que pudieran comprar un vehículo a motor.

Los niños estaban muy ilusionados. Habían conocido a los hijos de sus vecinos, pero, según su madre, los de Josefa serían igual que sus primos, y ellos ya no tenían más familia que sus nuevos padres.

Emprendieron el camino y Mercedes no pudo evitar pensar en su amiga que tantas veces lo había hecho a pie. Admiraba muchísimo a Josefa. Una mujer que se podía haber refugiado en su hermana y su cuñado, y que en cambio decidió no ser una carga para nadie. Nunca estuvo sola. Su hermana no se lo hubiera permitido. Razón de más para haberse hecho la remolona, pero a Josefa le sobraban arrestos. Esos mismos arrestos que ahora la colocaban en un lugar más cómodo. Antonio la sacó de sus pensamientos.

—¡Mirad, hijos, ya se ve Fuengirola!

—¡Oh, es muy grande! —dijo Diego.

—No tanto, lo que pasa es que hay muchas casas y lo parece —aclaró su madre.

El municipio de Fuengirola tenía poco más de diez kilómetros; un

reparto de terrenos del que siempre se consideró perjudicado cuando por fin consiguió disgregarse de Mijas. Muy bien aprovechado por otra parte, ante la falta de metros siempre se compensó con imaginación y creatividad, siendo uno de los pueblos costeros más bonitos y visitados.

—Ya queda poco. ¿Estáis cansados, hijos? —preguntó Antonio.

—Yo no —dijo Elena.

—Yo tampoco —secundó Diego.

Los niños estaban tan ensimismados en el paisaje que no notaban ni los saltos del carro.

Entraron a Fuengirola por el camino de Coín, aquel que se inundó dejando a Josefa al otro lado y que de alguna manera contribuyó a estrechar lazos.

«Está claro que todo pasa por algo», pensó Mercedes, y en esta ocasión las benefició a ambas, aunque con ello dejara de ver a su amiga. Pero aquí estaba, tal y como pronosticó Josefa, y se le antojaba que volvería muchas veces.

Llegaron al centro y dejaron el carro; irían caminando hasta La Posada del Viento.

Esta vez la puerta estaba abierta. Josefa estaba avisada de su llegada y se asomaba constantemente por si los veía aparecer. Casi se juntaron en la entrada. Las dos amigas se abrazaron.

—¡Cuánto me alegro de veros! Antonio… —dijo a modo de saludo— Y me imagino que vosotros sois Diego y Elena. Hola, chicos, estoy muy feliz de conoceros. —Abrió los brazos y los niños se acercaron—. Sois muy guapos y lo mejor es que también hacéis muy felices a mis amigos; ya solo por eso, os voy a querer mucho. Entremos.

—¡Qué bonito te ha quedado el hostal, Josefa! Mercedes me lo advirtió, pero es mejor de lo que esperaba. ¿Qué os parece, hijos?

Los niños estaban embobados, nunca habían visto una casa como

aquella.

—¿Os ha comido la lengua el gato? —quiso saber su madre.

—Es muy grande y muy bonita —contestó Elena con los ojos como platos.

—Sí —añadió su hermano—, es… tan… eso. —Los adultos sonrieron.

—Creo que los niños están en el patio jugando con Platero. Vamos a verlos. Pero antes, os voy a presentar a Dorita, que está en la cocina.

—¿Dorita? —preguntó Mercedes.

—¿Recuerdas lo que te conté de mi visita al casino? —Su amiga hizo un gesto afirmativo—. El visiteo constante de las personas interesadas en la posada —dijo, ya que no podía ser más explícita con los niños delante— impedían que me dedicara a ella como debía, por lo que Antonia tomó cartas en el asunto y me trajo a Dorita, que me ha facilitado muchísimo la vida. —Entraron a la cocina y allí estaba la muchacha. No tendría más de diecisiete años, calculó Mercedes. Una joven guapa, bastante delgada y con una bonita sonrisa.

—Antonio, Mercedes, os presento a Dorita, una más de la familia. —A la muchacha se le iluminaron los ojos—. Dorita, ellos son mis mejores amigos y estos niños tan guapos —volvió a achucharlos— son sus hijos, Diego y Elena.

—Encantada —dijo la muchacha.

—Me alegro mucho de conocerte, Dorita. —Mercedes se acercó y ambas se saludaron con un beso.

—Igualmente. —Antonio extendió la mano.

—¿Puedo darles un beso a los niños?

—¡Debes! —azuzó Josefa.

Los niños estaban tan conmovidos como Dorita. Aunque no lo supieran en ese momento, todos tenían el mismo punto en común: eran

huérfanos de guerra.

—Y ahora vamos a buscar… —No acabó el comentario, ya que sus hijos entraban en ese instante—. Francisco, María, Emilia, ellos son Diego y Elena, los hijos de Antonio y Mercedes y, de ahora en adelante… vuestros primos.

Los niños, a los que su madre ya había puesto al corriente, se acercaron y, con toda naturalidad, dándoles las manos, los invitaron a salir al patio a conocer a Platero.

El día fue transcurriendo entre risas, confidencias, juegos…

Juan, Antonia y sus hijos también se sumaron al domingo y como una gran familia disfrutaron los unos de los otros.

Los niños parecían que se conocieran de toda la vida. Juan volvió a entretenerlos con sus espetos. Dorita participó de todo y con todos, sintiéndose completamente integrada y contenta. Platero no dejó de enseñar su dentadura.

Las hermanas contaron las últimas andanzas de Josefa, y Mercedes explotó de dicha al poder expresar sus emociones con la llegada de sus hijos.

Fue un precioso día que prometieron repetir pronto. Se despidieron con pocas ganas, sobre todos los chiquillos, pero para valorar momentos como aquellos tendrían que vivir otros.


Capítulo 19

En Córdoba ya se empezaba a hablar de La Posada del Viento. Además de Rafael Castro, que tenía hecha su reserva, Román, el tendero que presentó a Josefa en «sociedad», también se había ocupado de difundir la noticia:

«Fuengirola contaba con un nuevo hostal acogedor y familiar». No necesitaba moverse de su establecimiento para recomendarlo, hasta allí seguían llegando cordobeses preguntando por algún lugar donde pasar las vacaciones. Estaba convencido del éxito de la posada.

Lástima que solo dispusiera de cinco habitaciones.

—¡Buenos días!

—¡Buenos días! ¿En qué puedo ayudarle? —preguntó Román.

—Me han dicho en el casino que quizá usted podría darme razón.

—Usted dirá.

—Verá, estoy buscando una casa para alquilar. Voy a estar por aquí una larga temporada y creo que es mejor que una habitación en algún hostal.

—¿Viene usted con familia?

—No, vengo solo.

—Le pregunto porque las casas que se alquilan son casas de familias que ya no viven o se tuvieron que ir después de la guerra. Demasiado grandes para un hombre solo. Sin embargo, hay un hostal muy cerca de aquí con un ambiente muy familiar y muchísimo más acogedor que cualquiera de las casas que pudiera alquilar.

—No sé, venía con las ideas muy claras.

—Mire, las casas no se van a mover de donde están. Si le parece le doy la dirección del hostal y, antes de tomar una decisión, le echa un vistazo a La Posada del Viento, que es como se llama el lugar en cuestión.

—Está bien, no voy a perder nada por echarle un vistazo.

—Diga que va de parte de Román; es una buena amiga. Le acompañaría yo mismo, pero es mala hora para mí y no tengo con quien dejar la tienda.

—No se preocupe. Le estoy muy agradecido. ¿Dónde está la posada?

—Aquí a la vuelta, calle Marbella. Recuerde, La Posada del Viento.

—Muchas gracias, ya le contaré. —No deje de hacerlo. Con Dios.

En La Posada del Viento se empezaba a respirar normalidad. Al menos, así lo sentía Josefa, que ya no andaba como loca cada vez que llamaban al hostal.

Entre ella y Antonia habían instruido a Dorita en sus quehaceres, empezando por abrir la puerta y recibir a los moscones. La muchacha se mostraba receptiva con todo lo que las hermanas le habían solicitado. Josefa y ella trabajarían mano a mano, aunque sería Dorita quien recibiría a los visitantes para evitarle situaciones comprometidas a su jefa.

Parecía una chica muy aplicada. Aprendía pronto y se la veía contenta. Más adelante dispondría de un uniforme del que ya se estaba ocupando Josefa, que había aprendido a coser como la mayoría de las mujeres de su época, y a quien ahora le venía muy bien para afrontar todas las escaseces a las que la guerra había sometido a la ciudadanía.

Andaban las dos inmersas en sus tareas cuando llamaron a la

puerta. Dorita se dirigió a la entrada tranquila y diligente como le había requerido su jefa. Abrió y con una sonrisa saludó.

—¡Buenos días, caballero! ¿En qué podemos ayudarle?

—¡Buenos días! Vengo de parte de Román. Me dijo que la propietaria me podría atender —dijo dando por hecho que aquella muchacha tan joven no lo era.

—La señora Calvo está ocupada en estos momentos, pero si me hace el favor de esperar, voy a ver si puede atenderle. Pase por favor.

El hombre entró y se sintió muy complacido con lo que veía. El tendero no se equivocaba; parecía muy acogedor. Sin embargo, no era lo que más le atrajo de aquel lugar. La muchacha que lo había atendido le acababa de acelerar el corazón. «¿Sería eso lo que llaman un flechazo?», se preguntaba el joven completamente deslumbrado por aquellos ojos claros.

Dorita entró en la zona privada para advertir a Josefa, pero esta lo había oído todo y le dijo a la muchacha que saldría enseguida.

—La señora Calvo no tardará.

El muchacho no tenía ninguna prisa, aunque Josefa no se hizo esperar, apenas se demoró unos segundos.

—¡Buenos días! Soy Josefa Calvo, la propietaria. Me ha dicho Dorita que viene de parte de Román.

«Así que se llamaba Dorita…», pensó sin poder evitar quitarle los ojos de encima mientras la joven salía del salón.

—¡Buenos días, señora! Así es, aunque he de advertirle que solo vengo animado por Román para ver el hostal antes de tomar una decisión, pues mi intención es alquilar una casa, ya que mi estancia en Fuengirola será prolongada.

—Y hace muy bien. Aunque el tiempo de descanso que nos deje el trabajo sea corto, es muy importante que sea cómodo. Deje la maleta, que le enseño las habitaciones.

Subieron a la planta superior y Josefa le fue enseñando cada una de

las estancias, que variaban poco, exceptuando algunos adornos y la orientación. El chico, que no tendría más de veinticinco años, se sintió gratamente sorprendido. Además, le gustó la propuesta de Josefa, que incluía fonda y comida. El precio era aceptable, teniendo en cuenta las circunstancias, y en general la posada le pareció muy confortable. Aunque hubiera dado igual de haber sido diferente, hacía rato que había tomado una decisión.

—Creo que Román hizo muy bien convenciéndome para que viniera aquí primero. Me gusta y me voy a quedar. ¿Puedo elegir habitación?

—Menos las dos primeras de la derecha, que están reservadas, puede elegir la que quiera.

—En ese caso, me quedo con la más alejada.

—Buena elección si quiere permanecer una buena temporada.

Me alegro de tenerlo entre nosotros, señor…

—Manuel Hidalgo.

Josefa le tomó los datos y llamó a Dorita para que acompañara al huésped a su habitación.

—Bienvenido a La Posada del Viento.

—¡Gracias! —le puso tanto entusiasmo que pensó que terminaría delatándose si no contenía aquella pasión.

Las dos mujeres se sorprendieron gratamente.


Capítulo 20

Llegó mucho antes de lo que Josefa esperaba. Apenas unas semanas después de abrir sus puertas, La Posada del Viento estaba completa.

Se acercaba el día de los difuntos y Fuengirola era un trasiego de gente que iba y venía del camposanto visitando a sus muertos. La mayoría era del pueblo. Solo unos pocos podían permitirse viajar y hospedarse en un hostal para ponerle flores a los suyos. De entre esa minoría, uno de ellos era Rafael Castro, un orfebre cordobés, muy reputado en la provincia por su buena mano con los metales preciosos, quien a través de Miguel Beltrán había reservado dos habitaciones en la posada. Le acompañaba Matilde, su mujer, oriunda de Fuengirola y que tenía a sus padres enterrados en el municipio. Con ellos viajaban sus dos hijos. También estaban los Martos, una familia de olivareros de Jaén a quienes la guerra les había arrebatado un hijo cuando cumplía el servicio militar. No sabían en qué lugar lo habían enterrado, pero intentaban rendirle culto lo más cerca posible.

La cuarta habitación la alquiló el vasco Aitor Aguirre, representante de una empresa guipuzcoana dedicada a la pesca del bacalao en Terranova y a su posterior comercialización y que, debido a la gran población del mismo y a su magnífica conservación, podía comercializarse y transportarse en las mejores condiciones. De nuevo, el bueno de Román fue el benefactor de Josefa. Y, por último, el que fue su primer huésped y el único de larga temporada, Manuel Hidalgo, funcionario de la Red de ferrocarriles que hasta ese momento había disfrutado en exclusividad de la posada.

No todos llegaron al mismo tiempo, pero por aquellos días de finales de octubre y principios de noviembre la posada vivía su primer lleno total.

El ambiente había cambiado por completo. La vida bullía y el trabajo se multiplicaba. Todos intentaban arrimar el hombro, desde Antonia que ayudaba a su hermana en todo lo que podía a Manuel que, por estar cerca de Dorita, se ofrecía a cualquier cosa que necesitaran. Josefa y la muchacha se distribuían el trabajo de la mejor manera posible, teniendo en cuenta que la primera estaba condicionada por la imagen que debía dar en la posada, de las visitas constantes de quienes querían información de la misma y de los que aún continuaban acariciando la idea de llegar a algo más con ella.

No hubo ninguna tarde en la que no se dejara caer por el hostal Miguel Beltrán con la excusa de echar un dominó con su amigo. Josefa reconocía la ayuda prestada y agradecía su colaboración, pero se sentía muy incómoda en su presencia. Rafael también se había percatado de lo agobiante que podía llegar a ser su amigo a pesar de la buena actitud de la propietaria

—Déjala un rato tranquila, hombre, que hasta a mí me estás incomodando.

—Vaya, serás el único. A Josefa se la ve muy calmada.

—Porque es una señora y sabe mantenerse en su sitio, pero no creo que a nadie le guste que estén constantemente mirándola con lascivia ni creo que eso te beneficie a ti si pretendes algo con ella. Anda, sé un señor tú también.

—Está bien, hombre, está bien. No te hacía tan remilgado.

—Todo tiene su momento y este no lo es. Anda, mueve ficha.

Josefa respiró cuando por fin se fue el babeante Miguel. Estaba contenta con los Castro, a los que volvería a tener alojados en Navidad.

Todos eran educados y agradables con ella y con Dorita. Incluso sus hijos habían hecho buenas migas con los suyos, pero cada día se le hacía más insoportable las visitas de Miguel Beltrán.

Los Martos: Benito y Elvira. Eran una pareja encantadora, aun con la pena que arrastraban por la pérdida de su hijo. Sabían que localizar sus restos iba a ser una empresa casi imposible, pero no renunciaban por más piedras que se encontraran en el camino.

Cada mañana salían de la posada con la esperanza de encontrar en algún registro, ya fuera la Comandancia Militar, Cuartel de la Guardia Civil, etc., la fosa donde podían haberlo enterrado.

Se trasladaban allí donde se enteraban de que había una lista de fallecidos de la guerra. Conocían Málaga mejor que su tierra natal y Fuengirola como la palma de sus manos. Regresaban exhaustos y desanimados hasta la mañana siguiente en que lo volvían a intentar.

Aunque no almorzaban en la posada para aprovechar el día, Josefa les tenía preparado, cada tarde, un caldito para reponer fuerzas, además de una palangana con agua caliente y sal, donde reparar los pies tras las largas caminatas.

—Es usted un sol, Josefa —le decía Elvira infinitamente agradecida.

—Solo hago lo que creo que es justo.

—¡Ay, la justicia! No todo el mundo entiende esa palabra. Cada día lo vemos en los registros a donde vamos y le puedo asegurar que la mayoría nos trata como apestados.

—Así es Josefa —añadió su marido—. Al dolor y a la frustración se le suma la rudeza y el desagrado de quienes nos atienden.

—La gente lo está pasando muy mal y, aunque no es excusa, pagan sus desgracias con quienes menos culpa tienen, porque ni son capaces ni pueden cargar con los verdaderos culpables —prosiguió Josefa—. Esto ten-

dría que enseñarnos a ser mejores los unos con los otros y ayudarnos en todo lo que pudiéramos porque nadie lo va a hacer, visto lo visto. Sin embargo, nos comportamos igual que ellos.

—No lo dirá por usted, Josefa, que es un primor —le dijo Elvira.

—Nuestro ángel —apostilló Benito.

—Me van a sacar los colores y eso es algo que intento yo con ustedes dándoles este caldo. ¡Venga, que se enfría!

Josefa salió de la habitación con una sonrisa en los labios y con los ojos brillosos a punto de reventar. ¿Cómo podía haber gente que no se pusiera en su piel si a ella se le partía el alma solo de pensar por lo que podían estar pasando?. Conocía el dolor de perder a un ser querido. Todavía lloraba cada noche en la soledad de su alcoba pensando en la pérdida de Santiago y en la ausencia de sus brazos que ya nunca más la estremecerían, pero pensaba en sus hijos y en que alguno faltara y creía volverse loca.

Respiró hondo y se miró en el espejo del pasillo comprobando que todo estaba en orden. No quería que nadie la viera en una situación tan íntima, eso lo dejaba para los suyos, e incluso, si podía, lo evitaba. Bajó a la planta principal y se encontró a los hombres charlando animadamente; a sus oídos le llegó algo sobre perseguidos. Matilde leía ajena a lo que comentaban. Solían reunirse todos un rato antes de la cena y Josefa pensó que era una buena idea obsequiarles con un aperitivo.

Entró a la cocina para supervisar el guiso. Esa noche, y por gentileza de Aitor Aguirre, cenarían bacalao al Club Ranero, una receta típica del mismo barrio donde se crio el vasco en el centro de Bilbao. Se trataba de un bacalao al pilpil con una fritada de verduras en la que dominaban los pimientos choriceros.

El viajante obsequió a Josefa con unos buenos lomos de ese rico

pescado y le enseñó aquella receta que formaba parte de un libro que prometió traerle en otro viaje. Había que aprender a hacerlo de varias formas aprovechando que era relativamente asequible en aquellos tiempos de hambre, miedo y poco pan.

Dorita dispuso la mesa para ocho, seis adultos y dos niños. Josefa entró en el salón para avisar a los huéspedes.

—Señores, cuando gusten. —Hizo un gesto señalando el comedor—. La cena aguarda.

Una vez sentados todos los comensales, se dirigió a ellos y explicó el menú que, gracias al Señor Aguirre, iban a degustar.

—¿Por qué no se sienta con nosotros, Josefa? —preguntó el vasco.

—Se lo agradezco, Aitor, pero mis hijos me esperan para cenar con ellos. Es una costumbre que intento no saltarme.

—Y hace muy bien, aunque nos prive de su presencia. Nada como cenar en familia —dijo con tristeza Elvira.

—Aunque esperamos que el café se lo tome con nosotros —intervino Benito, cogiendo la mano de su mujer, intentando abstraerla de sus pensamientos—. ¿Verdad, cariño?

—Por supuesto. Siempre es un placer compartir un rato de asueto con usted —dijo mirando a Josefa.

—El placer es mío. Además, hoy les tengo unos buñuelos que hemos preparado esta tarde para acompañarlo. Ahora, a disfrutar la cena.

Josefa cenó con sus hijos mientras Dorita estaba pendiente de la cena de los huéspedes. Le hubiera gustado que la muchacha los acompañara, pero alguien se tenía que ocupar de atender a los comensales. La joven estaba feliz. Ya cenaría más tarde, cuando todos se retirasen al salón y la mesa quedara de nuevo recogida.

Josefa preparó el café y una bandeja de buñuelos. Intentaba hacer

cosas con las que agasajar a sus invitados sin que ello le supusiera un gasto

excesivo.

—Espero que hayan cenado bien —dijo al entrar al salón.

—Lo estábamos comentando en la mesa: qué buena mano tiene usted, Josefa —dijo adelantándose el vasco que era siempre el más animado.

—Y la calidad de su bacalao, Aitor, que todo tiene que ver.

—No le digo yo que no, pero estoy convencido que usted sería capaz de hacer tortilla de patatas sin patatas ni huevos. —Todos se rieron.

—Eso ya está inventado; el hambre, que agudiza el ingenio.

—¿Lo dice en serio, Josefa? —quiso saber Aguirre.

—Desgraciadamente, así es. Y le digo más… conozco la receta.

Nadie se atrevió a preguntar si ella la había preparado.

—¿Sería tan amable de ilustrarnos? —preguntó Manuel, que conocía a Josefa mejor que el resto de los huéspedes.

—Con mucho gusto, aunque espero que nunca tengan la necesidad de cocinarla. Bien, se hace sustituyendo las patatas por la parte blanca de las cáscaras de las naranjas, que ha de ponerse en remojo. La falta de huevos se suple por una mezcla de harina, agua, bicarbonato, aceite, sal y colorante para darle el tono de la yema. Se procede de la misma manera y el resultado es una «tortilla» bastante aparente. Pero de momento, y a falta de los ingredientes necesarios, prueben ustedes estos buñuelos hechos… de viento. —Volvieron a reírse celebrando la ocurrencia de Josefa.

En esta ocasión no hubo corrillos. Todos, exceptuando a Matilde, que había subido a acostar a sus hijos, se sentaron juntos, alrededor del café y los buñuelos en animada tertulia.

Retomaron el tema del aperitivo del que ni los Martos ni Josefa sabían nada.

—Parece que son muchos los que están escondidos huyendo de

una muerte segura —comentó el vasco que por su situación de viajante estaba más informado que el resto—. En Mijas buscan al mismísimo alcalde, en Málaga hay varios perseguidos y de la misma manera en toda España.

—Supongo que el fin será huir a otros países porque quedarse aquí no tiene sentido —dijo Rafael.

—El sentido se lo da la familia, aunque sea un suicidio —comentó Benito.

—Usted lo ha dicho; quedarse es un suicidio y pone a su familia en peligro. Ya sabemos cómo se las gasta el caudillo —dijo Aitor, que no se andaba por las ramas.

—¿Y le parece mal? —volvió a intervenir el cordobés.

—¿A usted no? —le contestó el vasco con toda la intención.

Se hizo un silencio. Nadie, excepto el vasco, quería hacerse notar, era muy comprometido.

—Es una pena que el miedo nos paralice, que no podamos decir lo que pensamos por temor al que escucha, que nos estén adoctrinando a estas alturas de nuestras vidas. Estoy convencida de que en la diversidad está la riqueza y que todos deberíamos poder decir lo que sentimos siempre que no nos faltemos al respeto. Por mi parte, propongo que lo que pase en la posada se quede en la posada. Ya sé que no me conocen, pero me avalan tres hijos que por nada del mundo pondría en peligro —aquellas palabras transportaron a Josefa a la estación donde se despidió para siempre de Santiago. Él también pronunció las mismas y ya no estaba… se le erizó el vello.

Ante la valentía de Josefa, Rafael optó por dar un paso al frente, exactamente igual que Benito, al que ya poco le importaba lo que le pasara.

—Estaría bien tener un lugar donde cada uno pudiéramos mostrarnos tal y como somos —propuso el cordobés, alargando su

mano a todos y sellando con ese gesto un pacto de silencio—. ¿Usted qué dice, Manuel? —El joven aún no se había pronunciado.

—Disculpen, estaba pensando en las palabras de Josefa y se me fue el santo al cielo. Cuenten conmigo. No le hacemos daño a nadie. Por cierto, si a estos buñuelos les falta algún ingrediente, será porque usted lo diga, Josefa. Están buenísimos. —Todos asintieron.

Continuaban charlando animadamente cuando regresó Matilde de acostar a sus hijos.

—Qué animados los veo. ¿Qué me he perdido?

—Has llegado a tiempo —le dijo su marido—, pero si tardas un poco más te pierdes los buñuelos de Josefa. —Ofreció la bandeja a su mujer, que, en cuanto los probó, comentó:

—Están riquísimos. Ya me dirá cómo los ha hecho. —A lo que contestaron todos casi al unísono—: ¡De viento! —Se llenó el salón de risas.

De pronto, otro sonido llegó hasta ellos. Josefa se levantó de un salto. Era Platero, que estaba rebuznando.

—¿Qué pasa, Josefa? —dijo uno.

—¿Qué ocurre? —dijo otro. Hasta que todos fueron tras ella.

Josefa se acercó a su amigo y acariciándolo le preguntaba.

—¿Qué te pasa, amigo?, ¿se ha colado algún animal? —El borrico movía la cabeza hacia los lados—. ¿Te duele algo, mi bien? —Seguía arriba abajo.

Dorita salió alertada por las carreras de Josefa y los huéspedes.

—¿Qué ha pasado?, ¿está bien Platero?

—Sí, él está bien. Algo ha debido de asustarlo. —Miró hacia todos lados y no vio a nadie. La puerta estaba cerrada. Quien fuera había saltado la tapia—. ¿Tú has estado en la cocina todo el tiempo?

—Sí, de hecho, aún no he terminado de recoger.

—¿Tenías la puerta cerrada?

—Por supuesto.

—¿Cree que ha podido entrar alguien, Josefa? —preguntó Rafael preocupado por sus hijos.

—No, no se preocupe. Solo hay dos entradas, una estaba cerrada y por la otra hemos salido nosotros. Quien haya sido ha saltado la tapia y de la misma manera que ha entrado se ha ido. No tema.

—¿Por qué está tan segura de ello? Según tengo entendido, no se conoce muy bien lo que significan los diferentes sonidos de los équidos.

—Así es, Rafael —le contestó Benito, que algo entendía de recuas— pero eso excluye a sus amos y creo que Josefa conoce muy bien a su pollino.

—¡No sabe cuánto, Benito!

—¿Una mala experiencia? —preguntó el vasco.

—Para olvidar —sentenció Josefa—. Vuelvan al salón, en un minuto me reúno con ustedes.

Mientras se dirigían a la casa, Josefa aprovechó para prevenir a Dorita.

—Si Platero volviera a rebuznar y yo no estuviera, ni se te ocurra salir. No sabemos qué peligros acechan.

—¿Y si le están haciendo daño?

—No te preocupes por él… Sabe cuidarse solo.

Se despidió de su amigo acariciándolo varias veces.

Detrás de la tapia alguien pensó: «nadie me dijo que había un burro».


Capítulo 21

Aquella noche, Josefa tardó en dormirse. Podría tratarse de un hecho aislado sin más consecuencia, pero habría que estar ojo avizor por si Platero volvía a inquietarse y, por supuesto, cerrarlo todo a cal y canto.

Los niños fueron los primeros en levantarse para volver a acostarse en la cama con su madre.

—Pero bueno, ¿qué hacéis despiertos tan temprano?

—¡Hoy vienen Diego y Elena!

—Ya me extrañaba tanto madrugón. —Josefa les hacía cosquillas a unos y a otros y ellos intentaban lo propio con su madre.

—Mami —dijo Emilia —anoche oí ruidos en el patio.

—¡¿Qué me dices?!

—Sí, mami, yo también los oí —secundó María.

—¿No estaríais soñando? —Josefa volvió a hacerles cosquillas.

—¡No! —dijeron las dos entre risas.

—¿Y tú también los escuchaste, Francisco? —preguntó a su hijo.

—No, mamá, yo solo oí a Platero.

—¡Ah, era eso! Sí, fue Platero que nos dio una serenata.

—¿Qué es eso, mami? —quiso saber María.

—Una serenata es como una canción que se canta durante la noche cuando alguien quiere decirle a otra persona que le gusta.

—¡Oh, qué bonito! Yo quiero que me canten serenatas.

—Seguro que cuando seas mayor te cantarán muchas, igual que a Emilia.

—¿Y a Francisco? —preguntó la pequeña.

—Él se la cantará a la muchacha que quiera.

—¿Y ella a él? —volvió a preguntar.

—Hasta ahora solo lo han hecho los chicos, pero estoy segura que algún día los hombres y las mujeres haremos las mismas cosas, exceptuando a las borriquillas, que son menos vergonzosas que nosotras y las hacen de toda la vida.

—¿Pero entonces Platero tiene una novia? —Se echó a reír.

—Yo salí y no vi a ninguna que pasara por la calle, así que seguramente nos la cantó a nosotros porque nos quiere mucho.

—¡Oh! Nosotros le vamos a cantar una canción a él para que sepa que también le queremos. ¿Verdad? —Miró a Francisco y María, que asintieron.

—¡Qué buena idea, seguro que relincha! Y ahora arriba si queréis estar preparados para cuando vengan los primos.

El uno de noviembre se presentaba muy entretenido. Por un lado, Antonio y Mercedes con sus hijos, Juan y Antonia con los suyos, los hijos de Rafael y Matilde, a los que habían invitado los de Josefa.

La alegría de los chiquillos contrastaba con las emociones de los adultos que irían de visita al cementerio, sobre todo la de los Martos, sin saber dónde se encontraba su hijo.

Se podría decir que Josefa estaba en la misma situación del matrimonio de Jaén, pues el cuerpo de Santiago nunca apareció. Sin embargo, ella no necesitaba un lugar en el camposanto, prefería la intimidad de su alcoba, donde cada noche seguía llorándole, hablándole y queriéndolo.

Antonio y Mercedes dejaron a sus hijos en la posada para llegarse al cementerio donde ambos tenían familia. Juan y Antonia se ocuparon de los niños mientras Josefa y Dorita preparaban la comida y arreglaban las habitaciones.

Fue un bonito día casi para todos. Josefa preparó unos fideos a la banda con un par de chocos que le trajo su cuñado, lo suficientemente grandes para dar de comer a unos y a otros. Además de los espetos de sardinas, obligados en aquellas reuniones, y de los que también dieron buena cuenta los huéspedes, degustaron dulces típicos de la fecha: castañas y boniatos asados que trajeron Antonio y Mercedes, huesos de santo que había preparado Antonia y los buñuelos de viento de Josefa.

Francisco, María y Emilia, enseñaron una canción al resto de los niños, que cantaron a Platero, previa explicación de la misma y que el pollino agradeció enseñando los dientes. Dorita fue relegada por un día de las tareas de la cocina, adueñándose de ella Antonia y Mercedes mientras Josefa obsequiaba a sus huéspedes con los dulces de la época.

Solo Elvira se negó a disfrutar de aquellos manjares pensando en su hijo, que ya no los volvería a catar. Se retiró a su habitación para no empañar el día al resto de los convidados.

En alguna parte de la sierra de Mijas, un hombre se escondía de los represores fascistas. Se ocultaba en un hueco en la montaña, algo parecido a una cueva, un lugar inhóspito y sobre todo inseguro. Tenía que volver a intentar entrar en la casa de calle Marbella. Ese era el sitio que le habían indicado para esperar al correo que lo llevaría al muelle donde lo recogerían y lo dejarían en un puerto seguro. El primer desembarco solía ser en Gibraltar y de allí a cualquier otro lugar donde estuviera libre de las garras franquistas.

Según lo veía, había dos problemas: la casa tenía un letrero de posada y en el patio había un burro bastante espabilado. De lo que deducía que podría haber cambiado de propietarios y, en ese caso, ya no tendría la

oportunidad de recibir la cobertura necesaria, por no hablar de llegar hasta allí sorteando a la Guardia Civil, que no dejaba de vigilar todo el tiempo: de día el monte y de noche las entradas al pueblo.

Tenía frío, tenía hambre… tenía miedo, pero también sabía que tenía que volver a intentarlo. Esperaría un par de días a que no hubiera luna para sortear con menos dificultad a los civiles.


Capítulo 22

Juan llegó a su casa bastante complacido. Venía de la Comandancia de Marina, donde le habían preguntado por la posada de su cuñada. Se trataba de un alto cargo que estaría interesado en hospedarse en un lugar agradable donde no estuviera solo.

—¿Lo acaban de destinar? —Quiso saber Antonia.

—No, el hombre enviudó recientemente y dice que se le viene encima el techo de su casa, pero no por ello se va a meter en cualquier sitio. Alguien le habló de La Posada del Viento y mi parentesco con tu hermana.

—No me extraña —dijo Antonia poniéndose en el lugar del viudo—. ¿Y qué le has dicho?

—Que ahora no tenía habitaciones disponibles, pero que en pocos días se quedaban libres un par de ellas y que, si le parecía bien, yo mismo podía acompañarle.

—¿Y qué te ha contestado?

—Que me estaría muy agradecido. He quedado con él el lunes a mediodía para que a Josefa le diera tiempo a arreglarlas.

—¡Ay, mi Juan, que está en todo! Josefa se va a alegrar mucho. Tener dos habitaciones aseguradas le va a dar mucha tranquilidad.

—Eso me parecía. Esta tarde antes de salir a la mar me llego a informarla. ¿Me acompañas?

—¡Claro! No hay nada como dar buenas noticias —le guiñó un ojo a su marido.

Después del día de Todos los Santos empezó la cuenta atrás para

que la posada volviera a disponer de habitaciones libres. Mientras tanto, los Martos seguían con sus peregrinaciones buscando la tumba de su hijo. Los Castro paseaban y visitaban a algún amigo. Aitor Aguirre y Manuel Hidalgo trabajaban, el primero con la venta de bacalao y el segundo intentando que el tren, o La Cochinita, como la llamaban en la provincia, funcionara con normalidad, pues desde que la compañía FSM dejó de explotarla en 1934 para ser administrada por el Estado, no dejaba de sufrir cierres y reaperturas constantes.

De momento todo estaba tranquilo. El día transcurría con normalidad; lástima que se terminara estropeando a la hora del café, pensó Josefa, si, como cada tarde, Miguel Beltrán acudía a la partida con Rafael Castro. Pero mejor dejar de pensar en ese personaje al que podía combatir llegado el caso, ahora lo que importaba era que no se volviera a repetir otro episodio como el que protagonizó Platero la víspera de Todos los Santos.

Josefa pidió a los niños que no sacaran a pasear al animal como venían haciendo cada mañana. Les dijo que tenía una molestia en una pata y Sebastián, el amigo que trabajaba en las cuadras municipales, había recomendado que no caminara en unos días. No tuvo más remedio que mentir a sus hijos, pero creía que la única manera de saber si el intruso volvía era teniendo a Platero para avisarles.

Unos y otros fueron llegando, incluidos los Martos, a los que no les llevó demasiado tiempo su visita al último registro del que fueron informados. Habían decidido ponerle fin a aquel viaje un par de días más tarde. Ya poco más podían hacer.

—La vamos a echar mucho de menos, Josefa —le decía Elvira agradecida—. Es usted una gran mujer que antepone su humanidad al negocio. Nos hace sentirnos como en casa, quizá mejor, pues allí, al menos yo, no voy a tener quien me prepare un caldito para calentar el ánimo.

—Espero que «mi caldito» la haga volver en otra ocasión. Se lo

digo desde el desinterés más profundo.

—No me cabe ninguna duda.

—Y ahora me va a permitir que le invite a otro caldito. Con un sabor diferente, es verdad, pero déjeme decirle, doña Elvira, que el objetivo es el mismo: templar el alma.

—Con ese argumento, no seré yo quien la contradiga. Gracias, Josefa, no la voy a olvidar nunca.

Todos cogieron una copita de aquel Málaga Virgen que desde el siglo pasado elaboraban en Fuente de Piedra, pueblo de la provincia malagueña, y que, gracias a un pariente que comerciaba con él, conseguía Josefa sin mucha dificultad.

Solo faltaba el vasco, al que la venta de bacalao lo había llevado por los pueblos de la Sierra Blanca, donde echaría toda la jornada. Tampoco tardaría mucho en irse. A pesar de lo a gusto que decía sentirse en La Posada del Viento, no tendría más remedio que alojarse en otras más cercanas a los pueblos que le quedaba por visitar. Lástima que estuviera de paso. A Josefa le hubiera gustado contar con él todo el año. Era un hombre bragado, con el que se ganaba en tranquilidad.

Como temía Josefa, Miguel Beltrán se presentó a la hora del café. Parecía más moderado que días atrás. Quizá su amigo Rafael había intercedido por ella, o incluso Matilde. No era muy difícil percatarse de la conducta impúdica del fuengiroleño.

Andaba atareada atendiendo a sus huéspedes cuando Dorita la avisó de la llegada de su hermana y su cuñado.

—¿Los dos? —preguntó Josefa sorprendida.

—Sí, la esperan en la cocina.

—Quédate aquí por si necesitan algo.

«Qué extraño, espero que no sean malas noticias», pensó Josefa. Con la guerra primero y con la desaparición de Santiago después, todo lo inesperado la estremecía.

—Nona, Juan. ¿Qué pasa? —Su hermana notó su inquietud.

—Nada, hija. ¿Es que no podemos venir a verte sin que te asustes? —Perdona, cariño. Veros a los dos sabiendo que Juan se va a la mar me ha desconcertado.

—No te preocupes, cuñá, que son buenas noticias. El lunes a mediodía vendré con un alférez de la comandancia que necesita alojamiento. Andaba el hombre buscando un lugar agradable para vivir y le recomendaron tu posada. Le dijeron que éramos familia y esta mañana hemos estado hablando.

—¿Has dicho para vivir?

—Sí señora, eso he dicho, y he querido venir a contártelo cuanto antes porque sabía que te iba a alegrar.

—Alegrar es poco. —Se abrazó a su cuñado—. Con dos habitaciones fijas el invierno se me antojará verano. —Ahora se abrazó a su hermana—. ¡Ay, Nona, qué tranquilidad me ha entrado por el cuerpo!

—Bueno, yo os dejo, que me esperan en el muelle. A ver si se da bien la noche y mañana te puedo traer un buen pescao para celebrarlo.

—¡Qué bueno eres, cuñao!, ¡te mereces a mi hermana! —Los tres se echaron a reír.

—Anda, pon el cafelillo. ¿O estás ocupada?

—Los huéspedes están bien atendidos por Dorita. Lo siento por ella que, probablemente, tendrá que aguantar al baboso de Miguel Beltrán.

—¿Otra vez está aquí?

—Solo faltó ayer porque tenía una comida familiar. Es lo que me ha dicho nada más llegar como si a mí me importara que no viniera. Pero

dime, ¿qué más te ha contado Juan sobre el alférez?

Antonia pasó a relatarle lo que su marido le había comentado, dando por hecho que el marino no debía ser la alegría de la huerta teniendo en cuenta su reciente viudez.

Al final, aquella tarde no se estropeó aun con la visita de Miguel.

«No siempre se cumplen los malos augurios», concluyó Josefa.


Capítulo 23

En el campo también se hablaba de los perseguidos. Antonio y Mercedes lo comentaban después de acostar a los niños. No querían infundirles ningún tipo de temor, sobre todo porque lo que se decía de ellos no tenía nada que ver con la realidad. Se trataba de personas que no querían correr la misma suerte que el marido de la señora Juana. Hombres y mujeres que huían de una muerte casi segura solamente por no pensar como los opresores. Pero cómo explicarles a sus hijos que ellos tampoco estaban de acuerdo con el régimen y sin embargo no huían.

Andaba Mercedes atareada en el patio de su casa cuando algo a su espalda llamó su atención. Al volverse se sobresaltó; un hombre que no conocía estaba en la entrada mirándola con ojos tristes.

—Siento haberla asustado, señora, pero no se preocupe, solo necesito algo de comida para pasar un par de días y no está en mi ánimo afanarme de lo que no es mío.

—¿Es un perseguido?

—Eso me temo.

—¿Qué necesita?

—Lo que pueda darme.

Mercedes le preparó una talega con algo de matanza que la señora Juana le había regalado, unos boniatos que ya tenía asados y en un bote le echó una ración de potaje de castañas, hecho con garbanzos, una punta de tocino, las castañas, que en este caso sustituía la carne, algo de verdura y arroz. Solo le faltaba el sofrito de ajos y pimentón que se añade una vez retirado el guiso del fuego.

—Esto es lo que tengo hecho, el resto está crudo, pero si quiere…

—Muy agradecido, señora, es más que suficiente.

—¿Para pasar dos días?

—Sí, espero que para entonces pueda estar a buen recaudo.

—Hasta ese momento, cuídese, es una temeridad andar por aquí a plena luz del día.

—Lo sé, pero llevo dos días sin probar bocado y ya no podía aguantar más.

—Le deseo buena suerte.

—Gracias, señora, ojalá pueda devolverle el favor algún día.

Mercedes lo vio darse la vuelta.

—¡Espere! —No pudo contenerse— Si por lo que sea dentro de dos días siguiera por aquí, acérquese a por más comida, pero no lo haga de día, es muy peligroso. Hágalo después de las nueve de la noche. ¿Tiene yesquero? —El hombre asintió—. Enciéndalo y apáguelo tres veces. Esa será la señal. —El fugitivo hizo un gesto de agradecimiento y se fue.

El lunes, después del desayuno, todos los huéspedes de La Posada del Viento, excepto Manuel Hidalgo, se despidieron de Josefa y de Dorita. Los Castro, Rafael, Matilde y sus hijos volverían en Navidad. Benito y Elvira prometieron volver algún día y Aitor Aguirre se comprometió a regresar a primeros de año.

Fue una despedida muy emotiva. Todos habían congeniado y les costaba separarse, máxime cuando no sabían si volverían a coincidir alguna vez. Pero la peor parte se la llevaron los Martos, que dejaban definitivamente el cuerpo de su hijo en algún lugar bajo tierra.

Josefa y Dorita se secaron las lágrimas y se dispusieron a aviar las habitaciones para cuando llegara Juan con el alférez. La vida seguía y ellas no podían detenerse.

A las 11:30 la posada ya estaba como una patena. Josefa le dijo a Dorita que descansara un rato mientras ella se acicalaba para recibir al futuro huésped y luego de atenderlo se pondrían las dos con la comida.

No tardó mucho en arreglarse. Gracias a los moscones, ya lo hacía cada mañana, aunque siempre había que retocarse, sobre todo después de haber compartido con Dorita las tareas de la posada. Se sentó junto a su empleada y amiga y comentaron la despedida de esa mañana.

—Ha sido muy triste despedirse de todos ellos, sobre todo de doña Elvira y don Benito —comentó la muchacha—. Al fin y al cabo, a los demás los vamos a volver a ver.

—Sí, hemos tenido mucha suerte con nuestros primeros huéspedes, a pesar de los motivos que trajeron a los Martos hasta aquí y por los que todos nos hemos sentido tan tristes, pero seguro que nos vuelven a visitar. Esperemos que los que estén por llegar sean tan agradables como los que se han ido.

En ese momento sonó la puerta. Josefa había vuelto a cerrarla en cuanto se quedaron solas y así sería mientras la posada no volviera a llenarse y siempre hubiera alguien revoloteando por allí.

—Déjalo, ya voy yo. Supongo que será mi cuñado. Se dirigió a la puerta confiada y cuando la abrió se encontró con Miguel Beltrán.

—¿Cómo tú por aquí, Miguel? Tus amigos se fueron muy temprano. ¿Acaso no te despediste ayer?

—Buenos días, Josefa. Ya veo que no te alegras de verme.

—Perdona, solo me ha extrañado. Buenos días.

—Es lo que hacía antes de que viniera Rafael y su familia ¿No te acuerdas?

—Cómo olvidarlo, Miguel, solo que pensaba que aquellas visitas eran para concretar la llegada de los Castro.

—También, pero… había otro motivo.

—¡Ah! ¿Sí? Tú dirás.

—Si me dejas pasar te lo explico.

—Sí, perdona, adelante. —Josefa pensó terminar cuanto antes con aquella situación tan incómoda

—Verás, sé que eres una mujer inteligente y que te habrás dado cuenta de que despiertas un interés especial en mí más allá de la amistad. —Ella lo dejaba hablar—. Es por eso que estoy aquí, para proponerte que seamos algo más que amigos. ¿Qué dices?

—Que tienes un problema, Miguel.

—¿Cómo?

—No sé si soy inteligente, pues cualquiera se hubiera dado cuenta de tus intenciones; eres muy transparente, pero te falta intuición. —La cara de Miguel Beltrán cambió—. Para hacer una proposición como la que has hecho lo primero que deberías saber es qué pienso yo de los hombres casados que insultan a sus mujeres con semejantes declaraciones a otras. Ya te digo que me provocan náuseas. Estoy segura de que en ningún momento te he dado pie a que pienses algo así. Por otro lado, ni siquiera se podría decir que somos amigos, sobre todo porque a una amiga se la respeta, y tus gestos y tus miradas han hecho todo lo contrario.

»Agradezco tus gestiones recomendando mi posada, pero aparte de eso no vas a lograr nada más de mí. ¿Te ha quedado claro, Miguel?

—Vaya, te has despachado a gusto.

—Y si no lo he hecho antes ha sido por respeto a tus amigos.

—O porque te interesaba para llenar la posada.

—Te estás equivocando otra vez conmigo, Miguel. Hasta ahora solo han venido de tu parte los Castro. Con el resto de mis huéspedes no

has tenido nada que ver, pero aunque me hubieras llenado la posada, no estaría dispuesta a aguantar faltas de respeto por nada ni por nadie.

Antes de que Miguel pudiera replicar, entraban Juan y el alférez.

—¡Buenos días, Josefa!

—¡Buenos días, cuñao! Ahora mismo estoy contigo. —Se dirigió a Miguel—. Como ves, tengo trabajo, pero antes de que te vayas quiero que sepas que estas puertas seguirán estando abiertas para ti, siempre que te comportes con educación y respeto. Lo que hagas fuera de estas paredes no me concierne; es tu problema y tu conciencia. Y ahora, si me disculpas. —Josefa le señaló la puerta.

Cerró tras de sí respirando profundamente, gesto que no pasó desapercibido para Juan. —¿Todo bien?

—Mejor que nunca.

Juan entendió que se había quitado un peso de encima.

—Josefa, te presento al alférez de navío don Hernán Ulloa. Don Hernán, mi cuñada, Josefa Calvo.

—Señora… —saludaba a Josefa sin dejar de mirarla— es un placer, aunque… creo que ya nos conocemos.

—Si no recuerdo mal, fue usted quien, hace unos meses, me hizo entrega de la indemnización por el fallecimiento de mi marido en el naufragio del Melillero.

—Claro, es usted la mujer que desafió a la tormenta.

—Vaya… no se me había ocurrido nunca verlo así. Lo único cierto es que tuve mucha suerte.

—Puede ser, pero la mayoría no lo hubiéramos intentado siquiera.

—¿Qué les trae por aquí?

El alférez no quiso insistir, reconociendo en la respuesta de la mujer la falta de importancia en lo que para todos fue una proeza.

—Don Hernán está buscando alojamiento. Le han hablado de tu

posada y me ha pedido que le acompañe.

—Así es, pero, por favor, aquí me gustaría ser Hernán a secas —dijo dirigiéndose a los dos.

—En ese caso, puede llamarme Josefa, aunque me temo que a mi cuñado le va a costar un poco más —Juan asintió.

—Entonces tendré que llamarle don Juan.

—No, por Dios, yo lo intento, yo lo intento. —Los tres sonrieron.

—Si me acompaña, Hernán, le enseño la posada. —El alférez le cedió el paso a Josefa—. Estamos en el salón, que es un lugar común. Aquí podrá leer, echar una partida, charlar… aunque ahora mismo solo podría hacerlo con Manuel Hidalgo, un joven muy agradable que trabaja en la red ferroviaria y que estará encantado de volver a tener a alguien con quien conversar, después de que esta mañana se hayan marchado el resto de los huéspedes con quienes había hecho buenas migas.

—Entonces vengo en el momento adecuado.

—El mejor. Podría elegir habitación.

—Ya desde aquí parece que tiene usted una casa de huéspedes muy acogedora.

—Intentamos que sea un lugar confortable. Sígame. —Josefa terminó de mostrarle la planta baja y subieron a la superior. Arriba pudo ver las cuatro habitaciones disponibles que por su gesto parecían haberle agradado.

—Espero que se ajuste a sus necesidades.

—Sin duda. Reitero lo dicho: es un lugar muy acogedor donde creo que puedo estar muy a gusto.

—Nosotras pondremos todo de nuestra parte para que así sea.

—El alférez hizo un gesto de extrañeza.

—Mi cuñada se refiere a Dorita, su empleada.

—Una más de la familia —apostilló Josefa— que conocerá

enseguida.

El marino eligió la habitación que antes había ocupado el vasco Aitor Aguirre, más que nada porque desde su ventana se podía disfrutar de una ínfima parte del mediterráneo.

—Bienvenido a La Posada del Viento.

—Gracias. Iré a por mí equipaje y me instalaré hoy mismo, si no tiene inconveniente.

—Está usted en su casa. ¡Ah! Aquí está. Hernán, le presento a Dorita. Dorita, don Hernán se quedará con nosotras una larga temporada.

—Encantada, señor, haremos que su estancia sea lo más confortable posible.

—No me cabe ninguna duda. Son ustedes unas personas encantadoras.

Al rato de haberse marchado el alférez, Juan regresó para saber cómo se encontraba su cuñada. Conocía de oídas al tipo que estaba en la posada cuando llegó con Hernán Ulloa y algo le decía que Josefa se las había tenido que ver con aquel hombre.

—¡Cuñao! ¿Algún problema con el alférez?

—No, puedes estar tranquila. Está encantado con la posada. Es más de lo que esperaba. Se trata de ti.

—¿De mí?

—Sí, antes, cuando llegamos, me pareció que habías tenido algún problema con Miguel Beltrán.

—Precisamente ahora es cuando no lo tengo. He cogido al toro por los cuernos y le he dejado las cosas muy claritas, que para mí que el hombre andaba un poco perdido.

—¿Entonces todo bien?

—Superior, cuñao, superior. Gracias por preocuparte, y por lo del alférez.

—Anda, anda, ¿para qué está la familia? Y me voy, ya que tu hermana me estará esperando para comer. ¡Con Dios!

—Adiós, Juan.


Capítulo 24

En la sierra el tiempo pasaba lento e incierto. En un rato volvería a intentar bajar a Fuengirola, pensó el fugitivo, y no las tenía todas consigo. Primero tendría que sortear los peligros del monte: civiles, alimañas…

La oscuridad que le proporcionaba la luna nueva era buena para ocultarse, pero mala para saber por dónde pisar. Una vez en el pueblo y, habiéndose escaqueado de los guardias, tendría que llegar hasta calle Marbella e intentar colarse en la casa, siempre y cuando no estuviera aquel burro chillón.

Emprendió el camino con los cinco sentidos alerta. Un traspié, una picadura, un mordisco… Cualquiera de estas cosas podría mandar todo al garete. El trayecto se le iba a hacer largo y complicado. Aunque todo valdría la pena si al llegar a aquella posada no estuviera aquel animal del diablo. Entonces solo tendría que esperar a que todos se acostaran y acceder a la puerta camuflada en la pared de piedra junto a la cocina. Se trataba de un hueco muerto que pasaba totalmente inadvertido gracias también a una tuya, árbol que se deja querer en las regiones templadas del hemisferio norte, muy común en la zona, y que se sembró con la finalidad de desviar la atención de aquel escondite.

Pero ahora lo más importante era estar atento a las amenazas que acechaban en el monte y bajar sin contratiempos. Una vez ganada esa batalla, enfrentaría la siguiente.

A pesar de la noche oscura, se divisaba algún candil que otro procedente de las viviendas que moraban en la sierra, entre ellas, la casa donde tan generosamente su dueña le había provisto de comida suficiente

para pasar un par de días. Este era uno de los puntos neurálgicos del itinerario. A partir de ahí tendría que echar mano de su instinto a través de aquellos minúsculos puntos de luz que apenas salpicaban la noche.

Continuó caminando sin prisa, tanteando el terreno, con la vista puesta en el único punto de luz que le servía de referencia; un faro que aparecía cada cinco segundos aproximadamente y le indicaba la costa. Era el Faro de Calaburras, en el término municipal de Mijas, pero a escasos kilómetros de Fuengirola, el primero de tráfico aéreo marítimo construido en España. Con dirección hacia el Estrecho de Gibraltar, ayudaba a los navegantes a posicionarse en la mar y, en este caso, amparaba a Alonso en aquella oscuridad.

De pronto se sobresaltó. Se quedó inmóvil mientras notaba cómo le subía algo por la pernera del pantalón. No dejó que ascendiera más y a la altura de la rodilla apretó con las dos manos lo más fuerte que pudo hasta que aquella cosa dejó de revolverse. Fue dejando poco a poco de presionar temiendo que en cualquier momento volviera a contratacar lo que quiera que fuera. Cuando por fin soltó, cayó al suelo algo que se le antojó alargado. No quiso saber más, en lo único que pensaba era en salir de allí y no volver.

El resto del camino lo afrontó con la resignación de quien no tiene alternativa. Tenía que seguir adelante, pero esta vez con menos pausa y más prisa, aunque en el intento diera al traste con sus planes; sentía demasiado asco para tener paciencia.

Consiguió el primer objetivo: bajar del monte. Respiró hondo y pensó la mejor opción para sortear a los civiles. Iría por el camino del ladrón, la zona menos vigilada por conflictiva; es lo que tiene el peligro… que asusta al miedo, pero él ya no tenía nada que perder y tampoco que temer, pues, bien visto, era uno más de aquel colectivo de marginados. No obstante, se lo tomó con precaución, no fuera que por confiado se

encontrara con la muerte.

Agazapado tras los matorrales, ocultándose tras los escombros, sorteando más de una amenaza de «dos patas», que pese a las horas vagaba por los alrededores, consiguió llegar al centro del pueblo. Se permitió volver a respirar profundamente y se encomendó a esa fuerza suprema que mueve los hilos para llegar a la calle Marbella y que no estuviera el burro.

Mercedes no dejó pasar el tiempo. El mismo día que la visitó el fugitivo y después de que los niños se fueran a la cama, contó a su marido la visita de aquel hombre y todos los pormenores de la misma.

Antonio era un hombre tranquilo que intentaba pasar desapercibido, pero no por ello ajeno a los acontecimientos que rodeaban la vida de los españoles y sobre todo la de esas personas que se habían visto obligadas a esconderse huyendo de la crueldad más absoluta.

—Esta es nuestra manera de colaborar contra la represión. Sin embargo, prefiero que estemos los dos. Has hecho muy bien en decirle que viniera de noche. Es mejor para todos. Espero que no vuelva. Sería señal de que ha alcanzado su objetivo, pero, si lo hace, ayudaremos dentro de nuestras posibilidades. Eso sí, con más cuidado que vergüenza; ya sabemos cómo se las gastan los nuevos mandamases.

—Yo también lo espero. Se le veía tan triste…

—Ten en cuenta que no se trata solo de ellos, sino de lo que dejan atrás. Algunos encuentran un lugar donde permanecer escondidos, a otros solo les queda escapar.

—Ninguna alternativa es buena, hasta en el mejor de los casos pierden demasiado.

—Pero peor es la muerte, Mercedes. En fin, vámonos nosotros

también a dormir, que mañana llega pronto.

Josefa había subido como cada noche a acostar a sus hijos. Ellos podían hacerlo solos, pero preferían que su madre los arropara y les diera dos besos como cuando vivía su padre: uno por él y otro por ella. Era como si Santiago no se hubiera ido, que solo estuviera en la mar.

Le parecía sorprendente que nunca se olvidaran de ese gesto, pues Josefa los había puesto a prueba alguna vez intentando marcharse sin hacerlo y ellos se lo reclamaban. Entonces volvía y se los comía a besos.

—Mami —quiso saber Francisco—. ¿Es verdad que el nuevo huésped es un marino muy importante?

—Verás, hijo, si por importante te refieres a que es un alto cargo de la marina, pues sí, lo es, pero en la mar todos los marinos son importantes, desde el capitán general hasta el marinero raso. En este caso, don Hernán Ulloa es alférez de navío, lo que en tierra sería un teniente.

—¿Y tú sabes si manda algún barco?

—En este momento no. Está destinado en la Comandancia para llevar a cabo todas las gestiones que tienen que ver con la Marina. ¿Te gustaría poder hablar con él de estas cosas?

—Sí, me gustaría mucho.

—Hablaré con él. —Le guiñó un ojo a su hijo.

—Mami, ¿cuándo se va a curar Platero? —preguntó María.

—Muy pronto, quizá en 3 o 4 días. ¿Echáis de menos los paseos?

—¡Claro! —respondió Emilia—. Sin él no me gusta andar.

—Y con él tampoco, si te lleva en la grupa, pillina —le replicó su madre y todos se rieron—. Y ahora a dormir. ¿Quién me da un beso?

Todos se lanzaron hacia su madre besándola, achuchándola…

queriéndola.

Josefa bajó al salón donde los dos huéspedes ya estaban disfrutando del café y el cigarrillo en animada charla.

Habían congeniado. Manuel era un joven con quien nadie podría llevarse mal: educado, cordial, generoso, extrovertido… todo lo que parecía necesitar Hernán que, a pesar de su amabilidad y su voluntad por integrarse, se le intuía triste.

—Josefa —llamó Manuel—. ¿Se sienta un rato con nosotros?

—Por supuesto, y les voy a convidar a un aguardiente de chumbos que es, con alguna variante, como el mítico aguardiente de Ojén, que tan famoso se hizo a principios de siglo.

—¿Chumbo? —se extrañó el alférez, que siendo gallego no conocía aquella fruta.

Manuel Hidalgo hizo un gesto a Josefa para que fuera ella la que ilustrara al marino.

—El chumbo es una fruta de zonas cálidas como es nuestra provincia, Hernán, y que está provisto de un alto contenido en vitaminas y minerales. La única pega es que su cáscara tiene pequeñas espinas y resulta bastante incómodo de pelar, pero si nos lo dan metido en una botella como esta… miel sobre hojuelas. —Los dos hombres se rieron ante la ocurrencia de Josefa.

Le sirvió una copita a cada uno.

—Realmente bueno este aguardiente de chumbo… —dijo Hernán

complacido.

—Yo los he comido mucho, pero nunca me lo había bebido, y he de decir que me ha sorprendido muy gratamente. ¿Usted no bebe, Josefa?

—¡Claro! —Se puso una copita, la levantó y brindó con sus invitados—. ¡Porque no tengamos que estraperlear la vida!

—¡Por la diversidad de nuestra tierra! —secundó Manuel, que

intuyó el propósito de Josefa.

—¡Salud! —Hernán no tenía muy claro por dónde iban los tiros y no quería precipitarse. Lo más prudente sería conocer un poco mejor a sus

nuevos compañeros de residencia antes de mostrar sus cartas.

Siguieron charlando y disfrutando de aquel aguardiente hasta el momento de retirarse; todos tenían que madrugar.

Después de burlar un control de la Guardia Civil y andarse con mil ojos ante otros peligros, el prófugo llegó a calle Marbella. Tenía los sentimientos encontrados. Por un lado, estaba deseoso de saber en qué situación se encontraba la posada, si tenía vía libre para acceder hasta el refugio, pero, por otra parte, temía ese momento por si acaso seguía defendida por aquel rucio con ínfulas.

Se fue acercando entre el temor y la esperanza y cuando llegó a la tapia que rodeaba la casa no hizo falta asomarse. El asno, receptivo a las palabras que alguien le dedicaba, emitía un sonido inteligible para él, pero totalmente comprensible para quien le hablaba. Era una mujer. No podía distinguir más. La oscuridad y aquel agujero en la pared imposibilitaba cualquier otro detalle. Exceptuando su voz, dulce, tierna, se apreciaba cariño en su tono: aquella mujer quería al animal.

Se llevó las manos a la cabeza. Se sentía perdido, al borde del abismo. ¿Qué sería de él ahora? No disponía de más opciones, no tenía adónde ir, solo regresar al monte y morir de frío o de hambre… o a tiros.

En ese momento recordó a la buena mujer del campo que le había llenado una talega de comida y le dijo que podía volver si no cumplía su objetivo. Se sintió un poco mejor. Quizá no estuviera todo perdido. Aquella mujer parecía sincera… y comprometida… y…

Daba igual, no le quedaba otra salida que intentarlo. Tendría que volver a desandar el camino con todas sus consecuencias y rezar para que lo peor que le pasara esa noche fuera sentir cómo el frío se le volvía a calar

en los huesos en aquel agujero del monte.


Capítulo 25

Hernán Ulloa no solía dormir muy bien desde que enviudó. Hasta ese momento y durante los doce años anteriores lo había compartido casi todo con su mujer. No haber tenido hijos le confirió la oportunidad de viajar acompañado a todos los lugares a los que lo habían destinado. La echaba mucho de menos.

El día lo sobrellevaba ocupado con el trabajo y hablando con unos y con otros. Sin embargo, la soledad de la noche lo indisponía contra el sueño, lo entristecía y lo angustiaba. La cama se le antojaba grande y fría y sus pensamientos… sus pensamientos siempre eran los mismos.

Pero aquella noche algo cambió el rumbo de su insomnio. Aquel brindis de Josefa que, de alguna manera secundó Manuel, para él que encerraba algún tipo de mensaje para ponerlo a prueba. Pero se le escapaba el motivo y eso lo desazonaba. «Porque no tengamos que estraperlear la vida». «Por la diversidad de nuestra tierra». ¿A qué se referirían exactamente? Acababa de conocer a Josefa, pero no necesitaba mucho tiempo para ver que no era una mujer convencional, a pesar de que llevaba

su negocio con orden y se la veía una madraza. Las pocas veces que la había visto con sus hijos no dejaba lugar a dudas; era una madre tierna, comprensiva, muy cariñosa, al mismo tiempo que explicaba y razonaba con ellos cualquier conducta o circunstancia. Sin embargo, al margen de eso, era una persona con mucha personalidad que no se dejaba manipular fácilmente; le bastó oír el final de la conversación que tuvo con aquel hombre el día que llegó con Juan para ver la posada. Por otro lado, estaba Manuel Hidalgo, un joven tranquilo, de los que no parecen querer meterse

en problemas o, al menos, eso le inspiraba después de haber mantenido con él algunas charlas.

Tendría que esperar acontecimientos, quizá Juan podría sacarlo de dudas. Ya vería cómo enfrentaría aquella situación.

Juan se acercó a la Comandancia a gestionar un asunto cuando se encontró con el alférez.

—¡Hombre, Juan, con usted quería yo hablar!

—¿Pasa algo, don Hernán? —dijo el pescador algo soliviantado.

—Discúlpeme, todo está bien, solo quería agradecerle la mano que me ha brindado recomendándome la posada.

—No tiene que agradecérmelo de nuevo, ya lo hizo en su momento y, además también miraba por la familia.

—Me consta que son ustedes una piña y eso es algo que envidio; entiéndame, desde la admiración. Ya me hubiera gustado a mí tener una gran familia como la suya. ¿Tiene tiempo, Juan?, ¿me aceptaría un café?

—Con mucho gusto. Acabo de resolver lo que me ha traído hasta aquí.

Salieron de la Comandancia y se dirigieron al bar de pescadores. Hernán prefería la familiaridad de los marineros, personas auténticas, sin dobleces, que no necesitaban más que ser ellos mismos. Juan, por su parte, no podía estar más cómodo.

Pidieron unos cafés y el alférez tomó la palabra.

—Estoy muy contento en la posada. Su cuñada es una anfitriona excelente que nos trata a los huéspedes con mucho respeto, pero al mismo tiempo nos hace sentir parte de la familia. No sabe cómo ha cambiado mi vida en estos pocos días. Ya no me siento solo, exceptuando las noches, claro, que esas todavía duelen. —Hernán se estaba abriendo a Juan con toda la intención—. Por lo demás, me siento muy a gusto; compartimos mesa y tertulia. Tanto su cuñada como el joven ferroviario tienen una charla de lo más animada, de las que no se suelen tener hoy día.

—¡Cuánto me alegro, don Hernán!

—¿Qué habíamos quedado, Juan? Fuera de la Comandancia solo Hernán.

—Disculpe, la costumbre. No me extraña que se sienta a gusto, y no porque todos los que han estado en la posada se hayan ido muy contentos, algunos incluso llorando, sino porque mi cuñada vale un potosí. Quizá no está bien que yo lo diga, sin embargo, lo justo es reconocerlo.

—Por supuesto. Por lo poco que la conozco, creo que es una mujer valiente, que no se arruga ante las circunstancias, pero a la vez generosa, que comparte lo que tiene, y a mí, particularmente, me hace sentir como en casa. Quién me lo iba a decir hace unos días…

—La ha retratado usted muy bien, aunque a mí y a su hermana nos preocupa un poco que se haga notar más de la cuenta, que no están los tiempos cómo para decir lo que se piensa.

«Ya lo tenía», pensó el alférez.

—No se preocupe, creo que su cuñada sabe muy bien lo que se hace.

Hernán cambió de tema. Una vez conseguido lo que quería no había que tentar a la suerte y que Juan pensara que tenía algún interés en Josefa. Siguieron en animada charla, donde la pesca tomó el relevo.

Después de la decepción de la noche anterior y, tras descansar un poco de aquella desventura, el prófugo se rearmó de esperanza para encarar un nuevo intento hacia la libertad. En el mejor de los casos le quedaba un largo camino por delante, pero poder dejar el monte atrás ya era una batalla ganada. No sabía qué se iba a encontrar en aquella casa. Suponía que la mujer estaría acompañada, no creía que pudiera vivir sola en mitad del campo. De pronto se le vino otra idea a la cabeza: ¿y si era una trampa y lo esperaba la Guardia Civil? Se paró en seco, tenía que pensar.

Le dio mil vueltas al asunto y, sin ningún convencimiento, echó a andar en el mismo sentido que llevaba. Tenía que jugársela, no tenía otra alternativa. Se paró unos metros antes de llegar a la casa. Una luz indicaba que todavía había gente levantada. No se advertía ningún sonido ni movimiento, estaba todo muy tranquilo; ¿sería buena o mala señal?. Se persignó, él que no solía creer en nada, y se encaminó hacia la vivienda. Ya en el patio, sacó el chisquero y, sudando en la noche fría de noviembre, encendió y apagó tres veces, tal y como había quedado con la mujer.

Dentro de la casa, Antonio y Mercedes se miraron sin sobresalto, pues de alguna manera esperaban al represaliado. Habían acordado que, llegado el momento, sería Mercedes quien diera el primer paso, ya que fue con ella con quien había tratado y lo contrario le podría hacer pensar que era una trampa y salir corriendo.

Abrió la puerta con sumo cuidado y asomó la cabeza. Era él.

—No tema. Está mi marido conmigo.

Salió Antonio tranquilizándolo con un gesto.

—Venga por aquí.

El matrimonio le indicó un chamizo en un costado de la casa donde guardaban los aperos de labranza.

—Todas las precauciones son pocas —dijo Antonio—. Aquí estaremos más seguros.

El perseguido se temía lo peor. Pensaba que tras aquella puerta lo estaría esperando la Guardia Civil; pronto saldría de dudas.

—Soy Antonio. —Le tendió la mano—. Ya ve que no hay nadie. Imagino que no las tendría todas consigo.

—Imagina bien. No sabía qué me iba a encontrar, aunque ganó la generosidad de su mujer y, honestamente, no me quedaba otra.

Disculpe, soy Alonso.

—Intuyo que los planes no salieron bien. —dijo Mercedes.

—Así es, una noche funesta.

—¿Está herido? —preguntó la mujer fijándose en la pernera de su pantalón.

—¿Lo dice por esto? No, cuando bajaba el monte algo se introdujo en el pantalón y no tuve más remedio que estrujar con todas mis fuerzas hasta que aquello dejó de moverse.

—Tuvo mucho valor… y mucha suerte —dijo Antonio—. Somos más o menos de la misma talla. Le proporcionaremos ropa limpia, además de comida.

—Gracias, son ustedes muy generosos y también muy valientes, dadas las circunstancias. No todo el mundo se atreve a comprometerse estando los tiempos tan revueltos.

—No se había dado la oportunidad antes, pero ahora que se ha presentado no queremos mantenernos al margen. Mi mujer y yo lo hemos estado hablando y si se vuelve a dar la ocasión intentaremos ayudar en la medida de nuestras posibilidades.

—Pero, cuéntenos, Alonso, ¿qué pasó para que esté todavía aquí? —Quiso saber Mercedes.

—Verán, en La Corona, un parador malagueño donde a veces me

refugiaba, y que se ha convertido en punto de encuentro de evadidos y estraperlistas, me hablaron de una casa en Fuengirola donde ocultaban a huidos que, como yo, intentaban salir del país. Los mantenían escondido unos días en un pequeño compartimento de la vivienda hasta que otra gente

se ocupaba de su traslado por mar a Gibraltar. Decidí venir hasta aquí porque la situación en Málaga se estaba poniendo muy peligrosa, pero debí de pensármelo mucho porque cuando lo decidí las circunstancias habían cambiado. Lo volví a intentar el día que nos conocimos —miró a Mercedes—, esperando tener acceso a la topera a la que se accede desde el patio de la casa, pero me encontré con el mismo obstáculo.

—¿A qué obstáculo se refiere? —preguntó Antonio.

—No se lo van a creer, pero lo que me impidió llegar hasta ahí fue un burro.

—¿Qué quiere decir?

—Pues que el burro nada más verme se puso a rebuznar como un condenado, alertando a todos los de la casa, que, por cierto, esa es otra, la casa ahora es una posada.

—¡¿Cómo?! —Dijo el matrimonio al mismo tiempo—. ¿Está diciendo que esa vivienda es una posada y está protegida por un burro?

—Sí, ya sé que suena un poco ridículo, pero no saben cómo rebuznaba aquel animal haciendo que saliera todo el mundo al patio. No tuve más remedio que ocultarme.

—No, por Dios, no pensamos que fuera ridículo, es que nos ha extrañado la descripción que nos ha dado.

—Les prometo que les digo la verdad.

—No lo ponemos en duda. No se apure, es que nos ha sorprendido el relato.

—¿Se fijó en el nombre de la posada? —preguntó Mercedes.

—Desde donde estaba no veía el nombre completo, pero entre lo que leí y lo que intuí creo que se llama La Posada del Viento.

En ese mismo instante a unos 30 kilómetros de distancia, un grupo de huidos se preguntaba por la suerte que habría corrido Alonso.

—Espero que haya encontrado un hueco donde meterse, pues los dueños de la casa de calle Marbella cayeron en la desbandá, según me han contado —comentó uno de los perseguidos.

—Sí, pero a pesar de eso, la cooperación seguía adelante hasta hace pocos meses, que vendieron la casa, más que nada porque la han convertido en posada y está siempre llena de gente —explicó el Colibrí, llamado así por el vibrato que emite cuando necesita avisar a los suyos de su presencia o despistar a los civiles.

—Una pena no haberlo sabido antes; pobre Alonso, con lo que le costó decidirse —comentó otro de los camaradas.

—Y una pena haber perdido otra topera, sobre todo para los que no se dejan nada atrás, como él. Al fin y al cabo, nosotros somos harina de otro costal —observó el Colibrí, quien tenía la familia en el pueblo más cercano—. Por cierto, he recogido un zurrón hace un rato; comamos algo.

La mayoría de estos hombres sobrevivían en los montes muy cerca de sus pueblos y de sus familias, habitando en semiclandestinidad. Se protegían unos a otros y compensaban lo malo de vivir escondidos, amenazados, separados de la familia, ateridos de frío… con lo bueno de compartir el pan que hacía que las penas parecieran menos.

Las caras del matrimonio mudaban de aspecto de un instante a otro hasta que advirtieron el desconcierto de Alonso y, haciendo un gesto de  disculpa, tomaron la palabra.

—No sabemos si serán buenas o malas noticias —comenzó Antonio—, lo que sí podemos decirle es que conocemos a la propietaria de la posada y a su burro.

—Sí. Es mi mejor amiga. Sin embargo, eso no garantiza que pueda ayudarle. Josefa, que ese es su nombre, es una mujer valiente y generosa, pero con tres hijos a los que no creo que ponga en peligro, sobre todo después de las penurias por las que ha tenido que pasar para sacarlos adelante tras la muerte de su marido.

—Comprendo, a mí tampoco me gustaría ponerlos en peligro, ni a ellos ni a ustedes, por lo que será mejor que vuelva a los montes de Málaga. Al menos allí, si consigo llegar, no estaré solo.

—Aquí tampoco lo está. —Antonio se adelantó, sabiendo que su mujer pensaba igual—. Nosotros le seguiremos ayudando con las provisiones, aunque de momento es a lo único que nos podemos comprometer. Ojalá dispusiéramos de algún escondrijo para que no tuviera que volver al monte, pero lo que ve es lo que hay; no tenemos más.

—Que no es poco. Créanme que les estoy tremendamente agradecido, pero me temo que no podré soportar la fría soledad de la sierra.

—Aguante un poco más, por favor, al menos unos cuantos días hasta que podamos hablar con mi amiga. ¿Qué le parece?

—Cómo negarme si están procurando mi bien. Esperaré. Pase lo que pase, nunca les agradeceré suficientemente su ayuda.

Aquella noche, Antonio y Mercedes tardaron en dormirse. No dejaban de pensar en ese buen hombre que parecía Alonso. En todos los buenos hombres que se veían en la misma encrucijada. Tenían que buscar una manera de ayudarle, al menos encontrarle un sitio donde no

estuviera a la intemperie. Nunca habían visto tan de cerca la crueldad de esta nueva España del exterminio donde solo pastaban los borregos.


Capítulo 26

Tras unos días de impasse, Josefa anunció a sus hijos que Platero ya estaba recuperado y que podían retomar los paseos que tanto les gustaban. Estaban tan entusiasmados que aquella misma mañana, después de las clases, emprendieron el camino hacia la playa.

En la posada los días pasaban con normalidad. Manuel Hidalgo y Hernán Ulloa seguían siendo los únicos huéspedes hasta que llegara Navidad, cuando, además de los Castro, otra pareja había reservado todos los días de fiesta.

Josefa y Dorita estaban enredadas en la cocina preparando la comida cuando llamaron a la puerta. Era un zagal del campo que le entregó una nota de parte de Mercedes.

—Espera contestación, señora —anunció el joven.

La nota decía: «si no te viene mal, podríamos bajar el domingo». Josefa sonrió y escribió en el mismo papel: mal me parecería si no lo hicieseis. Os esperamos.

Entregó la nota al muchacho dándole las gracias y una pequeña propina.

—Tenemos visita el domingo. Viene Mercedes y su familia.

—¿Pasa algo? —quiso saber Dorita.

—¿Qué habría de pasar?

—No, solo que la otra vez, cuando se despidieron, dijeron «hasta la Inmaculada» y todavía falta.

—Cierto, pero ya sabes que están recién estrenados como padres y

querrán complacer a sus hijos que, probablemente, les habrán pedido volver.

—Lo más seguro. ¿Va a avisar a su hermana?

—Claro. Y si a Manuel y a Hernán les apetece, podríamos comer todos juntos.

—Eso sería estupendo, jefa. No creo que pongan impedimento. Manuel es como uno más de nosotros y a Hernán se le ve cada día más cómodo.

—Sí, Manuel parece más de la familia que un huésped. Seguro que tú tienes mucho que ver. —Dorita se encendió como una amapola—. Me lo acabas de confirmar. —Josefa sonreía guiñándole un ojo a la muchacha.

—Yo…

—No tienes de qué avergonzarte. Es normal que os sintáis atraídos. Ambos sois dos personas encantadoras con muchas cosas en común, y algunas contrarias que os complementan.

—¿Ah, sí?

—Claro, pero no te incomodo más. Ya me contarás cuando lo creas conveniente. Solo decirte que hacéis una bonita pareja.

Dorita agradeció sus palabras. Temía que no le sentara bien que mezclara trabajo y placer, pero era evidente que se equivocaba. Josefa era más que su jefa, era su amiga, casi… su hermana mayor.

Desde que había llegado a la posada le había cambiado la vida. Encontró un trabajo que le permitía vivir sin ser una carga, para casi enseguida descubrir una familia en la de Josefa. Se sentía valorada y querida, algo impensable tras el periplo al que se vio sometida cuando la guerra la dejó huérfana.

Los vientos de la posada le habían traído la paz, el abrigo, la seguridad, el cariño… y ahora también el amor; una nueva y maravillosa   sensación desconocida hasta ese momento.

Su juventud e inexperiencia la habían confundido al pensar en Manuel como en un joven educado y atento que solo intentaba ser amable, hasta que sus propios sentimientos la llevaron a mirar con otros ojos al apuesto ferroviario que no tardó mucho en confesarle su amor.

La vida, tan insoportable a veces, se vuelve amable en algún punto del camino, dándonos, como a las golondrinas, la oportunidad de volver a ese lugar cálido donde abastecernos de energía.

Dorita nunca recuperaría lo que le arrebataron, pero estaba empezando a descubrir nuevos tesoros. 

Román entró en El Casino. No era el típico cliente fijo, de ahí que

aquel charlatán hablara sin reserva. No daba crédito, realmente aquel hombre se estaba refiriendo a La Posada del Viento…

—Deja mucho que desear. Según mis amigos que se alojaron ahí, se come mal, hay poca limpieza y el trato es desagradable.

—Vaya, pues me la habían recomendado por todo lo contrario.

—Perdonen que me entrometa —intervino Román—, pero no puedo dejar que usted —dijo dirigiéndose a la persona que pedía referencias— se lleve una mala impresión de un lugar que tan fielmente le recomendaron. Probablemente, el caballero esté confundido. —Miró a Miguel Beltrán, que era quien estaba sembrando desconfianza—. Conozco esa posada de primera mano y puedo asegurarle que es un lugar de lo más acogedor en todos los aspectos, por los servicios, por la limpieza y sobre todo por el trato. Josefa, su propietaria, es una señora tan encantadora que quizá algún engreído haya confundido su sencillez y su amabilidad. Lo que me extraña, Miguel, usted que conoce a la propietaria y las instalaciones y que tantas veces la ha recomendado, es que se haya dejado enredar con

comentarios maledicentes que solo buscan destruir el buen nombre de la que es, posiblemente, la mejor posada de la comarca.

—Y que yo puedo corroborar —dijo Hernán, que había llegado unos instantes antes y que, oyendo a Román, supo enseguida que alguien estaba metiendo cizaña.

—Hombre, Hernán —dijo Román—, viene usted como agua de mayo para tranquilizar a este señor al que alguien ha intentado hacerle cambiar de opinión. Y no lo digo por usted, Miguel, al que solo se le puede reprochar su exceso de credulidad, sino a esos amigos suyos. —Miguel apretaba los dientes.

—Pues sí, soy huésped de La Posada del Viento y he de decirle que, por mi condición de militar, que ha recorrido muchas pensiones y hostales, esta es, con diferencia, la mejor de todas ellas. Así que, si está interesado, corra, porque creo que solo le queda una habitación libre.

El hombre dio las gracias y se fue raudo. Hernán invitó a Román a

un vino que este aceptó, no sin antes dirigirse a Miguel y dedicarle algunas palabras.

—Como ves, no soy la única persona con la que cuenta Josefa para combatir la mala fama que, por envidia o despecho, algunos lanzan contra ella y su posada. He sido bastante mirado contigo. Procura que no tenga que perder los papeles. —Román le dio la espalda y lo dejó solo y cabizbajo.

Cuando se acercó hasta Hernán, este quiso saber qué había pasado realmente, aunque, viendo a aquel hombre al que Josefa puso en su sitio el día que llegó a la posada, se podía hacer una idea.

Román relató al alférez el día que él y Josefa fueron al casino a promocionar la casa de huéspedes, y cómo, a partir de ese momento, la fijación de Miguel Beltrán por ella solo había causado problemas hasta el punto de levantar falsos rumores para desprestigiarla.

—Hay que estar alerta. Este hombre no es buena gente y es capaz de lo peor, sobre todo ahora que hemos descubierto su cobardía.

—Así lo haremos, Román, aunque le pediría que Juan, el cuñado de Josefa, no se enterara de nada. No sea peor el remedio que la enfermedad.

—Así será, tenga cuidado.


Capítulo 27

Y por fin llegó el domingo. A todos les apetecía mucho, pero sin duda los más ansiosos eran los niños, que volvían a verse antes de lo previsto. Lo que significaba que para la Inmaculada quedaba menos; esa era la reflexión de la pequeña Emilia, que siempre sorprendía.

Por otro lado, estaban Manuel y Dorita, que compartirían todo un día entero sin tener que recurrir a aquellos únicos momentos que a ambos les daba la noche, donde uno y otro estaba libre de compromisos.

Hernán Ulloa parecía un niño el día de Reyes. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de un evento familiar, que era en eso en lo que se estaba convirtiendo aquella gente, y hoy iba a conocer a las personas que habían hecho posible el motivo de la reunión.

Para Juan era la oportunidad de estrechar lazos con Hernán y Manuel y añadir un par de hombres más a las comidas de los domingos, pues, si todo iba bien, repetirían siempre que no hubiera huéspedes de paso.

Antonio y Mercedes estaban tan deseosos como atemorizados: por un lado, volver a reunirse con los amigos, y por otro, encontrarse con la negativa de Josefa de ayudar a Alonso.

Las hermanas Calvo estaban encantadas con la nueva visita de sus amigos. Antonia también le había cogido mucho cariño a Mercedes, así como sus hijos a los de ella, y Juan se llevaba muy bien con Antonio. Todos contentos e ilusionados con aquel domingo que se presentaba… entretenido.

Los primeros en llegar, sorprendentemente, fueron los más alejados. Antonio y Mercedes querían aprovechar el día. El camino les

llevaba un buen rato y era la única manera de sacarle jugo. Claro que sus hijos tuvieron mucho que ver en eso de exprimir al máximo las posibilidades. Pasaron la noche prácticamente despiertos. La ilusión no les dejaba conciliar el sueño, de tal manera que bastante antes de que sus padres se despertaran ya estaban ellos preparados para comenzar la excursión. Salieron enseguida y llegaron a la posada a la hora del desayuno. No les quedó otra que volver a desayunar, pero ya todos juntos y felices. Se fueron al patio a ver a Platero y esperar al resto de sus primos, que no tardarían en llegar.

Mercedes podría haberse valido de ese momento para hablarle a Josefa de Alonso, pues otra ocasión a solas no sería fácil de encontrar, aunque tendría que buscarla, ya que en el caso de que su amiga no quisiera ayudar al huido, no quería aguarle el domingo de tan buena mañana.

Unos y otros fueron llegando acompañándose de platos de la temporada y otros casi atemporales como las sardinas de Juan, indispensables para pasar, sobre todo con los niños, uno de los mejores momentos del día. Un dulce de membrillo, receta que había heredado Mercedes de su abuela, una melva encebollada que hizo Antonia con unas cuantas que apartó Juan de la pesquera del viernes y que, ya sabiéndolo, Josefa solo completó el menú con un arroz caldoso de bacalao. Era un repertorio básicamente marinero, pero los tiempos no estaban para muchos dispendios y había que sacar partido de lo que el mar les ofrecía. Hernán apareció con una botella de coñac que los hombres agradecieron jubilosos, chocolates que hicieron las delicias de todos y unas flores que repartió entre todas las mujeres. Manuel se presentó con unos cuantos cartuchos de las deliciosas castañas asadas, cuyos puestos formaban parte del paisaje malagueño.

Una vez hechas las presentaciones, se mezclaron con la espontaneidad de quienes se conocen de toda la vida, y es que la

naturalidad de aquella familia no dejaba lugar a excepciones.

Estaba siendo un domingo extraordinario. A las risas de los niños se sumaron la de los mayores con el juego de las sardinas y la serenata a Platero.

Solo Mercedes parecía algo abstraída en ocasiones, observó Josefa, que no se quedó con las ganas de preguntarle una de las veces que coincidieron en la cocina.

—Te noto rara, amiga. ¿Qué te pasa?

—Vaya, no se te escapa nada.

—Luego es cierto. ¿Qué ocurre?

—Tengo que contarte algo, pero no puede ser ahora. Necesito que estemos a solas. Es un tema bastante delicado y comprometido.

—Me estás asustando.

—No te preocupes, no tiene que ver con nosotras. —Mercedes adivinó el gesto de inquietud en el rostro de su amiga—. Tampoco con los niños, estate tranquila, por favor.

—Delicado y comprometido, no tiene que ver con nosotras ni los niños… No sé si me has dejado más tranquila, pero sí mucho más intrigada. Hija de mi vida, ¿por qué no me lo has contado esta mañana que estábamos solas?

—Verás, Josefa, si no pudieras ayudarme…

—¿Cómo no te voy a ayudar?

—Espera a escuchar lo que tengo que decirte, pero de antemano quiero que sepas que, tomes la decisión que tomes, te entenderé, puedes estar segura. Sin embargo, como te conozco, sé que tu negativa te haría sentir mal y he preferido decírtelo al final del día para evitarte todo lo que pueda esa sensación. Y ahora salgamos de aquí y sigamos disfrutando.

La jornada fue transcurriendo en la misma sintonía y, aunque Josefa intentó que no se le notara, no dejó de pensar en aquello que tenía

que pedirle su amiga. Cuánta razón tenía Mercedes. Solo pensarlo la turbaba, de haberlo sabido a primera hora y no poder ayudarla, hubiera dado al traste con su ánimo y probablemente con aquella reunión tan animada y agradable.

Al otro lado de la calle, apostado tras un ficus, alguien espiaba los movimientos de Josefa. «Está siendo un domingo muy entretenido para la posadera y sus amigos, donde se encuentra el alférez que salió en su defensa. Seguro que a él también le ha calentado la bragueta. Ya me las pagarás, mujerzuela, nadie menosprecia a Miguel Beltrán».

Había llegado la hora de despedirse. Todos estaban muy a gusto. Sin embargo, el deber mandaba. Juan tenía que salir a la mar y a Antonia le gustaba prepararle el costo a su marido. Los niños protestaban, pero, como decía su madre, la Inmaculada estaba a la vuelta de la esquina. Hernán comentó que se acercaría un rato a la Comandancia y Manuel dijo que iría a dar un paseo. Josefa guiñó un ojo a Dorita sugiriéndole que aprovechara el resto de la tarde como quisiera y la muchacha obedeció agradeciéndole el gesto a su jefa.

Mercedes anunció a sus hijos que se quedarían un rato más con la condición de que se fueran al dormitorio a jugar, pues ya refrescaba para estar en el patio; todos saltaron de alegría.

—Bien, ya estamos solos, así que empezad a hablar, que me tenéis

en ascuas —apremió Josefa.

—Antes de contarte nada, te lo vamos a mostrar. Ven con nosotros.

—Mercedes y Antonio llevaron a Josefa afuera—. Fíjate

detenidamente en el patio. ¿Ves algo irregular?

—¿Estáis de broma?

—Tú mira, por favor.

Josefa miró alrededor y no descubrió nada extraño.

—Lo siento, no encuentro nada raro, pero, ¿qué tiene qué ver el patio?

Mercedes tiró de ella y la llevó detrás de la tuya.

—Y ahora, ¿notas alguna irregularidad?

Lo cierto es que aquella pared le resultaba rara. Sin embargo, no terminaba de ver lo que quiera que fuera.

—De veras que lo siento. Sé que aquí pasa algo, pero no termino de verlo.

En ese instante, Antonio, que se había quedado observando la calle pendiente de que nadie les sorprendiera, avisó de la presencia de alguien.

—Parad, parece que tenemos un espectador.

Mercedes sacó a su amiga de detrás del arbusto y se la volvió a llevar a casa. Una vez dentro, no se demoró más, pues Josefa estaba que se subía por las paredes.

—Está bien, iré al grano.

—Por favor.

—Has visto que detrás de la tuya hay algo que no encaja, ¿cierto? —Josefa asintió—. Se trata de un hueco muerto. —Ante la cara de extrañeza de su amiga, Mercedes prosiguió—. Un escondrijo. Un lugar donde los antiguos propietarios de esta vivienda daban protección a los huidos del régimen.

—¿Qué? —Josefa exclamó con todas sus ganas.

—¿No has notado últimamente algo extraño en el patio?

—Ya lo creo. Una noche de los Santos salimos todos

descompuestos tras los… —Mercedes no la dejó continuar.

—Rebuznos de Platero.

—Pero… ¿cómo sabes tú eso?

—Antes de continuar, déjame repetirte que entenderé que te niegues. Si me atrevo a proponértelo es porque creo que no debo decidir por ti y… —Tomó aire y dijo—: Porque se me cae el alma al suelo con lo que está pasando.

—¿Me lo cuentas o tendré que torturarte?

—Perdona, allá voy.

Mercedes relató a Josefa todo lo acontecido con Alonso desde el primer contacto. Sabía por los gestos de su amiga que se sentía tan conmovida como ella. Sin embargo, otra cosa sería que pudiera ayudarlo; a veces no bastaba con querer, las circunstancias de cada uno mandaban sobre el corazón.

—Tenías razón, es un tema muy delicado y comprometido. Me gustaría decirte que sí, que le voy a ayudar. Que nadie merece dejar su casa, su familia, su país, por los delirios de un acomplejado que paga sus frustraciones con todos los que son superiores a él, cuando lo verdaderamente ejemplar sería aprender los unos de los otros. Déjame pensarlo con la almohada. No por mí, bien lo sabes, sino por mis hijos, a los que debo proteger por encima de todo.

—Lo entiendo, Josefa, y te agradezco que no me hayas echado a los perros.

—¿Cómo iba a hacer tal cosa con alguien tan buena y generosa como tú? —Las dos amigas se abrazaron.

Antonio, que escuchaba desde el umbral, entró para meter prisa a su mujer, pues la noche se había echado encima.

—¿Has visto algo más? —le preguntó Mercedes.

—Era un hombre, estoy seguro, pero no puedo afirmar si estaba

pendiente de la casa o solo pasaba por ahí.

—De cualquier manera, Platero protege el castillo —dijo Josefa

sonriendo.

—No nos cabe ninguna duda. Se rieron todos relajando aquel rato de tensión.

Se despidieron con la promesa por parte de Josefa de hacerles llegar noticias lo antes posible.

Miguel Beltrán pensó que iba a ser aquella una empresa harto complicada si cuando hasta la criada salía de la posada, algún lameculos aparecía en acción. Tendría que tener paciencia o buscarle las cosquillas por otro lado. «Aunque no se iba a librar de probar su vara o, mejor dicho… su verga de mando».

Se fue creyendo que no habría cambios y que, si continuaba allí, probablemente se expondría demasiado, pues juraría que aquel tipo lo había visto.

Un rato más tarde, salieron los Gómez camino del campo.

En el monte, Alonso se preguntaba por la suerte que habría corrido su pareja de la guarda. Teniéndola como referente pensó… «¿Por qué no? Seguro que había mucha más gente de la que se imaginaba ayudando a personas como él. ¿Pero sería una de esas personas la amiga de Mercedes?»

Por otro lado, y muy a su pesar, tenía que entender que no se quisiera exponer; los hijos siempre tienen que ser lo más importante,

aunque Antonio y Mercedes los tenían y le ayudaban. Claro que no se quedaba en su casa y no los comprometía de la misma manera.

Y así iban transcurriendo las horas aquel domingo que bien podría ser de resurrección o de crucifixión.

Desde el principio se preguntó qué hacía aquel árbol en aquella esquina habiendo tanto patio. No servía para nada, estaba demasiado encajonado, pero aun así era un ser vivo y a Josefa jamás se le pasó por la cabeza talarlo. Ahora cobraba todo el sentido. Tenía una función y no era baladí. Estuvo tentada más de una vez aquella madrugada insomne a bajar y descubrirlo, pero pensó que a oscuras no tendría ninguna posibilidad. No le quedaba más remedio que esperar al alba para encontrar la puerta y una vez hallada aguardar a la noche para abrirla; eso sí, con ojos hasta en la espalda, por si el hombre de esa tarde no era una casualidad. De todas formas, lo que más le quitaba el sueño era la decisión que debía tomar, porque querer, sabía lo que quería, otra cosa era elegir la alternativa correcta. Claro que… ¿qué era lo correcto?

Por un lado, pensaba en los inconvenientes que podría acarrearle dar cobijo a un huido. Para empezar, estaba Platero. No sabía hasta qué punto los animales, en este caso un burro, sentiría la presencia de alguien a quien no ve. Podría estar rebuznando todo el tiempo y llamando la atención de los vecinos que, a su vez, avisarían a los civiles, corriendo el riesgo de encontrar el escondrijo, cosa difícil, por otro lado, pues ella en meses no supo verlo. Sin embargo, no había que subestimar a la Benemérita. Podría intentarlo durante una noche y, a partir de ahí, tomar una decisión.

En el caso de que descubrieran a la persona oculta, siempre podría decir que ella no sabía nada de aquel escondite; estando fuera de la casa no sería difícil de creer. Pero, ¿y si no la creían? Se estaría enfrentando a la cárcel e incluso, viendo lo que hacían con los represaliados, a la muerte. Era una buena razón para no colaborar y también la mejor para hacerlo. Quería subirse a aquel carro, necesitaba echar una mano, no podía vivir de espaldas a la injusticia, aunque, si la pillaban, la condenarían por hacerlo a espaldas de la ley.

Si pensaba en todos los contras, lo único que en realidad la frenaba eran sus hijos. Habían perdido a su padre y no podía arriesgarse a que la perdieran también a ella. Ellos necesitaban una madre que los protegiera y no una loca romántica que luchara contra molinos de viento.

Estaba decidido; no ayudaría a ese hombre, no podía permitírselo.

Josefa se asomó a la ventana. Aquella buhardilla le solía regalar maravillosas vistas que esa noche se le antojaban siniestras. Imaginaba a un hombre bueno, solo, triste, pero quizá con la esperanza en alguien que miraba a través de una ventana la misma luna que él.


Capítulo 28

Antonio, Mercedes y sus hijos llegaron bastante tarde a su casa. Los niños se durmieron en el camino, por lo que nada más entrar los acostaron. Habían quedado con Alonso, aunque con tanta demora quizá ya hubiera estado. Esperarían un rato antes de irse a la cama.

No hizo falta. Enseguida vieron la señal del chisquero. Comprobaron que Diego y Elena estuvieran profundamente dormidos y se encaminaron hacia el cuarto de los aperos. Alonso los estaba esperando.

—No ha habido suerte, ¿cierto?

—Lo que no ha habido es contestación, lo que no significa que sean malas noticias —anunció Mercedes.

—Verá, Alonso, mi amiga no se ha negado, nos ha dejado contarle, se ha sentido afín, pero tiene que pensarlo. Sus hijos son lo primero.

—Lo entiendo, no crean, aunque eso no evita que me sienta desahuciado. Cada día en el monte es peor que el anterior y las esperanzas duran lo que el calorcito de la mañana.

—No desespere, por favor —pidió Mercedes—. No quiero engañarle. No sé qué responderá Josefa. Sin embargo, las tripas me dicen que serán buenas noticias. Nos ha dicho que nos contestará lo antes posible y, conociéndola, sé que así será. Sigamos como hasta ahora. Usted se acerca cada dos noches y ojalá la siguiente que nos veamos tengamos respuesta, y sobre todo que sea la que esperamos. Ahora le dejo con mi marido mientras le echo un vistazo a los niños y le preparo unas provisiones.

—Gracias, señora… por todo. —Mercedes hizo una pequeña

mueca a modo de consenso.

—Sé que el que está a la intemperie es usted y hablar es gratis, pero le pido que no se desespere. Si no es Josefa, ya buscaremos otra salida.

Josefa estaba a punto de mandar a Dorita con una nota a la tienda de Román. Allí la recogería el paisano que la relevó cuando dejó el campo. Dentro había escrito un mensaje para su amiga Mercedes que decía: «Lo siento, corazón, sabes que me gustaría, pero ni todas las razones juntas, y han sido muchas, han podido con la única en contra: mis hijos. Sé que no tengo que darte ninguna explicación, que entiendes mi motivo. Aun así, me duele en el alma decir que no. Espero que haya otras alternativas que den luz a ese proyecto». —Escribía casi en clave por si alguien leía la nota.

En eso que llegaban los niños de su paseo con Platero y Josefa dejó el recado para preguntar a sus hijos cómo les había ido.

—¿Qué tal el paseo?

—Bien, mami, hoy nos hemos encontrado al capitán —dijo María.

—¿Qué capitán?

—Quiere decir el almirante —dijo Emilia.

—¿Cómo?

Francisco se reía viendo a su madre tan perdida.

—Es Hernán, mami, que a mis hermanas no les ha quedado claro ni el rango ni el nombre.

—Es que es un nombre muy raro, aquí no tenemos de ese —comentó María ante las risas de su madre.

—Es verdad, normalmente no tenemos ese nombre, pero es corto y fácil de pronunciar, venga repetir conmigo: Hernán, Hernán, Hernán.

Las niñas lo repitieron como cotorritas hasta que su madre lo escribió en un papel y les pidió, como ejercicio, que lo escribieran varias veces para ayudarlas a memorizarlo. Se fueron al cuarto donde habían dejado sus útiles de la escuela y poder llevarlo a cabo. Francisco se quedó allí, no solo porque no le hacía falta hacerlo, sino porque tenía ganas de hablar con su madre.

—¿Qué pasa, corazón? Te noto extraño.

—Hernán me ha estado hablando de los barcos y de la vida en la Marina. Por lo visto, ha navegado mucho.

—¡Ah, qué bien! ¿Y qué te ha parecido?

—Me ha gustado, quizá algún día yo también sea Almirante, como dice Emilia. —Madre e hijo se rieron—. Pero me ha contado una historia que me ha puesto un poco triste.

—¿Y eso, mi vida?

—Me ha hecho pensar en papá.

—Cuéntame, cielo.

—Era un día que hubo una gran tormenta. El mar movía mucho el barco de Hernán, aunque, como era muy grande, no corrían peligro, pero se cruzaron con otro barco muy pequeño al que las olas estaban a punto de volcar. Por suerte, ellos pudieron ayudarle y se salvaron todos.

—Pero esa es una buenísima noticia. ¿Por qué estás triste? —Josefa intuyó por donde iban los tiros.

—Pues que si cuando a papá le pasó lo mismo hubiera pasado por allí Hernán o cualquiera con un barco grande, ahora estaría con nosotros.

Josefa abrazó a su hijo con los ojos a punto de reventar, buscando un argumento que le devolviera la alegría.

—No te lo puedo asegurar, porque no son cosas que se vean con los ojos, es más bien como un pálpito, de ahí que se diga mirar con los ojos del corazón, y mi corazón me dice que papá está en el cielo, porque Dios

necesitaba al mejor pescador. Cuentan que una vez Jesús multiplicó los únicos dos peces que había pescado (porque Jesús es muy bueno, pero mal pescador). —Los dos sonrieron—. Para dar de comer a más de cinco mil personas que lo acompañaban en sus enseñanzas.

—¿Y cómo lo hizo?

—Gastando demasiados milagros. Por eso necesitaba al mejor.

—Pero no me parece justo, porque nos ha quitado a papá para quedárselo él.

—Ya, aunque en realidad lo que Jesús nos trasmite con sus enseñanzas, y sobre todo con esta de los peces, es compartir lo que se tiene. Antes, papá nos daba de comer a nosotros y ahora gracias a él come muchísima gente.

—Eso sí…, pero le echo de menos.

—Y yo, cariño, todos lo echamos de menos, pero papá también tiene ojos en el corazón y no le gustaría vernos tristes. Ten en cuenta que papá está haciendo lo que más le gustaba, que era pescar, y si él es feliz, nosotros también.

—Vale, mami, lo entiendo.

Su madre lo volvió a abrazar, pero en esta ocasión añadió esas cosquillitas que hacían reír a todos y a las que también se sumaron María y Emilia, que ya habían hecho el ejercicio.

—Bueno, ¿os ha quedado claro el nombre del alférez? —preguntó su madre.

—¿Pero no es capitán? —dijo María confundida.

—¡No, es almirante! —zanjó Emilia.

—No tienen remedio, mami —comentó Francisco y todos se echaron a reír.

Cuando los niños salieron y Josefa se quedó sola, no pudo aguantarse las lágrimas. Lloró por Santiago y por todas las personas que no

tuvieron una oportunidad. Su hijo, de tan solo diez años, le había abierto los ojos y enseñado el único camino. Cogió la nota que iba a mandarle a Mercedes y la hizo mil pedazos. Siempre, pensó, debería haber otro barco más grande que ayudara a los náufragos.

Mercedes andaba atareada cuando un mozo la llamó desde la entrada del patio. Al ver el sobre que portaba, se imaginó la respuesta de Josefa. Despidió al joven y se sentó casi petrificada. Quería abrirlo y temía hacerlo. Pensaba en lo peor y en lo mejor al mismo tiempo. Decidió acabar con aquella angustia. Respiró hondo y despegó la solapa del sobre. Sacó la nota y, con las manos temblorosas, empezó a leer.

«Querida amiga: esta es la segunda nota que te escribo. La primera acabo de hacerla añicos. Ha sido mi hijo Francisco, uno de los tres motivos por los que me negaba a colaborar, quien me ha hecho ver que todos deberíamos tener una segunda oportunidad. Ahora solo queda saber cómo nos organizamos. Me preocupa Platero, no sé cómo reaccionará. Si pudiera verlo como a un amigo probablemente después no lo tuviera en cuenta. Creo que lo mejor es que llame a la posada como un huésped más y antes de «alojarlo» los presento para que se conozcan; no se me ocurre nada mejor. A las once suelen estar todos retirados. Sería el mejor momento. Os espero en la Inmaculada.

Podríais quedaros a dormir. Piénsalo. Besos».

Mercedes respiró aliviada. Sabía que no había tenido que ser fácil para su amiga llegar hasta ahí. De hecho, se arriesgaba muchísimo. Ya se estaba arrepintiendo de haberla puesto en ese brete. Si algo saliera mal…

Qué complicado somos los humanos, pensó, nunca estamos

satisfechos con nada. Hace unos minutos temía que no aceptara y ahora

temo por lo que pueda pasar. Pero habrá que enfrentar los problemas cuando lleguen, se dijo, este momento es para disfrutarlo y sabía de alguien que esa noche iba a llorar de alegría.


Capítulo 29

Eran más de las once. Josefa pensó que podía ser esa noche cuando llegara el perseguido. Ya no quedaba nadie levantado, incluso Dorita se había retirado después de haber pelado la pava con Manuel.

Esperaría hasta medianoche.

Imaginaba que el trayecto desde el monte debía de ser complicado, no solo por el propio camino, sino por esquivar cada peligro, que no debían ser pocos. Intentaba leer, aunque le costaba concentrarse.

Si todo iba bien, Alonso se escondería en aquel cuchitril al que había conseguido acceder. Un cubículo deprimente de aproximadamente un metro por dos donde una colchoneta inmunda, señal inequívoca del trasiego al que había sido sometido, ocupaba casi todo el espacio. También encontró un cubierto incompleto, unas velas y un chisquero. No había desperdicios, sin embargo, el olor era nauseabundo. Demasiado tiempo cerrado sin ninguna ventilación propició aquel caldo de cultivo. Cuando decidió que daría cobijo al perseguido, tuvo muy claro que no iba a permitir que se encerrara en un lugar tan infecto. Si no llegaba aquella noche tendría toda la madrugada para airearlo.

Estaba a punto de irse a dormir cuando creyó oír unos golpecitos en la puerta.

—¿Quién es?

—Soy Alonso.

No le dio tiempo a nada, abrió la puerta y se encontró con aquel hombre que bien podía pasar por un huésped cualquiera; seguro que Mercedes tuvo mucho que ver con la imagen que se mostraba ante ella.

Alto, fuerte —a pesar de las penurias por las que habría tenido que pasar— y sobre todo pulcro.

—Soy Josefa, pase por favor. Supongo que estarán todos durmiendo. No obstante, intentemos ser silenciosos. Si alguien nos sorprende, es usted un huésped, que, por cierto, así será hoy con todas las letras.

—Discúlpeme, no entiendo…

—Ayer descubrí «la habitación» y no está para alojar a nadie, por lo que esta noche se quedará entreabierta para airearla.

—No se preocupe, vengo del monte, no creo que sea peor.

—Créame, lo es. Venga conmigo a la cocina. ¿Tiene hambre?

—No he comido por llegar a tiempo, pero su amiga Mercedes me ha provisto de víveres para una semana. En cuanto me instale comeré algo.

—Deje esos víveres para cuando yo no pueda llevarle. Ahora siéntese.

Alonso no se atrevió a replicar. Parecía una mujer muy segura de sí misma.

—¿Le gusta el gazpachuelo?

—Me encantaba. —Alonso lo dijo en pasado, algo que no pasó desapercibido para Josefa.

—Supongo que lleva mucho tiempo por esos montes, espero que esta receta se parezca a la que tanto le gustaba.

—Es usted muy amable… y muy valiente. No sabe cómo le agradezco esta oportunidad.

—En realidad me faltaron reaños. Fue mi hijo el que me dio la fuerza necesaria.

—En ese caso, espero tener la ocasión de agradecérselo algún día y por descontado a usted ahora mismo.

—Me va a disculpar por quedarme aquí mientras come, pero no

disponemos de mucho tiempo y todavía nos queda atar muchos cabos, además de presentarle a Platero.

—¿Al burro?

—Eso es, si le ve como a un amigo, aunque lo presienta en el cuartucho, no se inquietará.

—Es una buena idea. Me preguntaba cómo sortear ese inconveniente, espero que surta efecto.

—Confío en Platero, aunque nunca se sabe. Y dígame, quienes le hablaron de este lugar también le dirían cómo contactar con la gente que le sacaría de aquí.

—Sí, por lo visto los anteriores propietarios formaban parte de una red de fuga y ellos mismos se encargaban de avisar.

—Siento decirle que no tengo ni idea de gestionar esto. Para mí ha sido toda una sorpresa. No sabría por dónde empezar sin preguntar y eso levantaría sospechas.

—No se preocupe. En los montes de Málaga hay una persona a la que puedo recurrir. Él es otro perseguido como yo, pero su familia vive en el pueblo y su mujer es parte de la trama.

—¿Y cómo contactaremos? —Josefa ya hablaba en plural.

—Le dejé una carta a Mercedes, por supuesto en clave, para que la enviara a esta mujer. Lo que desconozco es el siguiente paso. Supongo que tendremos que esperar noticias.

—Bueno, parece que va a ser menos complicado de lo que creía.

Mientras tanto, habrá que esperar escondido. Es un sitio inhóspito,

ya se lo digo, sobre todo porque no puedo adecentarlo, ya que estaríamos expuestos a que lo descubrieran, pero eso sí, esta noche usted duerme en

un dormitorio como Dios manda. Procure no hacer ruido y mañana cuando la posada esté vacía hacemos el cambio.

—No quisiera ocasionarle ningún problema más allá del que y

tiene. Por favor, déjeme quedarme en el cuartucho.

—No. Vayamos a ver a Platero.

Alonso volvió a abstenerse de llevarle la contraria. Salieron al patio y se acercaron hasta el corralillo donde el burro levantó las orejas nada más ver al desconocido.

—No te preocupes, Platero, es Alonso, un amigo que se va a quedar una temporada con nosotros. El hombre sacó un trocito de zanahoria que había guardado expresamente para él, una vez que supo que le darían cobertura. El burro aceptó sin ningún tipo de recelo y Josefa celebró el gesto del hombre.

—Ha tenido una buena ocurrencia. Creo que hemos salvado el primer escollo.

Josefa se despidió de Platero con un beso en la frente y se dirigió hacia el habitáculo que ocuparía el perseguido y que ya llevaba un buen rato entreabierto.

—Como puede ver, es un mísero agujero al que tendrá que acostumbrarse a partir de mañana.

—Es mucho mejor que estar a la intemperie, se lo aseguro.

Regresaron a la casa sin darse cuenta de que alguien acechaba.

Cuando estaba a punto de dejar la vigilancia a la que tenía sometida a Josefa, Miguel Beltrán advirtió a un hombre llamando a la puerta de la posada. Aunque este portaba un hatillo, lo que lo convertía en posible huésped, le picó la curiosidad y decidió apostarse de nuevo. Después de un buen rato en el interior, los vio salir al patio. Se acercaron al burro y tras unos instantes se perdieron detrás de la tuya.

Al cabo de un momento, volvieron al interior.

Qué raro, se dijo, ¿qué podría haber en el patio que no pudiera esperar a mostrárselo a la mañana siguiente a plena luz del día? Esperaba poder descubrirlo antes, pero, en el peor de los casos, en Navidad saldría de dudas, cuando su amigo Rafael Castro volviera a hospedarse en La Posada del Viento.

En los montes de Málaga, el Colibrí celebraba con unos cuantos compañeros de fatiga las noticias que le había hecho llegar su mujer. En su casa recibieron una carta donde se les avisaba de la suerte de Alonso. Después de una buena temporada ocultándose en La Sierra de Mijas, y tras varios intentos por llegar al zulo, por fin se dieron las circunstancias propicias. Ahora necesitaba saber cómo contactar con el resto del equipo de fuga, ya que todo había cambiado. Podían hacerles llegar la información a través de la dirección del remitente sin levantar ningún tipo de sospecha.

—¡Por Alonso! —exclamó el Colibrí levantando un vaso de vino.

—¡Por Alonso! —dijeron todos al unísono.

—Reconozco que ya no contaba con él. Ha sido una sorpresa y sobre todo una gran alegría.

—¿Esto significa que se vuelve a poner en marchar el plan de

fuga? —quiso saber el Profesor, al que llamaban así por su trabajo como docente.

—De momento vamos a intentar que saquen a Alonso y después ya se verá si la gente que lo ha ayudado quiere seguir colaborando.

¿Lo dices por ti?

—Ya sabes que me gustaría quedarme y luchar contra esta

sinrazón, pero mucho me temo que nos han vencido e igualmente han desmontado toda la organización.

—La verdad es que yo también intentaría salir de España si no fuera por mi Carmela y mis niños. Aquí lo único que hacemos es volvernos malos, que es a lo que nos está llevando esta locura. Tenemos que sobrevivir caiga quien caiga —observó el Colibrí que nunca, hasta esa etapa de su vida, había cometido ningún tipo de delito.

—No te quites mérito. Aparte de tu familia, que, por supuesto, es lo primero, te quedas porque eres una buena persona que nos ayudas a todos.

—A todos no, Profesor. A algunos los he tenido que dejar en la cuneta —dijo el Colibrí apesadumbrado.

—Tú lo has dicho; no te ha quedado otra. Eran ellos o tú.

—Aun así, me parece un pasaje demasiado caro.

—Es lo que nos ha tocado vivir: es la ley de la supervivencia.

—Bueno, pues esperemos que Alonso sea el primer superviviente de esta nueva etapa y que tú puedas ser el siguiente.

—Brindo por eso, Colibrí.

—¡Amén!
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En La Posada del Viento reinaba la normalidad. Nadie se había percatado de la existencia del escondite y mucho menos de Alonso, que, a pesar de su tamaño, se sentía a gusto en aquel cuchitril.

Cada noche, ya bien entrada la madrugada, salía al patio a estirar las piernas y saludaba a Platero, al que siempre le tenía algún regalito.

Josefa le dejaba la comida a última hora, cuando ya no quedaba nadie levantado, y siempre con las luces apagadas de toda la casa.

Era el momento más esperado del día para los dos, aunque por razones distintas. Ella lo ansiaba sabiendo que era la oportunidad de Alonso para hablar con alguien y desentumecerse. Se le partía el alma pensar que estaba todo el tiempo solo y casi inmóvil, por lo que esos minutos que le dedicaba se habían convertido en ese regalo que disfruta más el que lo da que quien lo recibe, aunque en este caso, Alonso era la excepción que confirma la regla; no solo esperaba ese momento por todo lo que sentía Josefa, sino porque admiraba tanto a aquella mujer que se estaba enamorando, o al menos eso era lo que creía desde su refugio.

Aquella noche, Josefa tenía algo que decirle. Llamó con los tres golpes de costumbre y esperó a que él abriera.

—Buenas noches, Josefa.

—Buenas noches, Alonso. ¿Cómo ha pasado el día?

—Esperando este momento como agua de mayo. Se ha convertido usted en mi único pensamiento.

—Supongo que es normal, estando todo el tiempo encerrado. —No quiso pensar que su comentario tuviera otro sentido.

—Pensaría lo mismo si estuviera libre. Nunca conocí a nadie como usted.

—Créame, soy una persona muy corriente, aunque más terca que una mula, y cuando me comprometo es con todas sus consecuencias. Por eso hoy le he traído unos maimones que reconfortan al más decaído, porque lo quiero fuerte para cuando llegue la hora, y me da que ese momento está muy cerca. —Volvió a salirse por la tangente.

—Sé que ese es el objetivo, pero voy a sentir mucho dejar de verla.

—Una vez leí que se suele magnificar las cosas en situaciones extremas. Ahora mismo, soy lo más importante que tiene en su vida, y lo entiendo. Sin embargo, en cuanto esté en lugar seguro, cambiará su percepción de las cosas. Venga, a comer, que se enfría.

Alonso comprendió que no debía insistir. Probablemente, estaba empezando a incomodar a Josefa, y prefería tenerla ese ratito cada noche a que le dejara la comida en la puerta y perderla para siempre.

—¡Ah! Ya se me olvidaba. Mañana tenemos comida familiar, a la que se unirá nuestra amiga Mercedes y su familia. Si el tiempo lo permite, comeremos en el patio como de costumbre. No me voy a sentir cómoda sabiéndolo al otro lado de la pared, pero no puedo cambiar las cosas para no levantar sospechas.

—No se preocupe, seguro que para mí el día será más entretenido.

—¿Usted cree? En ese caso, le quitaré las velas a San Judas Tadeo para que no llueva. Buenas noches, Alonso.

—Buenas noches. Josefa. Muy buenos los maimones.

La mujer del Colibrí se había puesto en marcha al día siguiente de recibir la carta que, a través de Mercedes, le envió Alonso. Mandó aviso a los aliados que enseguida se pusieron en contacto con ella. La fuga sería el sábado, 15 de diciembre, aprovechando que los barcos no faenaban esa noche y la posibilidad de toparse con gente sería menos. Escribió a la dirección que constaba en la misiva advirtiendo de los planes.

Mercedes recibió la carta de Carmela un par de días antes de la Inmaculada por lo que no hizo falta mandar ningún correo. Sabía que todo iba bien en la posada por una nota que le mandó Josefa en esos días, aunque estaba deseando que acabara aquel capítulo por el bien de todos.

Desde aquella primera comida a la que había asistido como amigo y no como huésped, Hernán Ulloa se sentía otro.

La posada era más que nunca su casa, y sus ocupantes la familia que siempre añoró. Josefa se había convertido en una gran amiga con la que mantenía sobremesas y tertulias bastante animadas, pues era una mujer con un gran sentido del humor y una conversación muy fluida.

Con ella se podía hablar de cualquier cosa, le recordaba mucho a su mujer, aunque, en honor a la verdad, lo de Josefa era admirable, pues hasta donde Juan le había contado, se había hecho a sí misma.

Empezaba a dormir mejor y, en ocasiones, se sorprendía pensando en ella. Intentaba abandonar esos pensamientos. De alguna manera sentía que le estaba siendo infiel a su esposa. Desde que murió no había hecho otra cosa que recordarla y llorarla y, probablemente, hubiera seguido así de haberse quedado en su casa. Sin embargo, tenía que reconocer que aquella posada y sobre todo Josefa le habían devuelto las ganas de vivir.

Al día siguiente volvían a juntarse todos y no podía evitar sentirse

animado… vivo.

La mañana amaneció fría debido a un cielo raso que, por otra parte, auguraba una magnífica jornada, sobre todo a partir del mediodía cuando el sol dejara caer sus rayos perpendicularmente.

Los niños, entusiasmados, se levantaron al alba, presintiendo que sus primos Diego y Elena llegarían temprano. Habían pedido a su madre que les hiciera unas tortas típicas de Málaga a base de almendras, además de los picatostes de todos los días de fiesta y, probablemente, fue aquel olor que inundaba la casa el que los despertó. También sucumbieron a su aroma Hernán y Manuel, que bajaron antes de lo habitual. Poco a poco, la posada se iba animando. Los siguientes en hacer su aparición fueron Antonio, Mercedes y sus hijos. Los adultos pidieron disculpas por lo temprano de su llegada, pero ya no pudieron retener por más tiempo a los niños, que jurarían que no habían pegado ojo en toda la noche.

Los pequeños en la cocina y los adultos, incluyendo a Hernán y Manuel, en el comedor, se rindieron ante aquel desayuno de estraperlo.

Los niños salieron a jugar al patio mientras los hombres partieron a hacer gestiones, invitando a Antonio a acompañarlos. Dorita se puso con las habitaciones, dejando a Josefa en la cocina preparando la comida, dándoles a las dos amigas la oportunidad de ponerse al día.

—¡Por fin solas! —dijo Mercedes, quien, además de llevarle nuevas, quería saberlo todo sobre su aventura secreta.

—¿Significa eso que traes novedades?

—Así es, amiga. El sábado próximo vienen a por Alonso.

—¿Quiénes?, ¿cómo?

—Supongo que lo estarás deseando, Créeme, yo también. Siento mucho haberte metido en esto y no veo el momento de que se acabe.

—Tú solo lo propusiste. Fui yo quien tomó la decisión. No te apures. Y ahora, cuéntame, ¿qué te han dicho?

—Recibí esta carta hace dos días. —Mercedes sacó el escrito de su

bolso entregándoselo a su amiga—. Léela tú misma.

Josefa pensó mientras leía que estaba sutilmente redactada, si caía en manos inadecuadas no levantaría ningún tipo de sospecha.

—A pesar del lenguaje velado del texto, queda bastante claro que, en la madrugada del próximo sábado, nuestro amigo Alonso, saldrá de su confinamiento. Solo espero que sea para mejor, que no haya contratiempos y llegue a buen puerto.

—Te ha conquistado igual que a mí, ¿cierto?

—Cierto. Lo he tratado solo unos minutos cada noche, cuando le llevo la comida, y parece un buen hombre. Me dolería en el alma que no consiguiera su propósito.

—Seguro que lo logra. Esta gente parece que sabe lo que se hace. Y dime, ¿cómo está?

—Bien. De hecho, no creo que le haga demasiada ilusión tener que irse.

—¡Qué me dices!

—El hombre está confundido, aunque lo entiendo. Debe de ser muy desesperante estar solo y encerrado todo el tiempo, sin hablar con nadie, sin ver la luz del día… hasta que llego yo con comida, dándole conversación… Me ve como su hada madrina.

—No es para menos. Eres su único consuelo y además… una belleza. —Mercedes le guiñó un ojo.

—Calla, tunanta. —Rieron las dos.

—Supongo que no podré despedirme de él, pues por muy tarde que

nos vayamos el riesgo a esas horas es grande.

—¿No os vais a quedar a dormir? En este momento hay habitaciones libres y me encantaría, por no hablar de los niños.

—Y a mí, Josefa, y a todos, pero precisamente mañana Antonio tiene muchísima faena.

—Pues ya lo siento, por mí, por los críos y por Alonso. Estoy segura de que le gustaría mucho despedirse de vosotros. Os está muy agradecido y os aprecia en gordo.

—Despídete en nuestro nombre y dile que le deseamos lo mejor.

—Por supuesto, aunque hubiera estado bien que le diéramos juntas la noticia.

—Sí, me gustaría verle esa cara de circunstancia —silbó con un gesto de disimulo.

—Mira que eres bicho —volvieron a reírse.

Continuaron hablando de todo un poco mientras Josefa arreglaba un arroz de los montes con unos conejos que le había conseguido un antiguo vecino que, como ella hasta no hacía mucho, se dedicaba al trueque.

El menú se complementaba con las sardinas de Juan, una ensalada de pimientos asados que había preparado Mercedes y una tarta bienmesabe, típica malagueña, de la que se había encargado Antonia.

Poco a poco fueron llegando los demás y la posada, una vez más, perdió su título para convertirse en ese hogar cálido que traen los vientos céfiros.

Desde su encierro, y a través de una grieta en el muro, Alonso intentaba formar parte de aquella reunión que imaginaba más que veía. Las risas de los niños, la serenata a Platero, el juego de las sardinas… Cómo le hubiera gustado estar libre y participar de todos esos momentos.

Cuánta importancia cobran las pequeñas cosas cuando no las

tienes, pensaba entre sonrisas y lágrimas. Aunque oyendo la algazara de la gente se daba cuenta de que no hacía falta estar encerrado para apreciar lo realmente valioso.

La rendija no daba para mucho, pero pudo reconocer a Antonio y sobre todo a Mercedes, a la que más de una vez descubrió mirándolo como si le viera. Josefa no lo intentó en ningún momento. Suponía que para ella no estaba siendo fácil, sabiéndolo confinado. «Ojalá la hubiera conocido en otras circunstancias». Estaba seguro de que se habría enamorado de ella en cualquier situación; claro que no podía garantizar que fuera recíproco, aunque se hubiera dejado la piel en el intento.

Como cada día desde que Román lo vapuleara en el casino, Miguel Beltrán acechaba La Posada del Viento. Intentaba encontrar el momento apropiado para colarse en la casa y darle su merecido a Josefa, pero se le estaba resistiendo. Pensaba que aquella mujerzuela nunca se quedaba sola, cuando no era la empleada, eran los niños o los huéspedes, por no hablar de aquel burro del demonio, claro que al pollino le tenía reservada una sorpresa llegada la ocasión: unos terrones de azúcar muy digestivos.

No perdería más tiempo ese día, quizá a última hora se diera una vuelta.
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Josefa estaba deseando que todos se retiraran para visitar a Alonso, llevarle la comida y, lo más importante, darle la noticia de su huida, pues a medida que transcurría el día y lo imaginaba encerrado oyendo disfrutar a los demás, se había convencido de que la información sería muy bien recibida.

Ya solo quedaban los huéspedes que, como cada noche, tomaban su digestivo en animada charla. Esa noche no los acompañó, excusándose en un exceso de trabajo provocado por la jornada familiar, aunque en realidad lo que pretendía era que no se demoraran en retirarse a sus habitaciones y poder ir cuanto antes a ver a Alonso.

Por fin se quedó sola. Preparó todas las viandas que ese día eran las mismas de las que habían disfrutado todos, y apagó las luces. Salió al patio y, como cada noche, miró a su alrededor antes de dirigirse al escondite. Pensó que no había peligro y echó a andar con las manos llenas de fiambreras.

—¡Buenas noches, Josefa! —dijo Miguel Beltrán con cierta sorna.

Josefa se dio la vuelta algo sobresaltada. No esperaba encontrarse a nadie en medio de esa oscuridad y que fuera aquel sinvergüenza la incomodaba y la preocupaba por igual.

—¿Qué haces aquí? No son horas de visita.

—Y no lo estoy. Pasaba por aquí cuando te he visto y he creído conveniente saludarte.

—¿Qué me has visto? Solo alguien que lleve un rato en la oscuridad puede ver en las tinieblas. ¿Me estás espiando, Miguel?

—¿Tendría algún motivo o es que ocultas algo? Pues veo que llevas unas fiambreras y aquí no está más que el burro.

—Lo que yo haga en mi casa a ti no te importa, aunque por si sirve para despertar tu conciencia, te diré que es comida para los más necesitados, algo que jamás se te podía pasar por la cabeza.

—Yo no veo ningún necesitado.

—Tú no verías más allá de tu ego.

—Ya está bien de cháchara y no te la des de digna, que no eres más que una buscona a la que hay que enseñarle modales.

Josefa dejó las fiambreras en el suelo y con un gesto desafiante se dirigió a Miguel.

—Será mejor que te vayas, no sea que un burro te dé una lección.

Miguel miró a Platero que ya resoplaba y pensó que no había que tentar a la suerte.

—Me voy, pero esto no ha acabado aquí.

—Ya lo creo que sí. Te dejé la puerta abierta de mi casa a pesar de tu descaro y grosería, pensando que todo el mundo merece una segunda oportunidad. Sin embargo, hoy has tirado por tierra el poco respeto que te tenía. Fuera de mi casa.

Desde el otro lado de la pared, Alonso asistía como testigo invisible, aunque soliviantado, a aquel enfrentamiento que solo oía y que estaba a punto de hacerlo salir de su escondite. Sabía que no era buena idea, que pondría a todos en peligro, pero aquel hombre se estaba sobrepasando y no iba a consentirlo.

Cuando estaba a punto de abrir la puerta, oyó cómo la advertencia de Josefa amenazándolo con Platero conseguía amilanar al sujeto.

Solo cuando Josefa comprobó que el despreciable de Miguel Beltrán doblaba la esquina de la calle, se acercó a Platero para tranquilizarlo y al zulo después.

—¿Está bien, Josefa?

—Lo ha oído todo, ¿no?

—Así es. Y si no es porque reculó cuando lo amenazó con Platero, hubiera salido. De hecho, ya estaba a punto de abrir la puerta.

—Escúcheme, Alonso, y que no se le olvide. Vea lo que vea u oiga lo que oiga, nunca ¿me oye?, nunca cometa el error de salir; nos pondría a todos a los pies de los caballos. Aquí somos muchos y solo hubiera bastado gritar para que salieran los huéspedes, pero, como ve, no ha hecho falta inquietar a nadie. Mi Platero y yo nos valemos para afrontar situaciones como esta.

—Está bien, Josefa, pero entiéndame, es difícil mantenerse al margen.

—Lo sé y se lo agradezco igual, mas no puede ponernos en ese brete. —Alonso asintió esperando que no se volviera a repetir un hecho semejante—. Esta noche venía muy contenta por lo que tenía que contarle, claro que después de este altercado, la noticia tiene dos lecturas. Pero coma mientras se lo cuento.

—Si le digo la verdad, se me ha quitado el apetito. Cuente que ya comeré más tarde.

—Está bien. Verá, la mujer de su amigo el Colibrí se ha puesto en contacto con Mercedes. Le sacarán de aquí el próximo sábado.

—Alonso no mostró ninguna alegría.

—No parece muy contento.

—Perdone, Josefa, es el motivo por el que llegué hasta aquí, pero, ahora que veo cerca el fin de mi cautiverio, me siento confundido. Sé que esto no es vida, sin embargo, no me importaría continuar preso si tuviera la mínima esperanza con usted.

—Ya lo hablamos, Alonso. Es esta situación, que lo desconcierta. Magnifica todo lo que rompe su rutina. Ya verá, cuando esté libre, como

ve las cosas desde otra perspectiva.

—No insistiré más. No se merece ser nuevamente incomodada.

—Se lo agradezco, aunque tampoco le voy a permitir que se compare con malnacidos como el de antes. Y hablando de canallas, estoy convencida de que no es la primera vez que me espía y eso puede suponernos un gran problema.

—¿Cómo han dicho que sería mi salida?

—Debe estar alerta entre las dos y las tres de la madrugada del sábado, que es la noche en la que no faenan los pescadores, por lo que se evita encontrarse con ellos. Emitirán tres veces un sonido parecido al del búho, pararán y al cabo de unos segundos repetirán el chucheo de la misma manera. Si a la tercera no sale del escondite, entenderán que hay moros en la costa y se irán.

—¿Y cómo sabrán que soy yo?

—¡Ah, sí! Tendrá que responderles con un sonido lo más parecido posible y con las mismas pautas. ¿Sabe ulular?

—Malamente, pero servirá.

—Bien. Otra cosa. Por si lo de esta noche no ha sido casualidad, debería cambiar el curso de mis visitas. Me temo que lo haré madrugar.

—Por eso no hay problema, aquí es siempre de noche, aunque siento que usted tenga que hacerlo.

—Por mí no se apure. Mi ocupación anterior me dejó un legado del que no he podido desprenderme… madrugar más que el gallo.
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Los días pasaban lentamente o, al menos, eso le parecía a Josefa que, desde el encontronazo con Miguel Beltrán, solo quería que acabara aquella aventura. Había tomado todas las precauciones e incluso se convirtió en la espiada espía, comprobando, tal y como ella presentía, que el susodicho la acechaba.

Hasta ese momento, y ya habían transcurrido tres días desde la Inmaculada, lo descubrió cada noche. Temía que diera al traste con los planes de Alonso y que quedara al descubierto su implicación en la red de fuga.

Sabía que ella era su único objetivo, por lo que, si el plan salía bien, solo acabaría uno de sus problemas. Tendría que seguir lidiando con aquel indeseable. Le preocupaba porque la obligaba a estar alerta y vivir así se le antojaba una pesada carga. Iba a tener que pedir ayuda, no porque no se sintiera capaz de refrenarlo, sino porque no conocía hasta dónde era capaz de llegar Miguel Beltrán; sus hijos eran su máxima prioridad.

Andaba inmersa en sus pensamientos cuando llegó su hermana. Solía ir cada tarde a tomar un café con ella mientras hablaban de sus cosas. En esta ocasión, el café era auténtico. Se lo había traído Hernán, que a su vez lo había recibido de uno de los buques de La Marina. Gracias en parte al alférez, en La Posada del Viento se disfrutaba de pequeños placeres.

—¡Hola, Nona, cómo me alegra verte!

—¡Uh! ¿Qué te pasa?

—Se me ha notado, ¿eh?

—Ya te digo. Nos vemos cada día. ¿Qué tienes?

—Es algo para lo que me basto y me sobro, pero no sé hasta qué  punto me afecta solo a mí y, en ese caso, no puedo correr riesgos.

—Me estás asustando. ¿Quieres ir al grano, por favor?

—Perdona. Te cuento. ¿Recuerdas a Miguel Beltrán?

—¡Claro! ¿Qué pasa con él?

—Que está obsesionado conmigo. Me espía cada noche.

—¿Cómo?

—El otro día, después de la reunión familiar, cuando ya os habíais ido todos, salí al patio a dejarle comida a Platero. —No tuvo más remedio que mentir a su hermana—. Y allí me lo encontré con aire desafiante.

—¿Qué te hizo? —Antonia temía cualquier cosa de ese degenerado.

—Tranquila, no me hizo nada. No es más que un cobarde que se asustó en cuanto lo encaré y lo amenacé con Platero.

—¿Qué te dijo?

—Me insultó y me advirtió que pagaría por mis desplantes, pero eso no me preocupa, lo que me inquieta, viendo su insistencia, es que en su frustración arremeta contra los niños. Por eso te lo estoy contando.

—Eso no va a pasar porque ahora mismo me voy al cuartelillo.

—Espera —le dijo a su hermana, que ya se levantaba dispuesta a denunciarlo—. No tengo pruebas, solo sospechas, y es mi palabra contra la del «señor» Beltrán. ¿Qué crees que va a pasar?

—De acuerdo, no nos harían ni puñetero caso, pero tampoco podemos quedarnos de brazos cruzados.

—¿Tú me ves capaz de quedarme de brazos cruzados? —El gesto de Josefa era más que evidente.

—¿Qué propones? —Antonia lo preguntó entre ansiosa y recelosa.

—Tenderle una trampa y desacreditarlo delante de testigos y ante la Guardia Civil. Pero tú no me sirves. Eres mi hermana y tu

testimonio no tendría credibilidad.

—¿Entonces?

—Verás, el domingo vais a venir a comer y cuando os vayáis los niños se irán con vosotros.

—¿Y por qué esperar hasta el domingo?

—Porque necesito cerciorarme de que sigue espiándome para poder comprometer a alguien más. —Josefa no podía decirle que quería hacerlo una vez estuviera Alonso a salvo.

—¿Y en quién has pensado?

—Ahí está el problema. No puede ser de la familia, por lo que te he comentado antes, y tampoco puedo involucrar a cualquiera.

—¿Qué te parece Hernán? Estoy segura de que aceptaría de buen grado y es un militar bien considerado ante la ley.

—Ya, pero es un huésped y no me parece correcto.

—Entonces, ¿por qué lo invitas a comer con nosotros?

—Me acabas de desarmar. Está bien, hablaré con él.

—No me gusta nada quedarme al margen, Josefa.

—No lo vas a estar, cuidarás de los niños. ¡Ah!, y de Platero, para que nada lo detenga.

—Ya sabes a qué me refiero. Estaré muy intranquila sin saber qué estará pasando.

—No te preocupes. No estaré sola. Solo echaré el cebo si veo al pez saltando.

—Supongo que el plan será salir al patio sola mientras Hernán espera acontecimientos detrás de la puerta.

—Básicamente.

—¿Y después qué?

—Imagino que retenerlo, avisar a los civiles… Pero creo que aun así no sería suficiente. Ese es otro de los motivos por los que no quiero

precipitarme. Necesito más de un testigo.

—¿Manuel Hidalgo?

—Demasiados huéspedes, podría parecer una encerrona. No, tengo que buscar un testigo clave…

—No se me ocurre nadie tan determinante.

—A mí sí, pero no sé cómo llegar hasta ella.

—¿A quién te refieres?

—A su mujer.

Antonia se quedó boquiabierta. Su hermana era la mejor persona que conocía, aunque también podía convertirse en la peor, si con ello protegía a los suyos.

—Desde luego, sería definitivo, pero…

—¿No estás de acuerdo?

—No es eso. Se trata de involucrar a alguien que no tiene la culpa, y no sé hasta qué punto es… moral.

—Ponte en el lugar de esa señora. ¿No te gustaría saber que vives con un depravado?

—Es que puede que ya lo sepa y mire para otro lado.

—En ese caso, la inmoral sería ella.

—Está bien, ahora me has desarmado tú. Pero, aunque pudieras llegar a ella, ¿cómo la atraerías hasta aquí? Y lo más importante, ¿cómo harías coincidir a los dos sin que lo supiera ninguno de ellos? —Ese es mi plan B. Si Mahoma no va a la montaña…

—La montaña irá a Mahoma —resolvió Antonia.

—¿Organizamos una subasta benéfica, hermanita?

No hizo falta que Antonia le contestara, sus miradas hablaron por las dos: el plan acababa de empezar.

Román se encargó de dar la voz. Las beatas pudientes del pueblo tenían una cita en La Posada del Viento el domingo, día 22. Por supuesto, estaban invitadas a merendar. Su único requisito era donar un objeto e intentar comprar otro; los necesitados de Fuengirola bien valían una rifa.

A Rosalía, la mujer de Miguel Beltrán, la invitó personalmente Josefa, quien, a través de Matilde Castro, pudo ponerse en contacto con ella. Aceptó de buen grado, celebrando la iniciativa de la subasta. Parecía una buena mujer, quizá no hiciera falta ponerla en evidencia con el golfo de su marido, pensó Josefa. Tal vez solo bastara con que se hicieran buenas amigas y Miguel se sintiera el cazador cazado.

El plan estaba en marcha, y con él ayudarían a unos cuantos necesitados. «Esto es lo que se llama “matar dos pájaros de un tiro”», pensó Josefa. Pero ahora lo prioritario era llevar a buen puerto el otro proyecto: librar a Alonso de su encierro. Con un poco de suerte, al día siguiente lo vería por última vez.

Qué mujer tan admirable, pensó Hernán, ajeno a la trama de su hospedera. Si ya se sentía atraído por ella, eso no hacía más que reforzar sus sentimientos. Sabía que no tenía nada que hacer, al menos de momento, pues, aunque Josefa se mostraba alegre y divertida, sospechaba que la procesión iba por dentro.

No tenía prisa. En realidad aún luchaba contra sí mismo. Una cosa era reconocer que le atrajera y otra aceptar que alguien podía reemplazar a su mujer a la que todavía lloraba.

Los sentimientos te llevan de un lugar a otro sin tener en cuenta la razón. Luchar contra ellos es una batalla agónica y que casi siempre pierdes. Lo mejor era dejarlos a su libre albedrío y que ellos encontraran su

lugar, pensaba el alférez que, como buen marino, intentaba no ir contracorriente.

A Josefa no la imaginaba peleando contra esos demonios. Claro

que a ella le había tocado un papel mucho más difícil que el suyo. A la pena de perder a su marido había que añadirle el denuedo de sacar a sus hijos adelante sin oficio ni beneficio… y en la posguerra. Todo un desafío que sin duda estaba superando pero que no le permitía relajarse. No, no la imaginaba pensando en otra cosa que no fueran sus hijos y el trabajo.

Sin embargo, Hernán se equivocaba. Por supuesto que sus hijos eran su máxima prioridad, aunque la cabeza de Josefa era un polvorín a punto de estallar.


Capítulo 33

El sábado amaneció brumoso. Mercedes y Antonio pensaron que si se mantenía así todo el día podía favorecer la huida de Alonso. No estaban al corriente del acecho al que Miguel Beltrán tenía sometida a su amiga y celebraban la confabulación del cielo.

—Ojalá Josefa nos mande recado cuanto antes —comentó Mercedes a su marido.

—Tómatelo con calma porque, como mínimo, no sabremos nada hasta el lunes.

—Será la primera vez que el domingo pase lento.

—Es lo que tiene la vida dependiendo de lo que se espere. Pero no te preocupes. Todo va a salir bien.

—¿Qué te hace estar tan seguro?

—Las pruebas. Nadie se ha percatado del escondite, el cuidado con el que se está haciendo todo. Hasta el cielo está de nuestra parte… No hay motivos para estar inquietos. —Antonio no se creía sus propias palabras por más que las dijera en alto, pero tenía que mostrarse tranquilo ante su mujer, una pose para que los nervios no dieran al traste con la estabilidad del hogar.

—Tienes razón, intentaré calmar esta incertidumbre y disfrutar de lo que sí tengo.

Mientras tanto, en La Posada del Viento, el día tenía otro cariz. Para Josefa, aquella bruma no hacía más que enmascarar la realidad. No poder controlar los pasos de Miguel Beltrán la inquietaba tanto que, si persistía durante la noche, no tendría más remedio que abortar la fuga de

Alonso.

No creía que a esas horas, y sin saber lo que se cocía, Miguel no tuviera nada mejor que hacer, pero aun así no se fiaba. Ojalá aquella bruma se dispersara y, para bien o para mal, pudiera ver lo que la madrugada le deparaba.

Se disponía a preparar la comida de Alonso cuando Hernán entró en la cocina.

—¡Buenos días, almirante! —De vez en cuando bromeaba con la graduación que su hija Emilia le había otorgado al alférez.

—¡Buenos días, Josefa! Ya veo que madrugar no le resta un ápice de humor.

—Cuando no hay más remedio, no vale luchar contra el medio, ¿no le parece?

—Totalmente de acuerdo. Pero, dígame, si no es indiscreción por mi parte, ¿a qué se debe su madrugón?

—Solo si me dice a qué se debe el suyo. —Ganaba tiempo para resultar creíble.

—Con mucho gusto, además de cara a las Navidades es una buena noticia. Verá, esta mañana se espera un barco en la Comandancia de Málaga. Viene de Ceuta donde, debido a su puerto franco, se ha pertrechado de las mejores provisiones, y voy antes de que me dejen sin las mías, o, mejor dicho, sin las nuestras, porque exceptuando algún compromiso, la mayoría vienen para la posada.

—¡Oh! Si lo llego a saber, no hubiera madrugado, Hernán, ya que yo también estoy esperando suministros.

—Lo siento. ¿Puede dar marcha atrás?

—¿Trae ese barco aguardiente de chumbo?

—Pues no, y ya me gustaría. Es un licor exquisito.

—En ese caso, valdrá la pena el madrugón. Aún no está hecho el café, pero lo preparo en un santiamén.

—No se preocupe, Josefa, no tenía intención de desayunar. De hecho, no imaginaba encontrármela aquí.

—La próxima vez que tenga que madrugar, me avisa la noche de antes y se va desayunado.

—Se lo agradezco, pero no se me ocurriría molestarla estando abierto el bar de pescadores.

—Lo disculpo porque es usted un caballero. —Los dos sonrieron.

Hernán se despidió y Josefa suspiró aliviada. Tenía que darse prisa si quería que Alonso se fuera con el estómago lleno. Cogió aquella última comida, o al menos así lo esperaba, y se dirigió al patio.

Como cada día, se aseguró de que nadie la observaba y se dirigió al zulo. Golpeó la puerta con la señal acordada y esta se abrió, descubriendo a un hombre por el que parecía que había pasado años desde el día anterior.

—¡Buenos día, Alonso! No ha dormido nada, ¿cierto?

—Algo así. ¡Buenos días, Josefa!

—Es normal. Hoy por fin será libre y esa sensación tiene que ser más fuerte que el sueño.

—No le digo que no me haga ilusión, pero… —calló unos segundos— dejaré de verla y eso es lo que realmente no me ha dejado dormir.

—Créame, yo soy ese espejismo en el desierto. Cuando vuelva a la realidad, lo lleven donde lo lleven, siempre será un lugar mejor que este.

—Discúlpeme, sé que no ha tenido que ser fácil para usted esta situación que yo, además, he empeorado con mi actitud. Probablemente tenga razón y las cosas sean diferentes desde otra perspectiva. Le pido mil perdones y le doy las gracias tanto por su generosidad como por su paciencia. Ojalá algún día pueda devolverle algo de lo que me ha dado.

—Lo único que espero de usted es que me escriba una carta desde la libertad y me cuente cómo es. Eso me haría muy feliz.

—Cuente con ello. Nunca la olvidaré.

—Yo tampoco.

Cuando ya se marchaba, Josefa se dio la vuelta y lo abrazó. Alonso, entre sorprendido y emocionado, la apretó contra su pecho mientras oía a Josefa decirle «No soportaría no volver a encontrarnos». Él, que hasta entonces le acariciaba el cabello, le levantó la barbilla y la besó con la delicadeza de quien no quiere despertar de un sueño, pero también con la fuerza de quien ha soñado tantas veces con ese momento.

Josefa se separó, lo miró a los ojos, le acarició la cara y le dijo «búscame donde el viento ulule mi nombre y la brisa marina te sale la piel». Se dio la vuelta y desapareció.

Era la primera vez que se dejaba besar por otro hombre que no fuera Santiago. Su único propósito había sido infundir a Alonso la fuerza necesaria para acometer la huida; engañándolo, sí, pero ilusionándolo. Ahora estaba segura de que pondría todo su esfuerzo en lograrlo.

Tenía un motivo para luchar que, por otra parte, desterraría en cuanto disfrutara de libertad; estaba convencida. De lo que no se creía tan segura era de sí misma; ese beso la había trastocado por completo.

No se sintió mal haciéndolo porque no era un acto nacido de la infidelidad, aunque, ya en su casa, con la piel erizada y el cuerpo tembloroso, no podía evitar sentir que había traicionado a su marido.

Estaba desconcertada. No atinaba a pensar con claridad. Tenía que sobreponerse. El día no admitía errores y ella debía estar fresca y lúcida para afrontar cualquier contratiempo. Al fin y al cabo, solo había sido un beso… el primer beso.

El cielo se había mudado de nivel. Ahora se encontraba a pie de calle, justo a la altura del cuchitril donde un hombre huido de la justicia se ocultaba en lo que, exceptuando las visitas de su «hada», había sido el

mismísimo Infierno. Es la cara y la cruz de las mismas cosas dependiendo del momento, y este para Alonso era como pasear por las nubes en un metro por dos.

A pesar de dejar a su amada y de no saber cuándo volvería a verla, afrontaba aquella separación con ilusión y esperanza; ella se las había devuelto.

Josefa había conseguido su propósito, aunque, lejos de soltar lastre, se trajo consigo un exceso de carga.

La obsesión de Miguel Beltrán por Josefa era tanta que ni siquiera aquella niebla que se había instalado sobre el pueblo y que lo dejaría a ciegas en su vigilia le hizo dar marcha atrás.

Creía que esa oscuridad jugaba a su favor, que quizá ella se confiara y saliera al patio sin ningún tipo de precaución. Claro que él tendría que acercarse más de lo habitual para poder descubrirla.

Esperaba que, al no verlo el burro, no se percatara de su presencia, pues con luz, aunque fuera de luna, no podía acercarse a él y mucho menos

reducirlo, era un animal del demonio.

Había intentado más de una vez envenenarlo. Sin embargo, el rucio estaba bien adiestrado.

Por eso aquella noche era perfecta. Consumaría su venganza. Solo de pensarlo se le abultaba la bragueta.

«Te daré tu merecido, Josefa, por estas». Cruzó los dedos pulgar e índice y, llevándoselos a la boca, los besó.


Capítulo 34

El grupo de ayuda fugitiva lo tenía todo dispuesto. Un bote en la playa y un barco a un par de millas darían cobertura al perseguido.

La niebla solía ser una ventaja, a no ser que alguien sospechara del escondite y/o de la sociedad y pusiera sobre aviso a los civiles; en ese caso, la niebla se convertía en una emboscada.

Estaban tranquilos. No tenían motivos para desconfiar. No se había producido ninguna situación que diera lugar a suspicacias.

A la hora acordada, irían a por el Músico, nombre que le daban en la organización al prófugo debido a su profesión, y colaborarían una vez más con la verdadera justicia y con la protección, en este caso, de la cultura.

Serían dos y se harían pasar por marineros de aquel barco fondeado en la bahía, de ahí el bote en la playa. Llevarían también un uniforme para Alonso, aunque tratarían de pasar inadvertidos. Todo estaba milimetrado, no podía salir mal.

Las horas pasaban y la niebla persistía. Josefa no estaba segura de lo que debía hacer o si debía hacer algo. Al fin y al cabo, la organización sabría mejor que ella cómo proceder en estos casos. Estarían acostumbrados a moverse en la oscuridad. Claro que no sabían de la existencia de Miguel Beltrán, aunque suponía que si se lo encontraban ellos

mismos abortarían la huida. Y así una y otra vez. Su cabeza no descansaba.

Dorita la notó rara y terminó por preguntarle si se encontraba bien.

—Sí, cielo, no te preocupes. Es esta niebla, que me aturde. Estos días cenicientos me levanta dolor de cabeza; es la falta de la costumbre.

—Te entiendo. A mí me pasa algo parecido con la lluvia. Suerte que aquí llueve poco.

En eso que llegaba Hernán con un par de marineros que le ayudaban con el pedido.

—¡Vaya, como los mismísimos Reyes Magos! —exclamó Josefa viendo llegar a los tres hombres con las cajas.

—Solo a usted se le podía ocurrir algo así —dijo Hernán sonriendo—, pero no es para tanto; botellas y poco más. ¿Dónde se las dejamos?

—¿Todo eso es para la casa?

—No lo podía haber dicho mejor, para la casa y para lo que usted quiera. —Hernán sabía que a Josefa le gustaba compartirlo todo con sus huéspedes y quería que se sintiera libre de hacerlo.

—No sé qué decirle…

—No me creo que la haya dejado sin palabras.

—Solo durante un segundo, pero sí, ha conseguido que me quede muda. Gracias, Hernán, es usted muy generoso y nosotras —dijo antes de mirar a Dorita— muy afortunadas de tenerlo como huésped, pero sobre todo como amigo. —La muchacha asintió.

—La fortuna es mutua, créanme. Nunca pensé que me pudiera sentir tan cómodo después de… —dijo, haciendo una pausa y cambiando de tercio, no era momento de tristezas—. Y bien, ¿dónde lo ponemos?

—Aquí mismo, vamos a curiosear un poco antes de colocarlos —le guiñó un ojo a Dorita, que asintió encantada.

Sin sospecharlo siquiera, Hernán había conseguido traer mucho más que unas cajas navideñas. Había hecho que Josefa dejara de pensar por un buen rato en Alonso, en su fuga y en lo sucedido aquella mañana.

El alférez se sintió encantado viendo aquellas dos caras de sorpresa cada vez que descubrían algo nuevo o encontraban alguna cosa que conocían, pero que jamás se hubieran permitido siquiera imaginar.

Por su parte, Josefa, pensó en la inmensa suerte que había tenido con aquel huésped que se comportaba como el mejor de los amigos.

Le hubiera dado un abrazo, pero no quiso tentar a la suerte. Ya había tenido bastante con el episodio de la mañana, que además la había sacudido como si el nombre de la posada hubiera cobrado vida.

Sentado a la mesa con Rosalía, su mujer, Miguel Beltrán apuraba ansioso la cena, tal era su deseo por acudir a la calle Marbella. Algo le decía que aquella noche iba a tener su oportunidad.

Esperaba a que ella se levantara para que no notara su impaciencia, pero estaba empezando a desesperarse. Rosalía no parecía tener ninguna prisa.

—¿Te he comentado que se ha puesto en contacto conmigo Josefa, la dueña de ? —soltó la mujer, ajena a las intenciones de su marido.

A Miguel le cambió el color de la cara.

—¿Y con qué intención? —dijo con el corazón a mil.

—Me ha pedido colaborar en una subasta benéfica que está organizando.

—¿Y qué vas a hacer? No la conoces de nada.

—¿Desde cuándo hay que conocer a nadie para contribuir con una buena causa?

—Ya, pero me extraña que, no conociéndote, te lo haya propuesto.

—Muy fácil. Matilde, la mujer de Rafael, nos puso en contacto. Ella, que sí me conoce bien, pensó que me gustaría formar parte de una iniciativa tan loable.

—¿Y te llamó Matilde o la posadera?

—Se llama Josefa, pero eso ya lo sabes. Te has pasado muchas tardes jugando al mus con Rafael en su posada.

—Tú lo has dicho: jugando al mus. Ni siquiera había reparado en su nombre.

—Eso no es propio de ti, tan atento siempre… con todos.

Aquella insinuación lo volvió a inquietar. ¿Le habría contado Josefa algo a Rosalía? Lo desestimó enseguida; su mujer solo guardaba las apariencias en la calle.

—Será porque no era ella la que solía atendernos. Sin embargo, creo que su criada se llama Dorita… —dijo como el que no le daba importancia.

Se levantó y le dio un beso a su mujer en la frente, ante su asombro, pues no esperaba que saliera.

—¿Hoy también vas a salir con esta niebla?

—Tienes razón, y de buena gana me quedaba en casa, pero concerté una cita con un coíno que está interesado en las tierras baldías y a ver si con un poco de suerte nos las quitamos de en medio.

—Así llevas más de un mes y lo único que te está quitando es descanso.

—En algún momento sonará la flauta, ya verás. Y me voy, que llego tarde.

—Ve con cuidado, que no se ve tres en un burro.

—No te preocupes, mujer. Está aquí al lado.

Miguel se encaminó sin prisa (debido a la niebla), pero sin pausa,

hacia la posada. Estaba convencido que era su noche.

Josefa no tenía ninguna gana de prolongar la velada, pero no creía conveniente cambiar la rutina, sobre todo aquella noche en la que, como muestra de agradecimiento, creía que debía acompañar el café con algún licor de los que había traído Hernán.

Preguntó al alférez si tenía alguna preferencia, pues ella desconocía aquellas botellas, la mayoría, con nombres extranjeros. Él optó por un whisky escocés llamado Johnnie Walker que ya había tenido oportunidad de probar en otras ocasiones.

Animó a Josefa a probarlo, aunque estaba convencido de que no le gustaría. Ella también lo creyó cuando advirtió aquel olor del demonio, pero no era mujer de dar por perdida la batalla sin haber luchado y se mojó los labios. El gesto fue tan expresivo que Hernán y Manuel soltaron una carcajada.

—¿Cómo se pueden beber esto? ¡Es horrible!

—Al principio cuesta un poco, pero te acostumbras enseguida.

—Pues yo no le voy a dar la más mínima oportunidad. —Josefa dio un respingo que volvió a hacer reír a sus huéspedes—. Me voy a poner algo dulce a ver si se me pasa.

Aún era temprano para la fuga de Alonso y hasta la hora acordada, quizá no era tan mala idea pasar parte de aquel tiempo en animada charla y buena compañía, pensó Josefa, que, por más que intentaba evadirse, no lo conseguía.

Se frotó las sienes en un acto reflejo intentando alejar aquellos pensamientos.

—¿Se encuentra mal, Josefa? —preguntó el marino, al que no pasó inadvertido el gesto de la hospedera.

—No, es solo esta niebla que me deja algo aturdida.

—No podría vivir usted en Londres. Es una ciudad bastante nebulosa.

—Bueno, como con el whisky, sería cuestión de acostumbrarse.

—Vaya, es usted muy ágil —dijo Hernán admirado—. ¿Quiere decir que le daría una oportunidad a esa ciudad?

—Hubo un tiempo en el que pensé que en España se vivía muy bien, pero tras la guerra, creo que hasta Londres, con toda su niebla, sería mejor que este país. Supongo que, como militar, discrepará, pero creo que mi opinión es tan válida como la suya, aunque tengamos puntos de vista distintos. —Manuel se agitó en su asiento al oír a Josefa que ya no se andaba con medias tintas.

—Tiene razón, Josefa, discrepo con usted, pero no por lo que piensa, sino por lo que cree con respecto a mí. Por muy militar que sea, las injusticias no tienen disculpa. Y sí, nuestra opinión es tan válida como la de cualquiera. Deberíamos respetar a todo el mundo, aunque no compartamos sus ideas. —Ahora Manuel cambió su gesto, celebrando el comentario del marino.

—Discúlpeme, Hernán, por prejuzgarlo. Está claro que el hábito no hace al monje, algo que me agrada enormemente.

—No tiene por qué. Somos muy pocos los que diferimos de esta absurda represión. Es normal que usted lo diera por hecho.

—No me siento orgullosa, créame.

—Yo sí lo estoy de usted.

Josefa sonrió agradecida y siguieron charlando un buen rato más

hasta que se retiraron a sus habitaciones.


Capítulo 35

A pesar de ser sábado, Fuengirola parecía una ciudad fantasma. Aquella niebla no animaba a salir a la calle. Los hombres del grupo de fuga pensaron que no iban a encontrarse con ningún contratiempo, pero no imaginaban que tras esa opacidad se escondía una energía maligna.

Más cerca de la puerta que de costumbre, se apostaba Miguel Beltrán. En esta ocasión no temía ser descubierto, estaba seguro de su «invisibilidad». Debía, eso sí, poner sus oídos al límite, pues sería ese sentido el que le avisara de la presencia de su presa.

Josefa se asomaba inútilmente a la ventana. No conseguía ver nada. La niebla no era como con la falta de luz, a la que te acostumbras al cabo de unos segundos para ver en la oscuridad. Por más que abría los ojos o los achinaba el resultado era el mismo. Esa incertidumbre la estaba martirizando. Podía enfrentarse a cualquier cosa visible, pero no sabía cómo afrontar lo que no se ve.

Iba de una ventana a otra esperando encontrar mejor visión, pero todo era en vano. Se acercaba la hora de la verdad y solo podía rezar.

Los supuestos marineros se aproximaban a La Posada del Viento. La calle Marbella estaba tan tranquila como el resto del camino. Sus intenciones eran apostarse en la acera de enfrente y desde allí emitir la señal acordada, pero sobre la marcha y teniendo en cuenta la niebla y la inactividad existente decidieron acercarse más a la verja de entrada. Antes de comenzar con el ululato del búho advirtieron una presencia y frenaron la contraseña. Sin mediar una palabra se echaron el brazo por los hombros, fingiendo llevar encima una buena curda.

Miguel Beltrán se sobresaltó por un momento, hasta que reconoció a dos marineros borrachos.

—Es esta la casa de putas —preguntó uno de los hombres con bastante dificultad debido a su supuesta borrachera.

—No, las putas están al otro lado del río —dijo Miguel Beltrán con la intención de mandarlos lo más lejos posible.

Los marineros levantaron la mano en señal de agradecimiento, pero al poco de emprender el camino se volvieron.

—¿Estás seguro de que no es aquí?

—Claro.

—¿Por qué?

—Porque es mi casa.

—¿Y qué haces en la calle?

—A mi mujer no le gusta que fume dentro.

—¿Me das un cigarrillo? —dijo el otro compañero.

—Lo siento, me he fumado el último.

Miguel estaba empezando a ponerse nervioso.

—¿Y entonces por qué no entras?

—Sí, será lo mejor.

Miguel echó a andar en sentido contrario a la de la supuesta mancebía, aunque enseguida reparó en que los dos marineros iban a la zaga.

—¡Ya os he dicho que la casa de putas está al otro lado del río! —exclamó contrariado.

—Vale, vale, hombre —dieron media vuelta, tambaleándose de un lado a otro de la calle como dos auténticos borrachos.

En cuanto dobló la esquina, Miguel Beltrán se paró y comprobó que aquellos dos amonados hubieran seguido camino. Hasta donde la niebla permitía ver, parecía que se habían esfumado. Esperaría unos

minutos y volvería al mismo sitio.

Josefa estaba ahora más nerviosa. Seguía sin ver nada, pero juraría haber oído voces. Sin embargo, estaba segura de que no eran las de Alonso. Antes tendría que haber ululado el búho.

¿Qué estaría pasando?, se preguntaba. ¿Quiénes eran aquellos que hablaban en su puerta y por qué no oía la señal acordada? Se desesperaba por momentos. Tenía que hacer algo. Iba a salir. No aguantaba más aquella incertidumbre.

Abrió la puerta que daba al patio y se quedó unos segundos en el umbral intentando visualizar algo. Nada, no se veía nada y tampoco se oían las voces. Probablemente, y debido a la niebla, el grupo de fuga, que conocía su casa mejor que ella, hubiera entrado hasta el escondite liberando a Alonso. Estuvo tentada a dar media vuelta y regresar por donde había venido, pero necesitaba cerciorarse de que todo había acabado. A aquellas horas y con esa noche, no creía que el desgraciado de Miguel Beltrán, de haber estado, siguiera por allí.

Se encaminó hacia el zulo y antes de alcanzar la entrada alguien la sujetó.

Aprovechándose del factor sorpresa, Miguel la derribó y la golpeó en la cabeza.

—Ya te tengo, zorra. A ver quién te libra ahora.

Josefa no se hallaba inconsciente, aunque sí bastante aturdida. No estaba segura de lo que pasaba hasta que notó unas manos subiéndole la falda. Miguel advirtió su vuelta a la realidad y antes de que ella pudiera reaccionar volvió a atizarle desarmándola por completo.

Cuando ya se las prometía felices, un dolor enorme le nubló la vista y cayó inconsciente sobre el cuerpo de Josefa.

Los dos marineros apartaron al hombre y comprobaron que la mujer estaba viva. Mientras uno de ellos la reanimaba, el otro inició el

ululato del búho. Al cabo de las tres veces otro sonido parecido le contestaba.

Alonso salió del agujero y se encontró con un marinero al que no le dio tiempo a presentarse, pues enseguida se percató de lo que había pasado. Corrió hacia Josefa, que ya empezaba a recobrar el sentido.

—¿Estás bien?, ¿qué ha pasado?

Josefa estaba confusa. No terminaba de darse cuenta de lo sucedido. Hizo un gesto con la mano pidiendo un momento. Tenía un gran dolor de cabeza y eso no ayudaba, aunque reconoció a Alonso y se sobresaltó.

—¿Qué haces aquí? No entiendo nada.

Los marineros le explicaron lo que había ocurrido y ella empezó a recordar. Vio a su agresor en el suelo y preguntó si estaba muerto.

—No, solo está inconsciente, aunque de buena gana lo remataba —dijo uno de los marineros.

—No es la primera vez que me agrede y no será la última que lo intente, pero prefiero no cargar con una muerte en mi conciencia. Ya se encargará él solito de cavar su propia tumba —vaticinó Josefa.

Alonso, que no se había separado de ella, la ayudó a levantarse comprobando que se encontraba bien.

—Tenemos que irnos. No podemos dejar a esta escoria aquí y ya vamos con retraso; nos esperan en la playa.

—Yo… —comenzó a decir Alonso.

—Tú te vas ahora mismo con ellos, que han puesto su vida en peligro por ti —sentenció Josefa, que adivinó su pensamiento.

—Tú también lo has hecho y no estás bien.

—Estoy perfectamente y esto no admite discusión.

—Vamos, Músico.

—¿Músico? —se extrañó Josefa.

—Ya te contaré. Nunca hablamos de mi profesión.

—Lo harás por carta. Recuerda lo que acordamos. Y ahora marchaos, pero antes —se dirigió a «los marineros»— gracias por librarme de este indeseable. —Miró a Miguel—. Si no llega a ser por ustedes, no sé lo que hubiera pasado; suelo tener protección, pero no creí que esta noche fuera necesaria. —Se refería a Platero que, junto a sus hijos, se había quedado en casa de su hermana—. Mucha suerte.

Alonso no quería ponerla en evidencia, pero no pudo reprimir un abrazo.

—Gracias —le dijo al oído—. Volveremos a vernos.

Se separó de ella y, junto a los dos compañeros que ya habían cogido a Miguel Beltrán por los hombros, se marcharon.

Por el camino dejaron al agresor a las puertas de una casa derruida y emprendieron el viaje hacia la libertad.
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Los días transcurrían sin sobresaltos desde la noche de la niebla. Todo parecía indicar que Alonso había conseguido su propósito, pues en los corrillos no se comentaba nada al respecto. Todo lo contrario que en el caso de Miguel Beltrán, al que habían encontrado maltrecho y desorientado en mitad de la calle. Unos decían que le habían dado una paliza, otros que andaba borracho y se cayó. La cuestión era que, desde entonces, no se le había visto en público.

Para Josefa era una bendición y esperaba que aquel escarmiento le quitara las ganas de acosarla, aunque no había de fiarse de un animal herido.

Los planes seguían adelante y la subasta se celebraría como estaba prevista, aunque no creía que el marido de Rosalía se presentara.

Para tal acontecimiento, ella y su hermana habían elegido unos cuadros que formaban parte del mobiliario de la casa de Estepona y que nunca habían ocupado un lugar en la posada; esas y otras cosas se guardaban en un cuartucho que tenía Juan para los aparejos de pesca.

A pesar del frío y el hambre que azotaba las calles, Fuengirola parecía renacer en aquellas fechas, en parte a los muchos sevillanos, jienenses y sobre todo cordobeses que se dejaban caer en esos días de fiesta. La mayoría volvían a casa por Navidad y otros venían atraídos por su clima.

En La Posada del Viento también se notaba el ambiente festivo. A los huéspedes habituales se les había unido una pareja que, como los Castro, tenían sus orígenes en el pueblo, aunque debido a la guerra ya no

les quedaba nadie, solo los recuerdos que querían volver a rememorar en estas fechas. Vivían en Bailén, donde se dedicaban a la cerámica, y habían llegado a la posada recomendados por los Martos, aquel matrimonio de Jaén que nunca encontró la tumba de su hijo, pero que, pese a ello, recordaba con gran cariño y agradecimiento el trato recibido, sobre todo por Josefa.

Salvador y Teresa, que así se llamaban los nuevos huéspedes, venían provistos de regalos de parte de Benito y Elvira: unas cuantas botellas de aceite, unos botes de aceitunas y otros tantos de alcaparrones, además de unos chorizos y unas morcillas procedentes de su matanza.

Josefa no daba crédito; primero el alférez y ahora los Martos a través de esta pareja que, por complacerlos, venía cargada como mulas. Sin duda iban a ser unas Navidades espléndidas. Como decían por estos lares… no les faltaría ni leche de hormigas.

Salvador y Teresa eran un matrimonio treintañero, sin hijos, que unos años atrás se fueron a Bailén a hacerse cargo de la fábrica de ladrillos de un tío abuelo del joven. El hombre, ya mayor y sin descendencia, necesitaba dejar en buenas manos su legado.

Durante la guerra civil, la empresa no sufrió físicamente daños, por lo que, tras la contienda, volvió a resurgir con más eficacia, si cabe, dada la necesidad de levantar nuevas zonas que habían quedado desoladas.

Hacían una pareja variopinta. Él, rubio y con los ojos claros, ella, morena y de ojos negros; podría pasar por hermana de Josefa; ambas eran dos beldades, como probablemente serían aquellos hijos que se resistían a llegar y que ponían la nota amarga en una relación muy bien avenida.

Pese a esa circunstancia, Salvador y Teresa se sabían privilegiados y disfrutaban de lo que la vida había tenido a bien obsequiarles. Se rodearon de un equipo de trabajo excelente al que no dudaban en dejar al frente de la fábrica siempre que lo necesitaban.

En esta ocasión se trataba de un viaje casi de placer. Volver a Fuengirola era, aunque triste por la pérdida de su familia, la mejor manera de honrarlos, y La Posada del Viento, según los Martos, el mejor lugar para sentirse en casa.

Ya instalados y descansados, Josefa les enseñó el resto del hostal, incluido el patio donde, para sorpresa de Teresa, había un burrito encantador.

—Se llama Platero. Fue mi ayudante en mi ocupación anterior y ahora es el mejor amigo de los niños y mío —el animal enseñó los dientes a modo de sonrisa.

—Hola, Platero —dijo Teresa acariciándole la crin—. Espero que también nosotros seamos amigos —el pollino movió la cabeza de arriba abajo dejando a Teresa sin palabras. Esta miró a Josefa intentando encontrar una respuesta.

—A Platero solo le falta hablar. Es un burrito muy listo —pronunció aquella frase con toda la intención.

—Ya veo… Para que luego digan. —Las dos mujeres se sonrieron.

—Ahora vamos adentro para que os presente al resto de los huéspedes, que ya deben de estar tomando el aperitivo.

Josefa se despidió de Platero dándole un beso en la frente mientras dejaba en la mano de Teresa un trocito de zanahoria con la que esta obsequió al que ya era sin duda su buen amigo.

En el salón esperaban el alférez y el ferroviario. Ambos disfrutaban de uno de los licores que había traído el primero. Josefa hizo las presentaciones y todos brindaron por las nuevas amistades.

Hablaron del paso de los Martos por la posada de quienes Manuel Hidalgo guardaba un grato recuerdo, igual que Dorita y por supuesto Josefa. También comentaron la vuelta de los Castro dos días más tarde

coincidiendo con la subasta, de la que por cierto Teresa se mostró muy interesada y a la que pensaba asistir acatando los requisitos; ya vería ella de qué se desprendía, la causa merecía la pena.

Disfrutaron de una bonita velada y todos se despidieron con la sensación de estar en familia.

Cuánta razón tenían Benito y Elvira, pensó Teresa: La Posada del Viento era el lugar perfecto para volver a empezar.

En los montes de Málaga celebraban una gran noticia: Alonso estaba a salvo. El Colibrí había recibido la información a través de Carmela, su mujer. A ella le llegaban todos los mensajes que luego distribuía; se había convertido en el centro neurálgico de la red de fuga.

—¡Qué alegría que otro de los nuestros haya salvado el pellejo! —comentó.

—Me alegro sobre todo por Alonso, pero también porque se abre una nueva posibilidad para los que estamos en su misma situación. Tú crees que podremos contar con la misma cobertura —preguntó el Profesor al Colibrí.

—No lo sé, pero creo que ha llegado el momento de averiguarlo. Mandaré recado al enlace de Fuengirola para que se ponga en contacto con la posadera. La noche de la fuga pudieron conocerla y según comentaron parece una mujer comprometida.

—Cada vez quedan menos toperas y, aunque el camino hasta Fuengirola es largo y complicado, vale la pena el esfuerzo. ¡¿Quién nos iba a decir que el Músico, después de todo lo ocurrido, iba a conseguir llegar a buen puerto?! Por cierto, ¿adónde llegó?

—El carguero va de camino a Plymouth, una ciudad al suroeste de Inglaterra. Allí retomará su vida y su carrera. La organización no solo los ayuda a salir de España. Sus tentáculos son mucho más amplios, y seguro que Alonso volverá a dar conciertos. Tuve la suerte de escucharlo una vez en La Sociedad Filarmónica, todavía al recordarlo se me pone el vello de punta.

—Aquí en el monte nunca lo oímos tocar.

—¿Te imaginas huir de los civiles con un piano de cola? —Los dos camaradas se rieron.

—Ojalá algún día volvamos a verlo y podamos disfrutar de su talento.

—Si la posadera continúa colaborando, tú podrías ser el siguiente.

—Nada me gustaría más. Aquí solo me espera la muerte o el ostracismo y ninguna de las dos cosas alimenta mi espíritu.

—En ese caso, confiemos en que se den las circunstancias y, como Alonso, llegues a un lugar donde la cultura sea patrimonio de la humanidad. Brindemos por ello. —El Colibrí levantó su vaso y el Profesor hizo lo propio.
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En La Posada del Viento estaba casi todo dispuesto para la subasta. Josefa había hecho hueco en el salón para alojar las piezas que se subastarían y colocado un atril para poder dirigirse a sus invitados. La mayoría serían mujeres, aunque esperaba que alguna señora viniera acompañada de su marido. Ella se lo había propuesto a Hernán y a Manuel, como lo haría más tarde con Rafael Castro, que estaba por llegar con su familia a pasar las fiestas.

Contaba con todos los invitados. Al menos nadie se había excusado hasta ese momento y, aunque lo celebraba, le estaba provocando un problema de logística; no sabía aún cómo acomodar a toda esa gente en el salón.

Con aire preocupado la encontró el alférez en la cocina.

—¿Le ocurre algo, Josefa?

—La verdad es que sí. Cuando organicé la subasta no pensé en el espacio del que disponía y ahora no veo cómo ofrecer a los invitados una merienda sin lugar para sentarlos.

—¡Ah, solo es eso! No tiene de qué preocuparse, tengo la solución.

—Ilústreme, por favor. Soy toda oídos.       

—Verá, cuando estuve en Inglaterra, tanto en los restaurantes como en las casas de postín, estaba de moda preparar el famoso té de las cinco al modo bufet, que consistía en servirse uno mismo. Es decir, se disponía una mesa con toda la parafernalia del té a la que cada invitado se

acercaba y tomaba lo que le apetecía. Y, con su servicio en la mano, buscaba, unos de pie y otros sentados, el mejor sitio para degustarlo.

¿Qué le parece, preparamos un bufet?

—¡Me parece una genialidad, Hernán! Se lo agradezco en el alma. Me ha librado de un buen quebradero de cabeza. Y ya para hacer la gracia completa, ¿me ayudaría a disponer esa mesa?

—Estaré encantado de contribuir a lo que, sin duda mañana, será la noticia en todos los corrillos.

—¿La subasta benéfica o el bufet?

—Las dos cosas. —Ambos sonrieron. Sin duda tenían una gran complicidad.

Estaba rodeada de gente maravillosa, pensó Josefa. Gracias a ellos, a los preparativos de la subasta, a la llegada de los nuevos huéspedes, andaba menos atribulada. La despedida de Alonso le había desajustado su universo, algo que no estaba en sus planes. Sin embargo, la vida es lo que va pasando cuando creemos que no pasa nada.

Inmersa en sus pensamientos, no vio acercarse a los Castro, que acababan de llegar.

—¡Josefa!

—¡Oh, ya están aquí! ¡Qué alegría volver a verlos! —Se acercó y saludó a la familia cordialmente, achuchando a los niños hasta dejarlos casi sin respiración—. Perdonad, pero tenía tantas ganas de veros…

—Y nosotros a usted, pero, ¿dónde están sus hijos?

—Vaya, ya veo yo para quiénes son esas ganas… Anda, id al patio, que están jugando con Platero, con el permiso de vuestros padres —Miró a Rafael y a Matilde, que consintieron con un gesto.

—¿Está con los preparativos de la subasta? —Quiso saber Matilde.

—Así es. Disculpen el desorden, pero hasta hace un momento no tenía ni idea de cómo organizar todo esto, pero gracias a… —Miró a su alrededor buscando al alférez—. Hernán, acérquese, por favor.

Mientras el marino se acercaba, Josefa comentó a los Castro la

gran idea del alférez de convertir el salón en un bufet.

—Rafael, Matilde, les presento a Hernán Ulloa, un huésped, pero sobre todo un buen amigo y hoy, además, mi salvador. Hernán, ellos son Rafael y Matilde, unos de nuestros primeros huéspedes que, para mi satisfacción, y no lo digo como clientes, regresan a la posada.

—Encantado —saludó el marino dando la mano a Rafael y casi besando la de Matilde—, pero no hagan caso a Josefa, ella no necesita que nadie la salve.

—Estamos de acuerdo. Es una mujer de muchos recursos. —Matilde miró a su marido, que asintió complacido.

—Está bien, está bien. ¡Esta noche habrá champán para todos! —Los tres rieron la ocurrencia de Josefa mientras esta y Hernán se miraban socarronamente.

Dorita llegaba con una gran sonrisa. Acababa de ver a los hijos de los Castro y salió rauda a saludarles.

—Bienvenidos de nuevo. Es un placer volver a verlos.

—Igualmente, Dorita, os hemos echado mucho de menos a todos. —Matilde dio un beso a la muchacha, que saludó dando la mano a Rafael.

—Cuando quieran, los acompaño a la habitación. Estarán cansados del viaje.

—Solo vamos a dejar el equipaje. Ya tendremos tiempo de descansar, antes tenemos que ir a visitar a Miguel Beltrán que, según parece, ha sufrido algún tipo de percance y está convaleciente —explicó el cordobés.

—Sí, algo hemos oído. Supongo que se encontrará mucho mejor, pues hasta ahora contamos con la asistencia de la señora de Beltrán.

—Así es —dijo Matilde—, ayer estuve hablando con ella y tiene esa intención.

—En ese caso, nos alegramos doblemente, contamos con la presencia de doña Rosalía y la mejoría de su marido —añadió la anfitriona aparentemente contenta.

—Si les parece bien, me hago cargo del equipaje para que puedan cumplir con esa visita cuanto antes —convino Dorita.

—Gracias, Dorita. Sí, será mejor que nos vayamos ya si queremos estar de vuelta a la hora del aperitivo que hoy, con su permiso, Josefa, corre de nuestra cuenta; hemos traído unas botellas de Pedro Ximénez que espero sea del agrado de todos.

—Si no me equivoco, es un vino dulce excelente que debe su nombre a un alemán.

—Vaya, Josefa, me deja impresionado.

—No tiene ningún mérito, Rafael. Es una anécdota que nos contó Aitor Aguirre, ¿lo recuerda?

—¡¿Cómo no?! Un gran tipo, divertido y muy ingenioso; aún recuerdo aquella receta de bacalao que le enseñó y con la que usted nos deleitó.

—Bacalao al Club Ranero… ¿Puede ser? —preguntó Matilde.

—Exacto. Un plato que formará parte del menú de estos días. ¿Qué les parece?

—Una forma estupenda de disfrutar recordando al amigo Aitor —intervino Manuel, que acababa de llegar.

—Hombre, Manuel, me alegro de verlo —saludó Rafael.

—Igualmente le digo —añadió Matilde.

—Un placer volver a tenerlos por aquí —respondió el muchacho visiblemente contento.

—Pero ahora —intervino Josefa— si no queremos quedarnos sin Pedro Ximénez —dijo con un guiño a la concurrencia—, dejemos que nuestros amigos cumplan con su visita.

—Por supuesto, pero nos tiene que contar esa historia sobre el origen alemán del vino y también el curioso nombre de esa receta de bacalao.

—Cuente con ello, Hernán. Más tarde le contaré todo lo que quiera. Ahora terminemos de organizar todo esto y cada mochuelo que se vaya a su olivo.

A Mercedes le hubiera encantado bajar al pueblo ese domingo y formar parte de aquella iniciativa preciosa que había tenido Josefa, pero tres días más tarde sería Navidad y habían quedado en comer con ella y el resto de amigos.

La Nochebuena tendrían que pasarla los cuatro en casa, pues, aunque su amiga había insistido en que se apañarían, no querían, sobre todo Antonio, ocasionar ningún trastorno.

Habría de conformarse. Ya era más de lo que pensó que ocurriría cuando Josefa dejó el campo. No podía quejarse; su vida estaba siendo más entretenida de lo que jamás hubiera imaginado. De hecho, unas horas antes le había llegado un correo informándoles de que Alonso había alcanzado su objetivo.

Estos mensajes le causaban a Mercedes un curioso estado entre temor y placer. Le preocupaba que pudieran interceptar aquellas cartas y descifrar su contenido, y precisamente ese mismo cosquilleo le provocaba una extraña satisfacción.

En esta ocasión se trataba de una tarjeta postal que, a pesar de su belleza con una panorámica del puerto de Málaga y su plaza de toros, no restaba un ápice de inquietud a su receptora, pues dejaba al descubierto todo el texto. Claro que no hay nada como mostrarse transparente para que nadie sospeche. Cuando Mercedes leyó la postal comprobó que era tan verosímil como se habían propuesto.

«Queridos Antonio y Mercedes: esperamos que estén todos bien y que tengáis unas felices Pascuas. Nosotros estamos bien, gracias a Dios.

Este año seremos uno más, pues hace un par de días llegó al mundo el pequeño Alonso, que nos ha colmado de alegría. Os mandamos todo el cariño y os deseamos un próspero Año Nuevo. Carmela y familia.

Este era otro de los motivos por los que hubiera querido bajar al pueblo; sabía que Josefa estaría esperando como agua de mayo noticias sobre Alonso, sobre todo su puesta a salvo.

Mercedes se sentía orgullosa habiendo contribuido a la libertad de una buena persona, Lástima que acabara ahí. No le habría importado seguir ayudando en una empresa tan loable.

Cuando Rafael y Matilde salieron de visitar a sus amigos los Beltrán, comentaron la extraña situación que habían presenciado. Mientras Miguel intentaba justificar las circunstancias que envolvían su incidente, Rosalía no dejaba de rebatir cada una de las explicaciones de su marido. Ella, que siempre se mostraba tan prudente, tan mesurada, tan correcta, al menos en público, en esta ocasión no se había molestado lo más mínimo en guardar las apariencias.

—Algo huele mal en Dinamarca —le dijo Rafael a su mujer parafraseando a Hamlet.

—Sí, y ha tenido que ser muy grave para que a Rosalía le

importara un bledo mantener la compostura habitual.

—Mucho me temo que los manejos de Miguel hayan sobrepasado la línea de lo moralmente aceptable.

—Sabes que nunca me ha gustado, y tampoco he entendido cómo, viéndosele venir a la legua, lo has tolerado.

—Supongo que por la misma razón que tú, porque Rosalía es una señora de los pies a la cabeza.

—Hasta hoy, pobrecita mía, que todo tiene un límite. Claro que nosotros somos de confianza.

—A pesar de eso, no ha sido plato de buen gusto. Y hablando de platos, ¿con qué nos sorprenderá hoy Josefa?

—Lo vamos a saber enseguida.

Llegaron a la posada casi sin darse cuenta. Las apreciaciones sobre la visita a los Beltrán habían hecho el camino de vuelta mucho más corto de lo normal.

El salón estaba dispuesto para recibir unas horas más tarde la primera subasta benéfica de La Posada del Viento. Había quedado impecable. Aquella mujer, pensó Matilde refiriéndose a Josefa, estaba hecha de otra pasta. Lo mismo planchaba un huevo que freía una corbata.

—Ya están aquí. ¿Qué tal su amigo? —preguntó Josefa por cortesía.

—Bien, bien, aparentemente no tiene nada. Creo que se trata más de una cuestión de ánimo al no recordar qué le pasó —contestó Rafael.

—Sí, supongo que no tiene que ser agradable sentirte invadido por algo o alguien y no poder enfrentarlo, aunque… —Matilde bajó la voz acercándose a Josefa— «bicho malo nunca muere». Le ha quedado el salón perfecto —dijo intentando que no se notara aquella complicidad, pues bien

sabía de las miradas obscenas que le dedicó Miguel a la posadera en su viaje anterior, y del lugar en que la dejaba con respecto a ellos siendo sus huéspedes. «Otra señora, sin duda, la dueña de la posada».

—Me alegro de que le guste. No hubiera podido hacerlo sin la inestimable ayuda de Hernán.

—No sea modesta. Yo solo le di una idea y usted la realizó —apuntó el alférez, que acababa de unirse al trío.

—Digamos que ha sido un magnífico trabajo en equipo que hay que celebrar con un buen vino —resolvió Rafael—. Voy a por el Pedro Ximénez.

El vino fue una delicia como también lo fue la posterior comida que degustaron. Josefa volvió a sorprender a sus huéspedes con un plato llamado Chanfaina, típico de Totalán, un pueblo de la provincia de Málaga y que gracias a los embutidos que le enviaron los Martos pudo elaborar.

Salvador y Teresa, que ya habían sido presentados a los Castro, se alegraron mucho de haber participado en la preparación de aquella deliciosa receta. No en vano, fueron ellos quienes transportaron parte de los ingredientes. Una anécdota más para contar a Benito y Elvira, por los que todos brindaron.

En esta ocasión la sobremesa no se prolongó como de costumbre; en un par de horas llegarían todos los asistentes a la subasta y el salón

debía quedar listo para esa finalidad. Más tarde, cuando todo hubiera terminado, Josefa tenía la intención de resarcirles por las molestias.

En casa de Los Beltrán se libraba otra batalla, una más desde que encontraran a Miguel tirado en la calle como un pordiosero.

—No entiendo por qué tienes que ir a esa posada. Ya has visto a Matilde y probablemente estemos en boca de todos.

—No te equivoques, Miguel, aquí el único que es objeto de murmuraciones eres tú.

—Cómo tengo que decirte que no recuerdo lo que pasó.

—De ninguna manera. Has perdido toda tu credibilidad, ya no tienes ningún poder sobre mí.

—Soy tu marido y puedo obligarte a… —Rosalía lo interrumpió.

—Desgraciadamente eres mi marido y es de lo único que puedes presumir. Por mucha ley que te ampare, no eres nadie, Miguel. No te enfrentes a mí, porque sabes que puedo volver a ponerte en tu sitio. Hasta ahora me he conducido como una abnegada esposa que mira hacia otro lado por guardar las apariencias, pero eso ya se acabó. Esto ha sido la gota que ha colmado el vaso. Y si quieres mantener tu estatus de cara a los demás… no te atrevas a volver a sacar los pies del tiesto. Y ahora arréglate, que me acompañas.

—No estarás hablando en serio…

—¿Acaso me ves sonreír?

—¡No, no, de ninguna manera! ¡No te voy a acompañar!

—En ese caso, no quiero verte aquí cuando vuelva.

—¡Esta también es mi casa!

—Te equivocas, no tienes nada. Mi familia te caló mejor que yo y todo está puesto a nombre de un pariente.

—Pero yo firmé…

—Un montón de hojas vanas. ¿De verdad me has creído tan estúpida?

—Me has engañado, Rosalía.

—¿Estás seguro de que he sido yo quien ha engañado?

—No puedes demostrarlo y tampoco hace falta. Soy tu marido y

las leyes me respaldan. Eres una mujer, no tienes ningún derecho. Te denunciaré.

Su marido estaba en lo cierto, tras la guerra, los derechos de las mujeres se vieron reducidos a la figura de la abnegada madre de familia y resignada ama de casa bajo la tutela del varón, ya fuera padre o marido. Miguel Beltrán lo sabía e intentaba amedrentar a Rosalía con el poder que le confería el franquismo, aunque con muy poca convicción, pues aun teniendo tanto a favor era más lo que tenía en contra. Su mujer pertenecía a una de las familias más influyentes de la comarca y contra eso poco podía hacer un «reputado» trepa como él.

Todos conocían sus malas artes y la falta de escrúpulos para llegar a donde había llegado. Y por esa posición estaba dispuesto a agachar la cabeza y acompañar a su mujer a la subasta. Ya tendría oportunidad de cobrarse tanta humillación, pensó.

Por su parte, Rosalía, haciendo caso omiso de la palabrería de su marido, cortó por lo sano.

—Tienes diez minutos para acompañarme o marcharte de esta casa; tú decides.

—Está bien, te acompañaré, pero tú y yo tenemos una conversación pendiente.

—Esto es lo que hay. Lo tomas o lo dejas.

Y Miguel no defraudó; volvió a ser el «mindudi» que había sido toda la vida.

En la organización habían recibido el recado del Colibrí. Debían ponerse en contacto con la dueña de La Posada del Viento. En el monte

seguía habiendo mucha gente que necesitaba sobrevivir a la exclusión social y cultural a la que la dictadura la había sometido. Era necesario saber cuanto antes a qué atenerse, sobre todo para no dar esperanzas infundadas que luego minarían más su ánimo.

El procedimiento que hasta ahora habían utilizado para contactar con la posadera era a través de cartas a una dirección del término municipal de Mijas, pero en esta ocasión, la comunicación sería presencial.

Aprovecharían la subasta benéfica de la que casi todos hablaban en Fuengirola para ponerse en contacto con ella. Dadas las circunstancias del acontecimiento, la persona más indicada debía ser una mujer, y nadie mejor que Carmela, la esposa del Colibrí: toda una artista del camuflaje.

Se presentaría como una vecina de Marbella, hasta donde había llegado la noticia de tan noble causa, desviando cualquier tipo de suspicacia por parte de las distinguidas damas del pueblo, donde se le antojaba se conocían todas.

Carmela llevaba consigo el objeto con el que participaría en la subastar: un camafeo victoriano de origen inglés valorado más por su antigüedad que por la composición.

Intentaría hablar con Josefa cuanto antes para evitar tener que comprar. Todo el dinero era poco para sufragar los gastos de los represaliados.

Echó a andar con la distinción de una dama y la osadía de quien no tiene nada que perder.


Capítulo 38

—Buenas tardes, damas y caballeros. Bienvenidos a La Posada del Viento.

«Gracias por no ser indiferentes a las necesidades del pueblo y acudir a esta llamada solidaria. Vamos a intentar entre todos que estas Navidades no le falte a nadie un plato en la mesa. Ojalá fuera cada día, pero eso ya no depende solo de los que estamos aquí. A lo que sí me comprometo es a seguir colaborando con los más desamparados más allá de esta primera subasta que, apelando a su generosidad, confío en que no sea la última. Aunque, permítanme soñar despierta, lo que más me gustaría es que no se repitiera, sería señal de que en esta nueva España el sol saliera igual para todos.

»Y ahora les dejo con mi buen amigo Hernán Ulloa, que se encargará de la puja». Disfruten de la tarde. Muchas gracias».

Así se dirigió Josefa a sus invitados, con un mensaje de agradecimiento, pero también despertando conciencias, consciente de que sus palabras traspasarían aquellas paredes que por algo llevaban el viento en su propio nombre.

No pudo ser todo lo directa que hubiera querido. Tenía que nadar y guardar la ropa. Sin embargo, estaba convencida de que, a buen entendedor, pocas palabras bastaban.

El salón de La Posada del Viento era como una reunión de la Sección Femenina; mujeres vestidas con trajes de dos piezas que recordaba a sus integrantes: cortes militares, tejidos de baja calidad, colores sobrios entre los que destacaban el café y el verde, zapatos Topolinos y algún que

otro complemento, como guantes o sombreros, para conseguir cierta elegancia. Eran tiempos de pocos recursos hasta para los más adinerados. El final de la Guerra Civil Española y el principio de la Segunda Guerra Mundial marcaron una moda con más imaginación que materia prima.

De entre las pocas mujeres que no llevaban traje sastre, se encontraban todas las de la posada, seguramente por la comodidad de estar en casa, aunque no por ello menos apropiadas. Teresa lucía un vestido negro de cintura ajustada y falda de vuelo con escote barco. Matilde había elegido para esa tarde uno color café, algo más clásico, con cuello corbata y falda más recta. La nota de color la puso Dorita con un vestido beige de corte princesa que le hicieron entre Antonia y Josefa. La primera llegó con un camisero en color verde al que había complementado con un cinturón de la misma tela que ceñía su cintura. Y, por último, Josefa se confeccionó un vestido evasé en color negro con manga francesa y escote en pico que la estilizaba aún más.

Los invitados, la mayoría mujeres, fueron llegando paulatinamente, de manera que Josefa tuvo oportunidad de saludarles y dedicarles un momento a cada uno, indicándoles el aparador con los servicios de café, té y unas pastas que ella misma había hecho y que según el alférez no tenían nada que envidiar a las famosas pastas inglesas.

Absorta en su cometido, no lo vio llegar hasta que ya lo tenía a su lado. Acompañando a su mujer, Miguel Beltrán saludó a una Josefa que no se perturbó lo más mínimo, a pesar de no ser ni esperado ni bien recibido.

—¡Qué alegría verlos! Había oído que se encontraba indispuesto. —Miró a Miguel con una sonrisa que desarmaba al mismísimo diablo—. Y temía que no pudieran venir, sobre todo usted, Rosalía. Pero ya veo que su marido se encuentra bien y que los dos han querido honrarme con su presencia.

—No me lo hubiera perdido por nada, Josefa —dijo la mujer

dejando claro a su marido el lugar que empezaba a ocupar—. Ha tenido una magnífica iniciativa. Ya era hora de que alguien se preocupara de los más desfavorecidos. Espero que tengamos una buena tarde.

—Dios la oiga, Rosalía.

—Pero bueno, qué sorpresa tan agradable. No nos dijiste que te acompañaría Miguel —exclamó Matilde, que acababa de acercarse a la reunión.

—Ha sido una decisión de última hora, querida. Estando bien no había ningún motivo para no asistir a un proyecto tan encomiable.

—Desde luego, esta mujer vale un potosí. —Puso su mano sobre el hombro de Josefa en señal de afecto.

—Se lo agradezco a ambas, pero es algo que se le podía haber ocurrido a cualquiera.

—Cierto. Sin embargo, se le ha ocurrido a usted —dijo Rosalía, a lo que Matilde asintió.

—Son tan amables que me van a ruborizar y, teniendo en cuenta eso y aprovechando que están juntas, las voy a dejar para seguir saludando al resto de invitados.

Josefa no veía el momento de separarse de aquel indeseable al que, cayó en la cuenta, ninguna de las tres había prestado la más mínima atención. Quizá, se dijo, estaba empezando a pagar por sus malas artes.

Siguió saludando a unos y a otras, intentando quitarse de la cabeza a aquel miserable. Y procurando dicha tarea se le acercó una mujer que no parecía de Fuengirola. En el pueblo se conocían casi todos, al menos de vista, y a aquella señora no se la había cruzado en la vida.

—Buenas tardes, bienvenida a La Posada del Viento. Soy Josefa, su propietaria.

—Buenas tardes, encantada de conocerla… por fin. Me llamo Carmen. —Se acercó al oído de su interlocutora y dijo muy bajito—

Carmela para los amigos.

Aquella pausa, el tono de su voz, su proximidad, hizo despertar en Josefa todas las alarmas.

—He oído ese nombre alguna vez, pero supongo que será una casualidad.

—Las casualidades no existen, Josefa. ¿Podemos hablar en privado?

—Por supuesto, aunque tendrá que ser más tarde. Tengo que recibir a todos los asistentes. La atenderé lo antes posible. Mientras tanto puede tomar un café. —Le señaló el aparador.

Josefa imaginaba de quién se trataba y que no era la subasta lo que la había traído hasta allí. Pero ahora no iba a pensar en eso, dadas las circunstancias, poco o nada tenían de qué hablar.

Prosiguió con su tarea hasta que no le quedó nadie por saludar. Dejó pasar unos minutos antes de colocarse tras el atril y dar comienzo el concurso.

La ovación fue casi unánime. La gente aplaudió por diferentes motivos: unos por la solidaridad, otros por la osadía y algunos por aquel café auténtico del que muchos, a pesar de su apariencia, no disfrutaban todos los días.

El discurso, por tanto, no le fue indiferente a nadie, incluyendo a un Miguel Beltrán que aplaudía como el que más mientras por dentro se la juraba a Josefa, que en ese momento se convertía en una gran anfitriona.

La subasta comenzó con un reloj de bolsillo propiedad de una viuda sin hijos que lo heredaran y a la que no le ataba ningún sentimentalismo. La acogida fue magnífica y la puja llegó a triplicarse. Eso animó mucho más a Hernán, que parecía que lo había hecho toda la vida.

Continuó con un camafeo victoriano cuya propietaria le había pedido que lo subastara de los primeros pues no disponía de mucho tiempo.

La pieza causó gran impresión, más por su antigüedad que por su valor económico. Fueron muchas las damas y algún que otro caballero que licitaron por la joya que terminó cuadruplicando su precio de salida.

Ya más relajada, viendo que la subasta iba viento en popa, como no podía ser de otra manera, siendo un alférez de navío su conductor, Josefa se acercó a Carmela para pedirle que la acompañara y poder hablar en un lugar privado.

—No podré dedicarle mucho tiempo. Sería sospechoso y a ninguna nos conviene.

—No se preocupe. Voy a ser lo más rápida y clara posible.

—Usted dirá.

—La organización quiere saber si puede seguir contando con usted, teniendo en cuenta que lo del Músico no fue una actuación concertada. Para nosotros sería de gran ayuda contar con su cobertura. Todavía son muchos los que necesitan huir de esta sinrazón.

Josefa se estremeció cuando oyó la palabra «Músico». Tras la agitación que le ocasionó la despedida de Alonso, los últimos acontecimientos habían conseguido apartarlo de su mente… hasta ahora.                              

—Hay un «asunto» que me impide seguir colaborando —recalcó.

—¿Se refiere al asunto que casi da al traste con la fuga?

—Ya veo que no se les pasa nada por alto.

—Es una misión que nos obliga a estar alerta. Eso ocurrió porque se hizo sin nuestra cooperación desde el principio y había datos que desconocíamos, pero ahora no tiene por qué volver a pasar.

—No sé cómo podrían evitarlo. No deja de vigilarme. De hecho, hoy está aquí como si nada.

—Vaya, sí que es testarudo, pero seguro que no más que nosotros. Si quiere, hoy mismo acabamos con el «asunto».

—Nada me gustaría más que perderlo de vista, pero… no podría

vivir con esa carga.

—Entiendo su postura, pero nos hace un flaco favor.

—De veras que lo siento. Como ha quedado claro, no comulgo con este gobierno autoritario. Sin embargo, en estas circunstancias no puedo hacer nada.

—Dígame quién es.

—¿Para qué? —Josefa se inquietó.

—No se preocupe. Es solo por curiosidad.

—Haré algo más: se lo presentaré, se llama Miguel.

Salieron al salón y Josefa se dirigió al grupo de amigos entre los que se encontraba el acosador.

—Rafael, Matilde, Rosalía, Miguel, les presento a mi amiga Carmen, que ha venido desde Marbella para aportar su granito de arena a la causa. De ella era el camafeo victoriano que se subastó hace unos minutos.

Quería que la conocieran antes de que se marchara —dijo, luego se dirigió a Carmela—. Ellos son amigos de la posada.

—¿Ya se va usted? —preguntó Matilde.

—Sí, me encantaría quedarme toda la subasta y disfrutar de esta tarde solidaria, pero me han hecho el favor de traerme y llevarme y no quiero abusar de esa generosidad.

—¿No tiene tiempo para un café? Le aseguro que es una delicia —dijo Rosalía.

—¿Cómo negarme? Me encantará tomar un café con ustedes.

—Deja, yo te lo preparo —se ofreció Josefa.

—Gracias, amiga.

—Y díganos, ¿se enteró por Josefa o hasta Marbella llegaron los ecos de la subasta? —quiso saber Rosalía.

—Se lo oí decir a unos marineros. —Miguel Beltrán dio un respingo cuando oyó la palabra marineros—. ¿Se encuentra bien? —Se

dirigió a Miguel.

—Claro, ¿por qué no habría de estarlo?

—Disculpe, me había parecido que se sobresaltaba.

—Debe de ser por el precio que ha alcanzado ese cuadro.

—¡Es mi cuadro! ¡Qué alegría, no imaginaba que llegara a tanto! —exclamó Josefa satisfecha.

—¡Es tu cuadro, hermana! —Era Antonia, que acababa de acercarse.

—Sí, parece que se van a superar las expectativas. Esto se merece reponer el aparador. Acompáñame, Nona, échame una mano.

Josefa tenía que sacar a su hermana de la reunión y ponerla en situación con respecto a Carmela, a la que no conocía ni sabía qué papel jugaba en todo aquello.

—¿Pero de qué conoces a esa mujer?

—Es una amiga de Mercedes a la que he hecho pasar por amiga mía y sería muy extraño que tú no la conocieras.

—¿Y por qué mentir?

—Creo que también se la tiene jurada a Miguel Beltrán y quería acercarse como fuera a su mujer e intimidarlo. No he hecho preguntas. Me interesa tenerla de mi lado.

—Valiente sinvergüenza, ese Miguel. Esperemos que un clavo saque otro clavo. Porque se trata de eso, ¿no?

—Claro —Josefa sentía mentirle a su hermana, pero no podía, de momento, contarle la verdad.

Salieron al salón con más café y pastas (todo un dispendio dadas las circunstancias) justo cuando Carmela acababa de ganar la puja de una sombrilla de paseo del siglo pasado.

—Mientras os estaba esperando para despedirme, no me he podido resistir a esta maravillosa joya, al menos para mí.

—Sin duda, es una maravilla, pero… ¿Ya te vas, Carmen? Apenas hemos tenido ocasión de hablar —le dijo Antonia entrando al juego.

—Nos vemos pronto, Nona, pero ahora tengo que irme. —Antonia pensó que su hermana la habría puesto al corriente mientras Josefa determinó que Carmela era muy perspicaz, toda una profesional.

Se despidió de todos con una sonrisa más franca que la que le dedicó a Miguel, a quien consiguió intencionadamente, desasosegar.

—Yo también les voy a dejar. He de seguir atendiendo al resto de invitados. —Josefa se separó del grupo notando la inquietud que Carmela le había inoculado al «asunto».

La subasta proseguía a buen ritmo. Josefa se detenía felicitando a unos y otras, bien por el valor adquirido de lo que se subastaba o por la adquisición que hacían. No se había dado cuenta de que entre todos los objetos se encontraba una colección de Los Cuentos de Calleja hasta que Hernán procedió a subastarlo.

Dejó pasar un momento y levantó la mano. Le interesaba aquella recopilación que formó parte de su infancia y que la guerra se encargó de hacer desaparecer. Ella quería que sus hijos tuvieran esa misma oportunidad y ahora había llegado la ocasión.

No se sabe si, por deferencia a la posadera, o porque la gente no le daba mucho valor a la lectura, Josefa se hizo con la colección de Los Cuentos de Calleja por el precio de salida.

Estaba tan contenta que no esperó un momento para subir al desván y mostrárselo a los niños que andaban jugando con los hijos de los Castro.

—Son como los de Platero y yo que tiene la tita Antonia —dijo Francisco entusiasmado.

—Sí, ese fue el único que resistió para que nuestro Platero se llame así. Todo pasa por algo.

—¡Qué bien, tenemos veinte cuentos! —exclamó Emilia.

—No, cariño, son muchos más. Los que tienes en la mano es un tomo y cada uno contiene doce cuentos.

—¡Cáspita! Eso será… —se quedó María pensando.

—Sorprendedme —los animó Josefa y todos se pusieron a hacer números.

Mientras tanto, abajo en el salón, Hernán hizo una pausa para tomarse un café del que todo el mundo hablaba y que él conocía tan bien. Lo hizo traer de Ceuta junto con el resto de provisiones el mismo día de la fuga de Alonso. Lo tostaban en la misma ciudad y se comercializaba con el nombre de Borinke, con un sabor excelente y un aroma que envolvía La Posada del Viento.

Se acercó al aparador donde se encontró a Salvador, el joven recién llegado de Bailén, que ya disfrutaba de una taza.

—¿Le pongo uno, Hernán?

—Por favor, en breve retomo la subasta.

—Se le da muy bien, es usted todo un profesional.

—Se está dando bien, pero no tiene nada que ver conmigo. Es mi primera vez.

—Vaya, ¿quién lo diría? Yo no sería capaz. Ha conseguido

venderlo todo por mucho más del valor de salida… excepto esos cuentos que ha comprado nuestra hospedera.

—Supongo que la gente no ha querido interferir en la puja como deferencia a la anfitriona.

—Sí, ha sido un bonito detalle.

—He dejado para el final lo que considero más atractivo y, entre esos objetos está el que me ha entregado usted y su mujer. Espero que no se estén aburriendo.

—Para nada. Teresa entra y sale porque es más inquieta, pero yo

soy más tranquilo y todo esto me resulta de lo más entretenido.

En ese momento se acercaron los Castro acompañados de Rosalía; su marido había salido a estirar las piernas.

—¿Tomándose un respiro, Hernán? —preguntó Rafael.

—Más bien, dándoselo a los demás, que todo en exceso cansa.

¿Qué tal ustedes?

—Contenta con la subasta —respondió Matilde—. Se ha vendido bien mi alfiler y he conseguido el abanico de las mil caras que me hacía mucha ilusión.

—Es una belleza —apostilló Rosalía—. A ver si con un poco de suerte consigo el otro abanico que queda.

—Es un abanico pintado por Juan Espina y Capó al que su propietaria no debe tenerle mucho apego, o no tiene ni idea de su valor, pues tiene un precio de salida muy interesante. Espero que lo consiga.

Hernán regresó de nuevo al atril para retomar la subasta donde la dejó. Los asistentes volvieron a prestar atención a aquel apuesto caballero que sabía atraer su interés. El marino que vestía de calle, era un hombre bastante atractivo. De estatura media-alta y complexión fibrosa, moreno, de ojos oscuros y mirada profunda, despertaba la curiosidad de aquellas mujeres dispuestas a dejarse los cuartos por algo más que solidaridad.

Josefa, que reapareció después de que su hijo Francisco resolviera el cálculo de Los Cuentos de Calleja, se percató de la atracción que ejercía el alférez entre sus invitadas. La mayoría de ellas se quedaba en el salón después de haber conseguido vender y comprar el objeto en cuestión, intentando no pasar desapercibidas ante aquel caballero encantador.

Hernán la vio cuando pasaba abstraída con esos pensamientos.

No había advertido nada especial en aquellas damas porque solo tenía ojos para ella que, saliendo de su ensimismamiento, lo miró y le sonrió.

Un gesto que él correspondió de la misma manera. Ambos continuaron con sus cometidos donde los dos derrochaban carisma.

Josefa estaba contenta. Aquel evento que había nacido con otro propósito estaba consiguiendo un rendimiento insospechado del que se beneficiarían las familias más necesitadas del pueblo. Si no fuera por Miguel Beltrán, pensó, sería un día extraordinario.

Por su parte, el causante de esa atmósfera enrarecida se paseaba por la posada sin ningún reparo. Iba y venía saludando y conversando cual perfecto caballero. Si la gente supiera… si Rosalía supiera, pensaba Josefa, que intentaba no perderlo de vista mientras departía con unos y con otras. Pero no podía llamar la atención y tampoco lo creía capaz de cometer ningún desliz en un lugar tan concurrido y en compañía de su mujer.

Necesitaba destensarse y se dirigió al patio. En la cocina se encontró con una Dorita muy apurada y que sin mucho éxito frotaba sobre una mancha que le había caído en su precioso vestido.

—No te preocupes, en el lavabo tengo agua oxigenada, que va muy bien para las manchas de café. Vamos, que te ayudo.

Salieron en dirección al pequeño aseo que había detrás de la despensa un instante antes de que Miguel Beltrán entrara en la cocina. La había visto dirigirse allí y no se aguantaba las ganas: iba a por ella.

Conociéndola, sabía que no lo delataría si lo descubría atacándola. No lo había hecho nunca, pero si la sorprendía antes se acabaría para siempre Josefa la posadera.

No la encontró entre fogones. Seguramente habría salido al patio, pensó, y abrió la puerta que lo separaba. Allí estaba, hablándole al burro, de espaldas a él, una ocasión magnífica que no pensaba desaprovechar.

Cogió la pala del horno, hecha de hierro forjado y se dirigió sigilosamente hacia la mujer, que no lo vio venir por más que Platero la avisaba con sus rebuznos. Ya con el brazo levantado y a punto de atizarle

una voz gritó: «¡Cuidado!». Era Salvador, el marido de Teresa, que la buscaba para avisarla de que el objeto por el que quería pujar estaba a punto de subastarse.

Cuando la mujer se volvió, alertada por el grito, solo pudo desviar el golpe, que fue a parar a un hombro en vez de a la cabeza, como pretendía el criminal, al que se le desencajó la cara cuando vio que la persona a la que había agredido no era la posadera sino otra mujer de atuendo y características similares.

Salvador echó a correr hacia su mujer gritando socorro mientras Miguel Beltrán corría en sentido contrario, intentando salir por la puerta que daba a la calle. En su precipitación por escapar, no la vio venir; era Carmela, que había olvidado algo (o al menos eso quería que creyeran), y que lo interceptó cerrándole la puerta en las narices.

El forajido intentaba saltar la tapia, pero la mujer del Colibrí se lo impedía en cada uno de los conatos. La sombrilla que había logrado en el último instante estaba cumpliendo una doble función: ayudar a los más necesitados y detener al criminal.

Los gritos de auxilio llegaron hasta el salón de la posada, donde Hernán no dudó un momento en interrumpir la subasta para salir apresurado hacia el patio de donde parecía que provenía la voz pidiendo ayuda. En el camino se topó con Josefa, que salió como alma que lleva el diablo al oír la llamada de socorro. Tras ellos, estaba la mayoría de los asistentes a la subasta.

Cuando llegaron, se encontraron con un paisaje patético. Miguel Beltrán, al que todos los presentes conocían, atemorizado por una mujer con un paraguas. En el suelo yacía malherida Teresa.

No hizo falta que el marido de la víctima gritara «al agresor». Enseguida todos supieron lo que allí había pasado.

Miguel Beltrán se sintió acorralado. No tenía escapatoria. Lo

habían pillado in fraganti y nada de lo que dijera lo justificaría. Hernán y Manuel lo inmovilizaron ante las abochornadas miradas de sus amigos, los Castro, que a pesar de las evidencias no daban crédito.

Cuando apareció Rosalía, todas las miradas se posaron sobre ella, que parecía menos sorprendida que Rafael y Matilde. Bien porque los últimos acontecimientos le habían terminado de abrir los ojos sobre su marido, o bien por la inmensa elegancia que derrochaba, Rosalía no dio ningún paso hacia Miguel. Con la cabeza levantada y completamente erguida, se dirigió hacia Teresa, preocupada por su salud.

—Siento mucho lo que le ha pasado y, al margen de lo que la ley disponga, quiero que sepa que cuenta conmigo para todo lo que necesite.

—Se lo agradezco mucho, señora. Sé que no debe de ser fácil para usted —dijo Teresa, recibiendo un amago de sonrisa por parte de la gran dama que dio media vuelta y se fue. Los Castro la acompañaron en su procesión.

Josefa, que ya había mandado llamar al médico y a los Civiles no quiso mover a Teresa hasta que los segundos llegaran. Pidió a Dorita unas mantas para proteger a la víctima del frío y a los asistentes que no se marcharan hasta que apareciera la Benemérita.

Unos se quedaron en el patio y otros entraron a resguardarse de la ya fría noche de diciembre. La mayoría de los hombres sabían de las correrías de Miguel Beltrán, sin embargo, no esperaban tamaña tropelía. En el caso de las mujeres había mucha más estupefacción, aunque nunca entendieron qué pudo ver una señora como Rosalía en alguien tan mediocre.

Antonia llegó enseguida con el médico, que, mientras reconocía a Teresa, miraba a su hermana sin poder evitar una mueca de complacencia, pues, a pesar de la agresión y el susto sufridos, se iba a librar de aquel

indeseable sin ponerse en riesgo y sin malas artes por muy justificadas que estuvieran.

La Guardia Civil llegó poco después permitiendo que trasladaran a Teresa al interior y fue en ese momento, en el que Josefa y el médico la acompañaban, que Hernán se percató de lo que había sucedido. Viendo a la posadera por detrás, vestida de negro y de características similares a la víctima, al alférez no le quedó ninguna duda: Miguel Beltrán había confundido a su presa.

No se alegraba de lo ocurrido, ni mucho menos, pero de alguna manera se sintió aliviado porque no fuera ella.

Aquel hombre no le gustó nunca. Las pocas veces que se lo había tropezado lo descubrió incurriendo en alguna falta o tramando algún plan contra su casera. Era un lobo al que acababa de caérsele la piel de cordero.

La Guardia Civil procedió a interrogar a los testigos, permitiéndoles volver a sus quehaceres, exceptuando a Salvador y a Carmela que fueron testigos presenciales y que debían acudir al cuartelillo a prestar declaración.

Josefa miró con cierta preocupación a la mujer del Colibrí, sospechando que podría ser reconocida en cuanto le pidieran la documentación, pero esta la tranquilizó con un gesto. Desde hacía tiempo, y fuera de su entorno, había adoptado la identidad de una mujer desaparecida en la guerra con la que tenía gran parecido y a la que nadie echaría de menos.

Mientras Teresa, ya en su habitación y acompañada de Antonia, era atendida por el médico, la anfitriona de aquella subasta accidentada volvió a colocarse detrás del atril para dirigirse a los asistentes.

—Damas y caballeros, siento mucho el episodio que han tenido que presenciar en una tarde en la que solo tenía cabida la solidaridad. Hasta el momento del «incidente» solo quedaban dos piezas por subastar y, dadas

las circunstancias, me temo que van a quedar desiertas. Una de ellas es la señora a la que han agredido, por lo que, si le parece bien a la otra persona, puede pasar a recoger la suya. Espero que hasta este lamentable suceso hayan disfrutado de un buen ambiente. Nuestro propósito era ayudar a quienes lo tienen más difícil en un entorno cálido y «aromático» —por primera vez desde el desagradable percance rieron los invitados—. Ahora y ante su presencia, haré entrega de la recaudación a nuestro querido Padre Simón, al que todos conocemos y admiramos por su gran labor humanitaria. Gracias a don Hernán Ulloa por su colaboración desinteresada. Él ha sido nuestro patrocinador cafetero, y muchas gracias a todos por su asistencia y apoyo.

Buenas noches.

La gente aplaudió tanto a Josefa como a Hernán, quedando patente la gran tarea que juntos habían realizado y que, a pesar de lo sucedido, nada ni nadie logró empañar.

El Padre Simón estaba emocionado y daba las gracias a Dios y a todos y cada uno de los presentes por su colaboración, pero sobre todo agradecía a Josefa la preocupación que siempre había demostrado por los más necesitados y en particular por esta provechosa iniciativa con la que se iba a dar de comer a mucha gente que lo estaba pasando mal.

Aunque la pequeña y provisional iglesia que sustituía a la del Rosario hasta su reconstrucción estaba en la misma calle de la posada, el párroco fue escoltado por unos marineros a los que el alférez había convocado para tal fin.

Desgraciadamente, tal y como estaba la situación no se podían dejar cabos sueltos.

Poco a poco la posada se fue desalojando hasta quedar en el más absoluto silencio. Unos y otras se miraban entre la prudencia y el desconcierto. Josefa y Dorita se dispusieron a recomponer el salón con la

siempre inestimable ayuda de Hernán y Manuel.

En ello andaban cuando bajó Antonia de la habitación de Teresa. Se ofreció a quedarse con ella hasta que los analgésicos hicieran efecto y para que su hermana pudiera despedir a todos los asistentes.

—Se ha quedado dormida. Gracias a Dios no es grave, pero habrás de estar pendiente hasta que regrese su marido —le dijo a su hermana.

—E incluso estando su marido, es mi responsabilidad.

—Está bien que te preocupes, pero no te sientas culpable porque ha sucedido en tu casa. El único responsable es ese malnacido de Miguel Beltrán. —Antonia no se pudo contener.

—Nona, por favor.

—No se apure, Josefa —dijo Matilde, que acababa de entrar junto a Rafael—, su hermana no ha dicho más que la verdad.

—¿Cómo se encuentra Rosalía? —preguntó la posadera.

—La hemos dejado aparentemente tranquila, extrañamente resignada, como si no le hubiera sorprendido demasiado lo acontecido. Pero mejor así. Alguien que comete un acto tan execrable no vale la pena. ¿Cómo se encuentra Teresa?

—Ahora descansa. El médico le ha vendado el brazo y le ha administrado un calmante que deberá tomar cada cuatro o seis horas dependiendo del dolor. Ha tenido mucha suerte —Contestó Antonia a Matilde.

—¡Gracias a Dios!

—Si me disculpan, voy a subir a verla por si se hubiese despertado. Hasta que vuelva su marido no quiero que esté sola. Nos iremos turnando, Dorita.

—Por supuesto, jefa.

—Ni que decir tiene que puede contar también conmigo. Ya se sabe que las cosas de palacio van despacio.

—Se lo agradezco, Matilde, pero no será necesario. A pesar de lo que dice mi hermana, me siento muy responsable por no haber previsto algo así.

—No diga eso, mujer. —Ahora era Rafael el que hablaba—. ¿Cómo iba a prever una situación tan infame? Ni nosotros que somos… éramos sus amigos nos lo podíamos imaginar. Por mucha falta de decoro, por muchas miradas lascivas de las que he sido testigo y por las que le reconvine. —Se estaba disculpando con Josefa por no haberle parado los pies—. Nunca imaginamos que podía ser capaz de un acto tan despreciable. Cuide a la señora Teresa porque es su huésped, pero no se permita sentirse mal por ser prudente y elegante.

Las palabras de Rafael la reconfortaron y, dándole las gracias con un gesto, subió a ver a Teresa.

Aquella noche no hubo champán, ni anécdotas sobre el Pedro Ximénez o el bacalao al Club Ranero. Aquella noche cenaron casi en silencio esperando ver entrar a Salvador, al que Hernán había ido a tranquilizar sobre el estado de su mujer. Juntos regresaron a la posada acompañados de Carmela que a esas horas ya no tenía cómo volver a Marbella.


Capítulo 39

En los Montes de Málaga la Nochebuena no solía hacer honor a su nombre, excepto, para un reducido grupo de compañeros que vislumbraban la posibilidad de un futuro nuevo. Con el Colibrí a la cabeza, disfrutaban de las buenas noticias que este les había contado de la mano de Carmela, su mujer, a la que, cuando ya lo daba todo por perdido, le había sonado la flauta. Lo contaba el fugitivo con toda la guasa, teniendo en cuenta que fue alertada por un burro y, como en la fábula de Tomás de Iriarte, le sonó la flauta por casualidad.

Los cuatro hombres que lo acompañaban reían a carcajadas. No había nada seguro, quizá solo fuera una ilusión, pero al menos serviría para que unos pocos tuvieran unas Navidades menos amargas.

El Colibrí les contó la situación en la que se encontraban. La Posada del Viento volvería a darles cobertura pasadas las fiestas. En estos días había demasiada gente revoloteando por allí y no era aconsejable levantar sospechas. También era prudente esperar a que se calmaran las aguas tras la detención de Miguel Beltrán. No sabían qué le podía haber contado a los civiles sobre la noche de la fuga, sobre todo después de las ganas que le tenía a la posadera. Eran tiempos revueltos. Mejor no precipitarse, mientras tuvieran la casa vigilada. El grupo estuvo de acuerdo, ahora solo faltaba saber quién iba a ser el primero en intentarlo.

—Cuando hablamos de esta posibilidad, solo estaba dispuesto el Profesor, así que me comprometí a que él fuera el siguiente, pero si tenéis algún problema ahora es el momento de hablarlo —les aclaró su cabecilla.

—No hay nada de qué hablar. Es lo justo —comentó el Loco, mote

que le pusieron por su trabajo en el hospital psiquiátrico—. Cuando llegue el momento ya decidiremos quién va después.

—Podíamos echarlo a suertes ahora —dijo el Pecas, un pelirrojo con la cara llena de motas anaranjadas.

—Mejor no, así siempre tendréis la ilusión de ser el próximo.

—Bien pensado, Colibrí.

Aclarada la situación, volvieron a llenarse los vasos para brindar por la gente buena. En esta ocasión lo chocaron por Josefa la posadera.

—Por Platero y Carmen —propuso Salvador.

Todos levantaron sus copas y brindaron por los héroes del día de la subasta.

—Y por ti, querido, que providencialmente llegaste en el momento oportuno —añadió Teresa.

—Lo importante es que te recuperas favorablemente y que hoy podemos celebrar todos juntos la Nochebuena.

Era la mesa más grande que había dispuesto Josefa desde que se inauguró la posada. Mandó a hacer unos caballetes y unos tableros que añadió a la mesa principal dando cabida a veintidós comensales entre adultos y niños.

Como siempre que se reunían, cada uno de los asistentes aportaba algo, exceptuando a los huéspedes que pagaban la pensión completa, aunque en esta ocasión todos contribuyeron a la cena más importante del año, incluyendo también esa noche al alférez que, aun habiendo aportado tanto, no le pareció suficiente. En esta ocasión se dejó caer con unas botellas de vino Ribera del Duero que guardaba en su casa de Galicia y que

habían sobrevivido a la guerra.

Josefa se sentía abrumada. Hernán se había convertido en un gran amigo, y no por sus regalos, sino por sus atenciones, siempre pensando en echar una mano; era una gran persona.

Manuel también era un gran muchacho, con menos poder adquisitivo que el marino, pero con la misma disposición, y lo más importante: adoraba a Dorita.

Aprovechando una de las reaperturas del tren que, desde que el estado se hizo con el control, pasaba más tiempo parado que en funcionamiento, mandó traer desde Ronda a la estación de Coín unas Yemas del Tajo que sabía harían, como mínimo, las delicias de su novia y de Josefa

Los Castro, además del Pedro Ximénez que trajeron de Córdoba, compraron, en una salida que hicieron a Málaga, unos turrones de la Casa Mira, muy conocida dentro y fuera de la provincia.

Debido a su indisposición, Teresa no pudo acompañar a Salvador de tiendas, pero le dejó muy claro a su marido que, aunque ella sufriera el ataque de aquel miserable, todos se habían llevado un buen susto, la que más Josefa, habiendo ocurrido en su posada, así que le encargó un gran ramo de flores y la mejor caja de bombones que pudiera encontrar.

Los Gómez, contra todo pronóstico, bajaron del campo con la comida preparada. Habían pagado a un vecino con verduras de sus tierras un pavo que rellenó, entre otras cosas, de pasas y manzanas: un espectáculo.

Antonia y Juan se presentaron con un atún que este apartó de los que llevaba a la fábrica y que ella cocinó con una salsa de almendras que le aportó al pescado la jugosidad necesaria.

Josefa conocía los planes de su hermana y Mercedes, por lo que se dedicó a innovar en la cocina, gracias sobre todo a las confituras, latas de

huevas y carne que trajo Hernán aquel día de la fuga. Preparó unos canapés que hicieron las delicias de niños y adultos. También elaboró unos pinchos de queso y membrillo, además de un paté de morcilla y piñones.

Cuando la mesa se dispuso se quedaron todos boquiabiertos. El aroma de los platos inundó el salón, donde el paisaje no se quedaba atrás; los colores y el buen gusto invadieron todos los sentidos.

Observando aquel banquete, Josefa no pudo evitar pensar en los más desfavorecidos. A pesar de que en la iglesia y gracias a la subasta, se había dispuesto una cena que daría de comer a muchas de esas personas, lo cierto es que habría muchas otras que no tendrían ni lo más básico. Siempre fue así y ella no iba a cambiar el mundo, pero se había propuesto ayudar a mejorarlo.

También pensó en Alonso. En qué estaría haciendo en ese momento, en dónde pasaría su primera Nochebuena en libertad. Estaba convencida de que cualquier sitio sería maravilloso siendo un hombre libre y de que con toda seguridad ya se habría olvidado de ella. Mejor así. De nada serviría darle vueltas a lo que no tiene revuelta. Claro que ella no practicaba con su ejemplo, pues la mayor parte del día era Santiago quien ocupaba su pensamiento. Y es que no se está preparado para dejar ir, a pesar de ser lo único que no se puede retener.

La noche transcurrió animada. Había que aparcar el pasado, intentar olvidar los últimos acontecimientos y disfrutar de la primera Navidad en la posada.

Hernán pidió a Josefa que les explicara qué fue lo que originó el nombre del vino Pedro Ximénez, que ella, por fin, aceptó de buen grado.

—Parece ser que en tiempos de Carlos I y también V de Alemania, dato importante, cualquier joven que supiera empuñar un arma era bueno para complementar el ejército que por aquella época andaba en guerra. Daba igual que fueran herreros, panaderos o como en el caso del alemán

Peter Siemens, agricultor. —En ese momento ya había en la mesa quien sonreía—. Este hombre cargó desde su país con unas cepas de vides autóctonas, que luego evolucionarían, dando lugar a lo que hoy ya es una cepa propia española, principalmente localizada en Andalucía. Y sí, es lo que algunos se están imaginando, Peter Siemens en boca de un andaluz pasó a convertirse en Pedro Ximénez. Llámenlo gracia, guasa o… pa comé.

Los comensales rieron a carcajadas, no solo por la explicación del nombre sino por el remate de la historia.

Estoy convencido, Josefa, de que, de haber nacido usted en el siglo XVI, sería la andaluza que hubiera rebautizado al señor Siemens —dijo el alférez provocando otro acceso de risas.

—No se crea, Hernán, aquí estamos más que en la guerra… y sin que nos traigan de Alemania. —De nuevo, Josefa hizo que las carcajadas irrumpieran en el salón.

Y así fue transcurriendo la cena, esta vez llamando a la noche por su nombre, sin cambios, sin incidentes, en el m ismo idioma: Nochebuena.

Las fiestas pasaron sin más sobresaltos. Rafael y Matilde regresaron a Córdoba con la promesa de volver en Semana Santa para alegría de todos, especialmente para los niños que ya habían estrechado una gran amistad.

Salvador y Teresa eran los más emocionados. Pese al comienzo de sus vacaciones, la estancia en la posada y con aquellas personas fue como volver a estar en casa antes de la guerra, sin ausencias, todos juntos. Josefa, su familia, los huéspedes, Platero… todos contribuyeron a que los

recuerdos dejaran paso a las ilusiones sin olvidar y agradeciendo el tiempo, poco o mucho, que compartieron y disfrutaron con los que ya no estaban. Volverían, no sabían cuándo, pero no dejarían de intentarlo. Quizá la próxima vez los acompañarían los Martos que tan buena impresión habían dejado en aquel lugar, casi mágico, que era La Posada del Viento.


Capítulo 40

La vida sin Miguel Beltrán transcurría mucho más tranquila para Josefa y su hermana. Las únicas personas que estaban al tanto de las malas artes del susodicho, aunque para la primera no todo era sosiego. Desde la primera subasta ya habían pasado casi dos años y unos pocos fugados por el escondite de la posada, lo que hacía relativa su tranquilidad. Siempre ojo avizor, siempre inquieta, desconfiada, aunque feliz al poder contribuir a mejorar la vida de unos cuantos.

La red de fuga ya no contactaba con Mercedes. Desde que Carmela se hizo pasar por amiga de Josefa, sus visitas a la posada no levantaban ningún tipo de sospecha. Se dejaba caer de tanto en tanto. Aun cuando ya disponían de línea telefónica, había mensajes que preferían dar personalmente.

Así fue cómo se enteró Josefa del devenir del Músico —Alonso para ella—, al que le pidieron, como a todos los demás, que no se pusiera en contacto directamente con su custodio, ya que podría poner en peligro al resto de los que esperaban su oportunidad, por no hablar del riesgo que suponía para el propio benefactor.

Carmela le contó que, en el puerto de Plymouth, donde desembarcó Alonso, le estaba esperando un colaborador que le proporcionó cobijo durante un tiempo hasta que volviera a embarcar rumbo a las Américas. El Atlántico no era nada seguro desde 1939, año en que estalló la Segunda Guerra Mundial, y sobre todo en aquellos momentos en los que los alemanes dominaban el océano, pero quedarse en Inglaterra sería aún más peligroso.

No obstante, hubo de esperar hasta abril de 1941, cuando los británicos comenzaron a recibir ayuda externa, primero de Canadá y posteriormente de Estados Unidos, y escoltaban a los convoyes en la parte occidental del Atlántico, mientras Reino Unido lo hacía desde la oriental. Seguían quedando desprotegidos en el centro del océano, pero los recursos escaseaban y había que correr el riesgo.

En uno de esos barcos de suministros, y no sin correr pocos peligros, Alonso consiguió llegar a México, país que estaba en pleno crecimiento económico e industrial y donde a través de su Colegio, conocido como Casa de España, logró acceder a un plan de creación para intelectuales y artistas en general.

Carmela explicó que México había sido el país americano que más apoyó a la República, siendo el destino por excelencia del exilio.

Lo último que supieron de Alonso era que estaba enseñando piano en el Conservatorio Nacional de Música.

Josefa respiró tranquila. No tuvo que ser fácil para él. De hecho, debió sufrir muchísimo aquellos meses en una Inglaterra en guerra y durante el posterior viaje trasatlántico, tan largo como arriesgado.

Pero pensó: la libertad bien vale una agonía.

De los otros fugados todavía no tenían noticias definitivas. Sabían que el Profesor había sido trasladado a Gibraltar, y al Pecas lo embarcaron rumbo a Túnez.

En los próximos días llegaría el Loco, apodo que irónicamente le adjudicaron sus compañeros refugiados en los montes de Málaga por su trabajo en el Psiquiátrico San Francisco de Asís.

Al margen de «alojados» extraoficialmente, en La Posada del Viento soplaban desde hacía unos meses aires céfiros o, al menos, eso parecía.


Capítulo 41

La publicación en el Boletín Oficial del Estado del ascenso a Teniente de Navío de don Hernán Ulloa Barrantes no presagiaba nada bueno. Casi simultáneamente había llegado a La Comandancia de Marina de Fuengirola la notificación por parte de su mando superior.

En otras circunstancias hubiera sido una buenísima noticia. Sin embargo, el momento no era el más adecuado. No había contemplado esa posibilidad, pues, aun sabiendo que era una situación recurrente, no esperaba que fuera tan pronto.

Significaba alejarse de Josefa y, aunque aún no se había decidido a confesarle sus sentimientos, su vida en la posada había superado todas sus expectativas tras la muerte de su mujer.

Se sentía cómodo, acompañado, atendido de mil amores; en una palabra: feliz.

Se le antojaba que tenía por delante una ardua misión, quizá una de las más difíciles de su vida y, aunque el BOE no comunicaba su próximo destino, este podría ser relativamente corto y lo lógico sería declararse a Josefa cuanto antes.

No albergaba demasiadas esperanzas. Hasta ahora la mujer se había conducido con total confraternidad. Nada que le hiciera pensar en otra cosa que no fuera amistad. Pero eso no lo iba a detener, quizá la pérdida de su marido y su saber estar la llevaba a mantener cierta compostura, aunque dudaba mucho que Josefa se dejara llevar por convencionalismos.

Hubiera preferido que el ascenso llegara en otro momento, cuando

el tiempo que todo lo cura hiciera ver la vida desde otra perspectiva. Él ya

lo tenía asumido, aunque intuía que ella necesitaba más espacio. Pero el problema de Hernán no iba a ser más que un contratiempo comparado con lo que se avecinaba.

Las cárceles españolas eran una prolongación de la guerra. Los presos políticos se contaban por miles. Era tanta la saturación que hubo que habilitar castillos, monasterios y cualquier lugar adaptable, o no, para ese fin. Pese a eso, faltaba sitio para retener a los condenados, por lo que se tomaron otras medidas. Una de ellas fue la redención de condena de los presos comunes sobre todos aquellos que tenían influencias o podían pagar su excarcelación. Ese fue el caso de Miguel Beltrán, al que iban a poner en libertad tras cumplir unos pocos meses por el intento de asesinato de Teresa Moreno.

Eran tiempos de difícil comprensión. La mayoría de los retenidos solo habían cometido «el error» de pensar de forma diferente, mientras que las calles se llenaban de malhechores y criminales. Esa era la España de la dictadura: mucha religión y poca predicación.

La noticia no fue del agrado de Rosalía. Había querido mucho a ese hombre, pero sus actos lo convirtieron en un desecho humano al que no estaba dispuesta a acoger.

No se le había ocurrido informarse sobre su situación matrimonial después del delito cometido por su marido, aunque no le importaba si la ley no estaba de su parte. Ya se buscaría la manera de transgredirla si fuera necesario. Estaba convencida de que no podían obligarla a vivir con un asesino.

Tenía que avisar a Josefa. Siempre pensó que Miguel había confundido a su víctima. Teresa acababa de llegar de Bailén y él en aquellos días se había recluido en casa, avergonzado después de que lo encontraran tirado en aquella vivienda derruida. Nunca lo había comentado

con nadie, ni siquiera con Rafael y Matilde, aunque imaginaba que había sido precisamente a raíz de la primera estancia de los Castro en la posada cuando su marido debió haberse encaprichado de Josefa y esta al rechazarlo no había hecho más que aumentar su obsesión, hasta el punto de quitarle la vida si no la poseía.

Ya no le hacían daño aquellos pensamientos. Fueron muchas las veces que habían llegado a sus oídos rumores que había considerado maldicientes y que ahora cobraban todo el sentido.

En esta ocasión no se iba a valer de mediadores; iría personalmente a hablar con Josefa. Desde la subasta —prefería llamarlo así— se habían visto varias veces, siempre de la mano de Matilde, pero la advertencia no se debía hacer esperar. Estaba segura de que el tiempo que Miguel había pasado en prisión, lejos de redimirlo, lo habría vuelto más furioso, más vengativo.

Rosalía no se equivocaba. Cuando le notificaron a Miguel Beltrán su inminente puesta en libertad, el primer pensamiento fue para Josefa. Durante su reclusión no pensaba en otra cosa que en darle su merecido de tener la oportunidad y esta se presentó mucho antes de lo que nunca pudo imaginar.

Era una señal, pensó, y él era muy creyente; la posadera iba a pagar por todas sus penurias.

La Prisión Provincial de Málaga era un hervidero. Albergaba una de las mayores concentraciones de represaliados tras la desbandá. La población carcelaria estaba sometida a condiciones infrahumanas. El que no estaba condenado a muerte moría de enfermedades crónicas debido al

hacinamiento, al hambre y a la indiferencia más absoluta. Aquella deplorable existencia no hizo más que reforzar su odio y su sed de venganza.

Si el tiempo ya pasaba lentamente en esas condiciones, se volvió mucho más perezoso desde que le comunicaron al fuengiroleño su salida de prisión. El ansia por verse libre y el caos burocrático hacían que la vida se ralentizara.

La calma en La Posada del Viento acababa de dar paso a la tempestad, al menos para Josefa, que no daba crédito a lo que Rosalía le relataba. La mujer se presentó enseguida tras conocer la liberación de su marido.

—He creído conveniente venir cuanto antes a decírselo, porque me temo que está usted en peligro. —Rosalía no calló pese al gesto de extrañeza de la posadera—. Discúlpeme, Josefa, por la franqueza, pero siempre he creído que fue usted el objetivo de Miguel, que Teresa solo estuvo en el lugar equivocado en el momento oportuno.

—La franqueza es una virtud, Rosalía, y se lo agradezco, y no le voy a negar que yo también lo pensé. De hecho, estoy convencida de que venía a por mí, pues ya me había amenazado alguna vez.

—¡Qué me dice!

—Sí, desde que nos presentó Román, el tendero, su marido no hacía más que acosarme. Siento contarle todo esto, pero puestas a ser francas, creo que se merece una explicación.

—Usted no me debe nada, Josefa, conozco el paño, aunque no fue hasta el día de la subasta cuando comprendí que la rumorología no era infundada.

—Y me temo que su inquietud tampoco. Pensaba que ya había cruzado ese puente… —Rosalía advirtió tal pesadumbre en aquellas palabras que le tomó la mano en un gesto de apoyo—. No se apure. Estoy

acostumbrada a navegar por aguas bravas. Lo que sí me preocupa es que pueda cargar su frustración contra mis hijos.

—Es un desalmado, lo ha demostrado, pero con los niños… no creo que se atreva a tanto.

—Ya no sé qué pensar. Por si acaso tendré que tomar medidas.

—¿Y qué va a hacer?

—De momento lo único que se me ocurre es que no salgan solos. Deberán ir acompañados siempre de un adulto, aunque tendré que inventarme algo, no puedo contarles la verdad y tampoco retenerlos en casa. —Josefa suspiró angustiada.

—Cuente conmigo para ese menester y para lo que necesite. —Le tocó suavemente el brazo y mirándola a los ojos prosiguió—: Se lo digo de corazón.

—Gracias, Rosalía. —Ahora fue Josefa la que apretó su mano—.

Mi hermana me ayudará como ya hizo anteriormente.

—¿Quiere decir que no es la primera vez?

—Desgraciadamente, así es. El día de la subasta era la tercera vez que atentaba contra mi persona. —La cara de Rosalía era un poema.

—¿Por qué no lo denunció?

—Porque nunca hubo testigos hasta ahora, y porque hubiera sido mi palabra contra la suya. Además, en esta nueva España las mujeres no tenemos ni voz ni voto.

—Y para perder todos nuestros derechos hemos tenido que padecer una guerra. ¡Qué contrasentido!

—Así es, por no hablar de las vidas que se perdieron, de las que se perderán y de las consecuencias que está acarreando tanto odio, y a las pruebas me remito, dejando en la calle a la verdadera gente mala.

—¿Quién está en la calle? —Era Antonia, que acababa de entrar y

preguntaba con más miedo que curiosidad—. No sé si dar las buenas tardes.

—Desgraciadamente no lo son, pero que no se diga: ¡Buenas tardes, hermana!

—Buenas tardes, Antonia —saludó Rosalía apesadumbrada.

—¿Miguel Beltrán…?

Josefa asintió y la invitó a sentarse. Puso a su hermana al corriente de las novedades que le trajo Rosalía ante la presencia consternada de esta y la perplejidad e indignación de Antonia.

Cuando la mujer de Miguel Beltrán se hubo marchado, las hermanas acordaron un plan para proteger a los niños y poner sobre aviso a Dorita, Hernán y Manuel. Y por supuesto a Carmela.


Capítulo 42

A los montes tampoco llegaron buenas noticias. El Colibrí acababa de ser informado del cese temporal de la topera de Fuengirola. Reunió a sus compañeros para darles la mala noticia, sobre todo al Loco, que era el siguiente en alojarse en el zulo de la posada.

—No te preocupes, Loco. Si vemos que se demora más de lo aceptable, tomaremos cartas en el asunto. No vamos a permitir que nos arruine los planes un mequetrefe como ese y de paso que pueda hacer daño a nuestra benefactora.

—Y en ese caso, ¿cómo lo haríamos?

—La organización tiene colaboradores de todo tipo, si no se ha hecho antes ha sido por respetar a la posadera, que no quiere tener sobre su conciencia un fiambre.

—Y ¿por qué iba a cambiar ahora de parecer?

—¿Quién ha dicho que tiene que enterarse?

—En ese caso, hagámoslo ya.

—No corras tanto. Le vamos a conceder el beneficio de la duda. Tampoco somos asesinos.

—Tienes razón… Perdóname… Es que ya me había hecho a la idea y cuesta mantener la sangre fría.

—Nada, hombre. Es comprensible. Al final el mote que te pusimos te va a hacer justicia.

—Ya te digo. Cuando salga de aquí, estaré para que me ingresen en un manicomio. —Todos rieron la ocurrencia.

—Pero serás libre, porque la locura, al fin y al cabo, no es más que

otra forma de libertad.

—Vaya, siempre tienes la palabra justa —dijo el Loco con un gesto de aprobación.

—La vida no es más que buscar el equilibrio para que las cosas buenas compensen las malas.

La reflexión del Colibrí no dejó indiferente a nadie. El que más y el que menos se quedó dándole una Vuelta.

Otro que no dejaba de darle vueltas a un asunto era el alférez o, mejor dicho, el teniente. Aún no había compartido con nadie la noticia de su ascenso, ni siquiera con Juan, al que le unía una gran amistad. Pidió a don Claudio, un capitán médico que se alojaba en la posada, que no dijera nada. No quería que Josefa se enterarse por otro que no fuera él. Le costaba dar el paso por lo que significaba, aunque sabía que no debía demorarlo más. En cualquier momento le notificaban el destino y el tiempo se podía volver en su contra. Estaba decidido, en cuanto tuviera la oportunidad la pondría al corriente.

La ocasión no se hizo esperar. Sin embargo, antes de que pudiera encararla, fue Josefa la que lo abordó.

—Hernán, quería comentarle algo.

—Usted dirá.

—Verá, para no tener que contarlo tres veces, me gustaría que esta noche, me dedicaran un momento usted y Manuel.

—Ha dicho tres.

—Sí, disculpe, la tercera persona es Dorita.

—¿Y me va a tener hasta esta noche dándole vueltas al caletre?

—Solo le adelantaré un nombre: Miguel Beltrán.

—Mejor no hubiera preguntado. No me deja más tranquilo. —Ella le hizo un gesto de disculpa con las manos—. No se preocupe, tampoco queda tanto para la noche.

—Gracias. He querido avisarle ahora por no hacer de menos a don Claudio.

—El hombre siempre se retira temprano, pero ha hecho bien. Basta que se cuente con ello para que no ocurra.

—Así es. Espero que esta noche no sea esa excepción, más que nada por no entretenerles demasiado, que ambos madrugan.

—Por mí no se preocupe. De hecho, yo también quiero contarles algo.

—Ahora es usted el que me deja en ascuas.

—Quid pro quo.

—Touché.

Se despidieron pensando cada uno en lo que contaría el otro y preocupados por sus propias cuitas.

Mientras tanto, en un lugar relativamente cercano, alguien estallaba de alegría. La vida volvía a antojársele maravillosa. La providencia le estaba dando una segunda oportunidad y no sería él quien decepcionara a ninguna de las dos. Claro que eso dependía mucho de lo que cada uno entendiera por aprovechar una segunda oportunidad. Miguel Beltrán era libre.

«Querida Josefa: no era un espejismo.

Ha pasado mucho tiempo desde que me fui. Mi situación es completamente diferente a la que tenía. He vuelto a disfrutar de la música, a vivir de ella… a volar. Sin embargo, mis sentimientos siguen siendo los mismos.

No era un espejismo, Josefa. A veces encadenándote a la vida te sientes libre, y a mí me falta que me cojan de la mano, aunque no me mueva del sitio. Te parecerá una locura, pero prefiero ser un loco ilusionado que un cuerdo sin esperanzas.

Ya sé que no será fácil, mas encontraré ese lugar donde el viento de levante ulule su nombre y la brisa marina le sale la piel. No descansaré hasta que vuelva a mirarme en sus ojos mientras rompe el paisaje con un beso. Otro beso. Muchos besos.

Si alguna vez la ves, dile que me escriba, que necesito sus palabras, su fuerza, su calor. Sus cartas serían la energía que convertiría mi suelo en cielo, porque hasta el muro más alto tiene fisuras que nos hacen ver la vida a través de la cal y la arena. Díselo, Josefa… no era un espejismo».

Alonso repasó una y otra vez aquella carta. Le aconsejaron que no se pusiera en contacto con su protectora y tampoco sabía si llegaría a su destino, pero ya no aguantaba más. Necesitaba darle forma a sus sentimientos, aunque, eso sí, dicho de manera que no la comprometiera. Creía que había logrado el objetivo. Ahora tocaba confiar en que «todo» saliera bien. Cruzó las manos, cerró los ojos y se sorprendió pidiéndole a un Dios antes inexistente un milagro, porque hasta el más ateo de la Tierra termina creyendo en esa fuerza sobrehumana más allá de las estrellas.

Antonia salió de su casa camino de la posada. Aquella noche quería estar presente cuando su hermana informara a los allegados de la salida de prisión de Miguel Beltrán. Sabía que su presencia no era necesaria, pero prefería estar junto a ella en un momento tan delicado. No albergaba ninguna duda de que todos, sin excepción, la apoyarían. Sin embargo, no podía faltar. Era su hermana y su mayor valedora.

Absorta en sus pensamientos, no lo vio venir. Solo acertó a disculparse con el hombre con el que se había tropezado. Fue unos metros después cuando se paró en seco, como si hubiera chocado contra una pared. Aquella sombra, aquella silueta… Cerró los ojos y tiró de la memoria. No podía ser, tan pronto no… Era Miguel Beltrán.

Aceleró el paso y llegó a la posada casi sin resuello. No estaba lejos. De hecho, estaba bastante cerca, pero fue más fuerte el miedo de que pudiera haber pasado algo que los metros que la separaban.

Entró por la puerta principal. Cuando la vieron llegar se levantaron todos de la mesa preocupados por su estado.

—Cariño, ¿qué te pasa? —le preguntó Josefa, que fue la primera en llegar a su lado.

—Ya está aquí… Temía que te hubiera atacado… —Josefa sabía a quién se refería.

—Estoy bien. Todos estamos bien. No te preocupes. —Abrazó a su hermana.

—Parece que has visto a un fantasma. —Era Dorita la que hablaba—. Te voy a traer un vaso de agua.

—¡Qué más quisiera yo! Era de carne y hueso… más hueso que carne, también es vedad.

—Pero quién, Antonia. ¿Quién está aquí y podía atacar a su hermana? —preguntaba don Claudio.

Antonia no llegó a responder, en ese momento advirtió que había

precipitado los acontecimientos. Fue Josefa la que se adelantó.

—Ya sé qué ha pasado. Tomemos asiento y les cuento. —Dejó beber el vaso de agua a su hermana y le preguntó si se encontraba mejor. Esta contestó con un gesto afirmativo.

Hernán se percató del tiempo que intentaba ganar Josefa para no involucrar al último huésped y decidió echar una mano.

—Me temo, mi capitán, que nuestra querida amiga ha vuelto a tener el mismo sueño. ¿Entiende usted de sueños recurrentes?

—Hombre, tanto como entender no, pero en una ocasión leí algo sobre ese tema en un libro que se dejó mi antecesor. Por lo visto le gustaba mucho todo lo relacionado con la mente.

—Qué interesante. Y qué nos puede contar sobre eso… por tranquilizar a Antonia.

—Verá, parece ser que estos sueños pueden repetirse porque la persona que los sueña tiene un conflicto no resuelto, aunque, una vez encontrada la solución al problema, este tipo de sueños recurrentes pueden cesar.

—¿Ves, Antonia? —le dijo su hermana—. No tienes de qué preocuparte, no te están avisando de nada malo, solo te recuerdan que tienes una herida abierta que has de cerrar.

—Sí, pero, que tiene que ver con usted, Josefa —intervino el médico.

—Ya, en cambio a mí no me afecta porque la persona que quiso hacerme daño está encerrada con siete llaves.

—En ese caso, Antonia —volvió a intervenir el hombre—, no tiene motivo para inquietarse. Acéptelo y verá cómo no vuelven más esas pesadillas.

—Gracias, don Claudio. Qué suerte tenerle aquí, y a todos los demás. Disculpad la intromisión y el espectáculo —dijo la interfecta.

—Espectáculo el del Varieté —le contestó el buen hombre—.

Ahora disfrute con nosotros de lo que queda de sobremesa. Venga ese licorcito de higos chumbos.

Josefa sirvió las copas haciéndole un gesto de agradecimiento a Hernán por el capote que le acababa de echar. Él asintió con otro gesto casi imperceptible para el resto de los presentes.

Pasados unos minutos y, como si estuviera preparado, Antonia se despidió para ocultarse en la cocina mientras Manuel y el todavía alférez, de cara a sus amigos, hicieron lo propio, de manera que al capitán médico no le quedó otra que seguir los pasos de sus predecesores. Al cabo de un rato fueron llegando uno tras otro.

—Siento haberles obligado a montar esta pantomima, pero lo que tengo que decirles solo nos incumbe a nosotros; en realidad ni siquiera a ustedes. Es un favor que quiero pedirles.

—Lo que usted precise, Josefa, creo que hablo en nombre de todos —dijo Hernán mirando a cada uno descubriendo por sus gestos que no se equivocaba.

—Gracias. Verán, se trata de Miguel Beltrán: ha salido de prisión.

En ese momento se armó un batiburrillo. Todos hablando al mismo tiempo, desconcertados e incrédulos.

Josefa les pidió calma y pasó a relatarles la visita de Rosalía un par de días antes, incluyendo sus temores y por qué creía que iba a por ella.

—Pero lo peor no es eso —intervino Antonia—, lo peor es que ya está aquí. Me lo he cruzado. ¿Qué digo cruzado?, tropezado hace un rato. De ahí que llegara despavorida.

—Y entonces lo del sueño… —quiso saber Manuel.

—Imaginé que el estado de Antonia y lo que quería contarnos Josefa estaban relacionados e improvisé una mentirijilla para no involucrar a don Claudio.

—Y yo que se lo agradezco, Hernán, menuda ayuda que me  brindó.

—En mi caso, debo pedirles perdón por irrumpir como lo hice sin pensar en las consecuencias.

—Si te sirve de algo, Antonia, yo hubiera hecho lo mismo —dijo Dorita.

—En ese momento usted hizo lo que cualquiera, pensar en su hermana —comentó, en esta ocasión, Manuel.

—¿Y qué propone, Josefa? Ya sabe que estamos a su disposición —fue Hernán quien tomó la iniciativa.

—Solo les pido que estén ojo avizor. Y no por mí, sino por mis hijos. Mucho me temo que en su afán por hacerme daño podría arremeter contra ellos. No me atrevería a pedírselo si supiera que solo yo soy su objetivo. No está en mi ánimo comprometer a nadie… —Hizo una pausa y prosiguió—. Y también porque creo que cualquiera de nosotros podríamos ser blanco de su perversidad. Nunca me fie de él y ahora, después de la humillación y la cárcel, será mucho más peligroso.

—No le quepa ninguna duda de que estaremos vigilantes, pero estar alerta no hará desaparecer el problema.

—Soy consciente de ello, Hernán, pero hasta que se me ocurra cómo erradicarlo, solo puedo prevenirlos.

—Podríamos tenderle una trampa.

—No serviría de mucho, Dorita, si tenemos en cuenta el tiempo que ha estado en prisión —le respondió Manuel.

—Pero quizá la próxima vez le den garrote por reincidente.

—Es una posibilidad, pero visto lo visto, solo ganaríamos tiempo —contestó Hernán a la muchacha.

—¿Y le parece poco? El tiempo es oro.

—Eso es… —dijo el alférez con un gesto meditabundo.

—¿Qué está pensando, Hernán? —inquirió Josefa advirtiendo su semblante.

—¿Sabemos en qué situación económica está el criminal?

—Por lo que nos dijo su mujer, solo cuenta con el dinero que le sisaba, los bienes se pusieron a nombre de su familia.

—¿Y sabe si es mucho dinero el que le sustrajo?

—Según ella, un pico, pero teniendo en cuenta la manutención en la cárcel y lo que le ha debido costar la libertad, no debe andar muy holgado.

—Hay que hablar con Rosalía. Proponerle que le ofrezca una cantidad para que se vaya del pueblo. ¿Cree que se negará?

—No lo creo. Se ofreció a colaborar, aunque también es verdad que no hablamos de dinero. —Josefa gesticuló con todo su cuerpo en señal de escepticismo.

—Lo vamos a saber muy pronto. Mañana mismo la invitamos a tomar un café —dijo Antonia con el gesto aprobatorio de su hermana.

—Estupendo, ese será nuestro plan.

—¿Y si no acepta la una o el otro?

—Pasaremos al plan B.

—Que será… —dijeron casi todos a la vez.

—La trampa.


Capítulo 43

Rosalía aceptó de buen grado la propuesta de las hermanas Calvo. Nada le gustaría más que Miguel se alejara de su vida para siempre y, de paso, evitar que volviera a hacer daño a nadie.

Había estado informándose sobre su situación actual con respecto a su marido y el Código Civil no contemplaba ninguna rotura del vínculo matrimonial. Ni siquiera lo admitía la Sacra Rota, por lo que tenía que hacer lo que fuera para librarse de esa condena. Disponía de una fortuna importante con la que disuadir al criminal. Estaba convencida de que el dinero lograría el milagro. Su codicia le llevó a robarle aun cuando creía que eran bienes gananciales. Sí, no albergaba ninguna duda, solo faltaba que se presentara, algo que por otra parte le extrañó a la mujer. Se enteró por Antonia de que ya estaba en el pueblo y, sin embargo, no había dado señales de vida. Qué raro, pensó Rosalía, ¿qué estaría maquinando aquella sabandija?

Desprovisto de lujos, Miguel Beltrán se había instalado en una caseta de aperos de labranza perteneciente a las tierras que, desde que se casó con Rosalía, creyó suyas y que tan hábilmente le afanó. Había subestimado a su mujer. Siempre había pensado que detrás de aquella fachada se escondía una mosquita muerta, lo que le hizo no desconfiar cuando le pedía que firmara documentos que creía intranscendentes.

Aquella maniobra, se dijo, le iba a costar cara. Pese a no tener nada a su nombre, Rosalía iba a tener que compensarle si no quería verse viviendo con él bajo un puente. Debía jugar bien sus cartas, ya que, según le contaron los abogados que visitó en Málaga, nada podía reclamarle, excepto… el derecho que, como hombre, ejercía sobre su mujer. No todo era malo, pensó, pues de haber pasado esto en tiempos de la República no habría podido amenazarla. Como no podía ser de otra manera, celebraba que los defensores de la hombría, como le gustaba llamarles, ganaran la contienda a los pusilánimes y a los maricones, opinión que tenía de quienes luchaban contra la opresión y la desigualdad.

No quería precipitarse, aunque eso supusiera seguir malviviendo en ese chamizo indigno de alguien de su categoría, pensaba el recién salido de la cárcel por intento de asesinato. Esta vez nada saldría mal y por fin todos y cada uno de los que le humillaron pagarían por su afrenta, se repetía una y otra y otra vez mientras urdía el plan que le haría recuperar su posición y acabar con la posadera de una vez por todas.

Pero Miguel Beltrán no era el único que se preparaba para «la guerra», aunque él no lo sabía. No reconoció a la mujer con la que tropezó en el pueblo. Iba demasiado embotado celebrando su libertad como para distinguir una cosa de otra, lo que ayudó a quienes estaban en su punto de mira a prepararse contra su persona.

Hernán Ulloa, quien todavía no había desvelado su ascenso a Josefa ni a nadie de su entorno, hizo llamar a dos marineros para confiarles una tarea de investigación. Tenían que guardarle las espaldas a la dueña de la posada donde él se alojaba, no solo cuando anduviera por la calle, sino

vigilar los alrededores de la casa por si alguien la observaba.

Serían tan discretos que parecerían invisibles. Nadie debía percatarse de su presencia. Estaba en juego la vida de una buena mujer. Los jóvenes entendieron y se comprometieron, se sentían muy agradecidos por la confianza que depositaba en ellos su comandante de puesto y por nada del mundo lo defraudarían. Empezarían de inmediato, vestidos de paisano, por supuesto, y se turnarían para que tanto ella como la posada nunca estuvieran solas.

El ascenso no podía haber venido en peor momento, se repitió. Se había complicado aún más su situación, pues ni siquiera, dadas las circunstancias, podía comentárselo a sus amigos; demasiada presión tenían ya con la puesta en libertad de Miguel Beltrán como para añadirles otra preocupación, porque, al margen de lo que pasara entre él y Josefa, la amistad y el apoyo en estos momentos estaba por encima de todo, y, si le llegaba el destino antes de que se solucionara ese problema, la dejaría totalmente desprotegida.

De momento no podía hacer más, solo esperar acontecimientos. El cebo ya estaba en el anzuelo, era cuestión de tiempo que el pez picara; lo malo era que no sabía si disponía de mucho tiempo.

Los días pasaban sin novedad. Los marineros encargados de vigilar los alrededores de la posada no lograban percibir nada extraño. Rosalía tampoco había tenido noticias y eso, lejos de relajar el ambiente, lo hacía más estresante.

Nadie pensaba que quizá el criminal hubiera aprendido la lección.

Todo lo contrario, la falta de noticias en este caso no presagiaba nada bueno.

En los montes de Málaga también se impacientaban. Una orden emitida por el Director General de la Guardia Civil, Álvarez Arenas, hacía saber a los «huidos» que adoptarían medidas de carácter excepcional para conseguir, en el menor tiempo posible, su total desaparición, y que dicha orden aplicaría idéntico sistema para sus cómplices, encubridores y confidentes, por lo que la organización encargó a Carmela que visitara la posada y si era necesario tomara cartas en el asunto.

La represión alargaba sus tentáculos y la situación se complicaba, no solo para los fugados, sino para sus familiares, que, en definitiva, eran quienes los ayudaban. Con ese temor añadido, algunos decidieron entregarse a sabiendas de lo que les esperaba, pues eran ellos o los suyos. Otros se unieron a los maquis en busca del sustento que, dejando a la familia al margen, ya no disponían. Y como tercera opción, y no menos importante, se sumaban a las pocas listas de toperas, entre las que se encontraba La Posada del Viento, para intentar emprender el camino del exilio.

Carmela comentaba con Josefa los últimos acontecimientos y la apremiaba a tomar una decisión.

—Yo soy afortunada, tengo una identidad falsa y donde vivo nadie me asocia con el Colibrí, pero no es el caso de la mayoría de las mujeres y parientes del resto de sus compañeros.

—Lo sé y lo entiendo, y ojalá, por el bien de todos, se solucione cuanto antes. De hecho, tenemos un plan.

—Eso suena bien. ¿Puedo participar?

—¿Quieres participar sin conocerlo?

—Yo lo mataría. No creo que sea peor.

—Eres un bicho —le dijo Josefa sin poder reprimir una carcajada.

—No te equivoques, el bicho es Miguel Beltrán.

—Ya, pero no podría matar a sangre fría.

—Pues hagamos que parezca un accidente. —Las dos rieron.

—Pero yo lo sabría.

—Vale, ponme al corriente.

Josefa contó el plan a la que ya era su amiga, sabiendo que no daba el perfil. Sin embargo, Carmela era una mujer de recursos.

Aquella noche y como casi siempre que visitaba la posada, la mujer del Colibrí se quedó a dormir, lo que aprovechó para hablar con el resto de involucrados y ofrecer su colaboración. Todos celebraron la oferta de Carmela, era justo lo que necesitaban para completar la trampa.


Capítulo 44

A la mañana siguiente y sin preaviso, Rosalía recibió la visita que todos estaban esperando. Miguel Beltrán, sensiblemente desmejorado, aunque no por ello menos arrogante de lo que su mujer recordaba, se presentó en la que antes había sido su casa. Sabía que su aspecto debilitado tras los meses de cárcel dejaba mucho que desear, pero no había ido a seducir a nadie, solo a recuperar lo que le pertenecía y su actitud desafiante era lo que importaba.

Encontró a su mujer más guapa que nunca; a ella sí le había sentado bien su ausencia, aunque a él le daba igual. Nunca había sido su belleza lo que le interesó, sino su posición y su dinero, y no había llegado hasta ahí para perderlo todo: o le daba lo que le pedía o tampoco ella lo disfrutaría, pensó el criminal.

—Vaya, recibí una carta avisando de tu puesta en libertad, pero, sinceramente, pensé que era un malentendido —dijo Rosalía a modo de saludo y totalmente indiferente—. ¿Qué quieres?

—Buenos días a ti también, querida. —Entró sin que nadie le invitara—. Te veo muy bien… para no tener nada —comentó con ironía.

—Tengo una familia que vela por mí. La misma que tú perdiste con tus malas artes.

—¿Tú me hablas de malas artes, que me engañaste para quitarme todo lo que tenía?

—No te pude quitar lo que nunca tuviste.

—Me lo gané al casarme contigo.

—Y ese fue tu error. Te lo creíste y el cazador resultó cazado.

—Lo que tú quieras, Rosalía, pero el cazador ha vuelto a por lo que le corresponde.

—Me temo que sigues sin entender, Miguel, vendiste todo lo que teníamos. De hecho, yo no poseo nada. Vivo de la generosidad de mis hermanos. En cambio tú estás en libertad gracias al dinero que no compartiste conmigo… Debería ser yo quien te solicitara mi parte. —Rosalía no se amilanaba, provocándole a su marido una gran carcajada que enseguida se tornó en perversa.

—Me da igual lo que digas. Quiero la mitad de lo que tienes.

—Ya te he dicho… —Miguel no la dejó terminar.

—Eso o te vienes conmigo, y te aseguro que tu vida a mi lado será de todo menos cómoda. Tú eliges, sabes que la ley me ampara y puedo obligarte.

—Se te ha olvidado otra posibilidad, y es que prefiero ir a la cárcel.

—Sí, tienes razón, pero no te la recomiendo, solo tienes que mirarme.

—Está bien. Estoy dispuesta a hablar con mi familia y que te den una compensación.

—Ahora eres tú la que no entiendes. Te he dicho que quiero la mitad de lo que teníamos, y estoy siendo muy considerado.

—Eso no te lo puedo asegurar.

—Tú verás, tienes de plazo hasta pasado mañana para que me des una contestación, y espero por tu bien que sea inteligente.

—¿De verdad que estarías dispuesto a cargar conmigo?

—¿Quién ha dicho que cargaría contigo? —sonrío maliciosamente.

La cara de Rosalía permaneció impasible, aunque la procesión iba por dentro. Aquel desgraciado era capaz de cualquier cosa, pensó, pero ella también.

—¡Cómo no! Siempre tan… desinteresado.

—Será porque durante muchos años dormí a tu lado, y ya sabes lo que dicen…

—La diferencia entre tú y yo es que yo lo hubiera dado todo por ti, mientras que tú perdiste la dignidad por mi dinero.

—Que ahora voy a recuperar, y si no… te demostraré todo mi amor. —Ahora se carcajeó.

—Me ha quedado clara tu postura, si no te importa. —Le señaló la puerta.

—Hasta pasado mañana, querida.

Rosalía no contestó, le cerró la puerta casi en sus narices.

De espaldas a ella dijo: ¡¿cómo pude estar tan ciega?! Y se echó las manos a la cabeza.

Antes de que pudieran despedirse, Josefa se disculpó con Carmela por atender el teléfono que acababa de sonar. Cuando colgó dijo a su amiga: qué bien que no te hayas ido. Era Rosalía. Hay noticias frescas.

Contó a Carmela la conversación y esta esperó a que llegaran todos. Por suerte, don Claudio siempre llegaba el último. Su ocupación como médico lo tenía de un lado para otro y rara vez llegaba a la hora del almuerzo, momento que aprovechó Josefa para ponerles al corriente de la llamada.

—El muy canalla no se anda con chiquitas —dijo Hernán.

—Así es, sabe que las mujeres no tenemos ningún derecho y piensa que tiene todas las de ganar. —Era Antonia, que había acompañado a los niños tras las clases y se quedó a la reunión.

—Pero las normas están para saltárselas —manifestaba Josefa—, y

no vamos a permitir que nos menosprecien.

—De eso no le quepa la menor duda. —Era el médico, que acababa de llegar sin que nadie se percatara.

—Don Claudio… no le esperábamos tan pronto. Ha llegado en el mejor momento. —Josefa señaló el aperitivo.

—El mejor momento para mí, pero… ¿y para ustedes?

—¿Qué quiere decir?

—Sé que está pasando algo que no me quieren contar, probablemente por mi bien, pero preferiría que no me dejaran al margen. Ya saben que pueden confiar en mí.

Se miraron todos con cara de sorpresa; habían subestimado al capitán y no iban a hacerle de menos, parecían decir sus ojos.

—Está bien. No era nuestra intención ignorarlo, sino protegerlo.

—¿Protegerme? ¿De qué?, ¿de quién? ¿Qué está pasando? Ahora sí que me preocupa.

—Verá don Claudio… —Josefa hizo una pausa—. Se trata de algo que ocurrió en la posada cuando todavía no se hospedaba aquí. No nos parecía bien involucrarlo, pues el tema es de enjundia; pero ya que se empeña…

Josefa pasó a relatarle lo acontecido el día de la subasta. No escatimó detalles. Ya puestos, lo mejor era no omitir nada. Todos los presentes tomaron el relevo en algún momento de la narración dejando al buen doctor atónito.

—Vaya, es cierto eso que dicen de que la verdad supera la ficción. Y yo viendo películas en el Varietés…

—Entendería que quisiera dejar la posada.

—Con el debido respeto, ¿está usted loca? A mi edad, y sin pretender ser frívolo, es todo un acontecimiento. ¿En qué puedo ayudar? —Volvieron a mirarse todos y nuevamente los ojos hablaron haciendo que estallaran a carcajadas.

El tiempo apremiaba y Carmela no perdió ni un segundo presentándose a la mañana siguiente con una amiga que formaría parte del entramado. Se alojarían en la posada y colaborarían codo con codo con el resto de implicados para que Miguel Beltrán no se saliera con la suya.

Aquella misma mañana, el marinero que estaba de guardia observó a un paisano que rondaba la posada. No estaba apostado en ningún sitio. Sin embargo, sus continuos paseos por calle Marbella y sus miradas constantes a la casa dejaban claro el interés que esta despertaba.

No imaginó que aquel hombre tan esmirriado hiciera daño a nadie, aunque su experiencia en la guerra le había demostrado que no siempre el más escuchimizado era el más débil.

Informó de sus pesquisas al alférez, que enseguida montó el dispositivo para dar caza al criminal. Con la descripción que hizo el marinero del sujeto no quedaba ninguna duda: Miguel Beltrán estaba de vuelta.

Regresó a la posada para notificar la última hora y poner en marcha, cuanto antes, el operativo. Ni él ni nadie del grupo pensaban que Miguel pudiera atacar antes de conocer la respuesta de Rosalía a su petición, o, mejor dicho, chantaje, aunque tampoco dudaban de que trataría de vengarse, por más que le diera todo su patrimonio. Exhortaron a la mujer a ceñirse a un plan que les permitiera preparar minuciosamente la trampa.


Capítulo 45

En cuanto vio el sello de la carta, supo que venía del extranjero, probablemente de Argentina, donde vivía su hermana Remedios. Hasta que vivió en España, las tres eran una piña. Aun cuando se casó y se fue a Torre del Mar, hacían lo imposible por verse con frecuencia. Pensaban que la muerte sería lo único que las separaría y, aunque la guerra las mantuvo vivas, puso un océano de por medio. Fue un golpe tremendo saber que tanta distancia haría casi imposible que volvieran a estar juntas algún día, por lo que aquellas cartas eran su cordón umbilical.

Argentina en esa época tampoco era un paraíso. Desde 1930 los diferentes gobiernos conservadores desatendían las necesidades del pueblo, beneficiando con sus políticas a los grupos más poderosos del país. Pero en Tucumán, donde fue a parar su hermana, la vida era más amable. Consiguieron comprar once cuadras de tierra donde construyeron su casa y plantaron caña de azúcar, como aquella que les sirvió de sustento en la desbandá. Qué maravillosa coincidencia; de alguna manera, la cañadú, como se la conoce en Málaga, solo se cultivaba en las costas de Málaga y Granada, las únicas zonas de España con un clima apropiado para su desarrollo. Sin embargo, a casi diez mil kilómetros, Remedios y su familia encontraron su pedacito malagueño.

Josefa abrió la carta sin mirar al dorso, ansiosa como estaba por saber de su querida hermana. Empezó a leer y el corazón se le aceleró cuando leyó:

«Querida Josefa: no era un espejismo». Miró a su alrededor y no vio a nadie, mas la volvió a guardar en el sobre y se dirigió a su cuarto.

Era demasiado personal para exponerse, segura de que sus emociones podrían traicionarla.

El sobre estaba abierto, censurado como todas las cartas que llegaban de ultramar, por lo que en un principio no le dio importancia, pero en ese momento sintió una punzada en el estómago… o eran mariposas…

A medida que leía sonreía y lloraba. Celebraba su libertad y se emocionaba con cada una de sus palabras. Le conmovió que recordara aquella frase que lo animaba a buscarla y que precedió al beso que, con otro propósito, le hizo remover sus entrañas.

Las lágrimas corrían por sus mejillas sin saber si eran de alegría o tristeza. Sin duda era muy halagador lo que sentía Alonso, aunque poco práctico. Quizá en otras circunstancias… Se sorprendió pensando en ello. Estaba claro que solo él había sido capaz de despertar en ella sentimientos dormidos.

Guardó la carta en el sobre y este lo puso a buen recaudo. Aunque la había escrito con sumo cuidado para no comprometerla, no quería dejarla a merced de terceras personas; era demasiado íntima para ser profanada.

Más adelante, cuando estuviera sosegada, determinaría si mantendría o no correspondencia con Alonso. En aquella circunstancia no quería tener que decidir entre el corazón y la cabeza, solo disfrutar el momento.

Se enjugó las lágrimas, inspiró profundamente y salió de la habitación.

Al llegar al salón sonó el teléfono. Era don Claudio que llamaba para saber si había alguna novedad. El hombre estaba pasando consulta en el Campamento Benítez, en el término municipal de Málaga y, como cada vez que lo visitaba, se le hacía el día noche, ya que contaba con una población militar de más de mil hombres.

En aquellos días hubiera preferido no tener que ir a trabajar y quedarse junto a Josefa y el resto de amigos, pues, desde que sabía de los tejemanejes del tal Beltrán, no se iba tranquilo.

Ella le refirió las averiguaciones de los marineros y cómo Hernán ya había preparado la estrategia. La cuenta atrás acababa de empezar.

—Se nota que es militar —dijo el médico.

—Y un buen amigo —añadió Josefa.

—Lo vamos a echar de menos… —Enseguida se dio cuenta de su metedura de pata.

—¿Qué quiere decir, don Claudio? ¿Acaso Hernán nos deja? —Bueno, todos nos tendremos que ir en algún momento…

—Seguro, pero… No iba por ahí, ¿verdad?

—Claro que sí, mujer. Son frases hechas, pero una cosa le digo, Hernán es muy joven y supongo que le espera más de un ascenso.

—Ya… es lógico. Sin embargo, nunca había reparado en ello.

—Así es la vida de los militares. Ni se imagina los tumbos que he dado, aunque yo ya me jubilo en su casa. Es lo que tenemos los viejos.

—No diga eso. Una cosa es la jubilación y otra la vejez, y usted, créame, don Claudio, tiene cuerda para rato.

—Gracias, Josefa, le ha puesto color a este día tan monótono. Y ahora la dejo si quiero llegar a la hora de la cena.

—Pues dese prisa, que el tiempo vuela. Hasta la noche.

Ambos se despidieron con la mosca detrás de la oreja. El capitán no estaba seguro de haberla convencido; ¿cómo pudo ser tan patoso?, se dijo. Tenía que llamar a Hernán, por si acaso.

Josefa no quiso poner al médico en un compromiso y fingió creerse la explicación, aunque no las tenía todas consigo. Dándole vueltas al comentario recordó que Hernán también tenía algo que contarles el día que Antonia se tropezó con Miguel Beltrán. Con todo ese asunto a ella se le

olvidó por completo y probablemente el alférez no quiso echarle más leña al fuego, pensó, lo que significaba que no era nada bueno. Por segunda vez en un rato su corazón se aceleró y esta vez no tenía que ver con Alonso.

¿Qué le pasaba? Se preguntaba. ¿Por qué reaccionaba de esa manera? Estaba claro que había hecho de sus huéspedes su propia familia y no quería pensar que uno de ellos se marchara, sobre todo, no podía pensar que esa persona fuera Hernán.

La cabeza le iba a echar humo y quizá se estaba precipitando y el médico tuviera razón. Esperaría a hablar con él, aunque una cosa tenía clara, Hernán pensaba contarles algo que terminó guardándose dados los últimos acontecimientos, pero que había llegado el momento de compartir. Lo abordaría a solas para no ponerlo en un compromiso y que él decidiera cuándo contárselo a los demás. De aquella noche no pasaba.


Capítulo 46

En la caseta de aperos, Miguel Beltrán soñaba despierto, aunque no dudaba de que su mujercita haría lo que fuera por quitárselo de encima. Estaba convencido de que no habría ningún problema. El paripé de Rosalía sirvió para quitarle sus bienes, pero seguía siendo la dueña de su patrimonio, por mucho que figurase a nombre de otros. La jugada no le había salido como ella planeó. Aquellos meses de encierro y privaciones bien habían valido la pena porque al día siguiente sería rico y de nada le habría servido la farsa.

Sabía que no le daría el dinero sin más, que le haría firmar algún documento donde él se comprometiera a dejarla en paz y no volviera a por más parné, pero esta vez venía de vuelta y no iría solo, le acompañaría un leguleyo que había conocido en la trena y al que pagaría tras la entrega del dinero. En esas condiciones no había conseguido que le asistiera ningún abogado y los cuartos, que casi todo lo compran, ya hacían agua.

Continuaba con el soliloquio disfrutando de sus planes. Rosalía solo pagaría con el dinero, no podía eliminar a la gallina de los huevos de oro; por mucho que dijera un papel, siempre había trampas para sortear las leyes. Otra cosa sería lo que le esperaba a la posadera; esa fulana iba a pagar con su vida todas las humillaciones y todas sus penurias. Esta vez no cometería errores, no se dejaría llevar por las ganas, la vigilaría durante unos días y cuando la tuviera a punto la haría morder el polvo. Probablemente no podría recrearse en ningún sentido, con lo que le satisfaría someter a la muy puta antes de rematarla. Solo pensarlo y ya se estaba poniendo cachondo; una pena no poder vaciarle encima algo más

que el cargador de su pistola.

Y mientras tanto, al otro lado del pueblo, Rosalía ultimaba los detalles para su encuentro con el que desgraciadamente seguía siendo su marido. No podía ir a la posada ni Josefa a su casa. No querían que Miguel sospechara nada por lo que todas las instrucciones se dieron por teléfono. La mujer estaría acompañada por un abogado que, por una parte, diera formalidad al pacto y, por otra, no la dejara sola. Ninguno de los involucrados en la trampa podía estar presente, ya que el criminal los conocía a todos; habían sido muchos días y muchas noches al acecho.

Cuando Josefa colgó el teléfono miró a su alrededor y comentó: la suerte está echada.

—Donde está la unidad está la victoria —añadió el alférez.

—En ese caso, brindemos por ella. —Levantó su copa don Claudio y todos hicieron lo propio.

Josefa quiso extender el brindis. Al día siguiente se ponía en marcha la trampa y necesitaba dedicarles unas palabras a sus amigos.

—Quería agradeceros todo lo que estáis haciendo por mí. No siempre se tiene la suerte de contar con amigos como vosotros. La vida no avisa y cualquiera podríamos sufrir sus envites. Lo sé por experiencia, mas nunca se me pasó por la cabeza que pudiera verme en una de estas. Cuando compré esta casa solo pretendía un futuro mejor para mí y para mis hijos. No sospeché que en el camino me toparía con un ser tan despreciable como Miguel Beltrán, aunque tampoco imaginé que tendría la inmensa fortuna de conoceros, por lo que doy por bueno todo lo acontecido con tal de haberos encontrado. Gracias de todo corazón. —Volvió a levantar la copa—. Como dice Hernán, en la unidad está la victoria. ¡Por vosotros!

—Bueno, eso lo dijo un tal Publilius, que no se diga que me apropio de lo que no es mío. —Todos rieron—. Pero no puedo estar más de acuerdo. ¡Por Josefa!

—¡Y por Publilius! —En esta ocasión fue don Claudio el que arrancó las risas de los presentes.

Unos cuantos brindis después se fueron retirando a sus habitaciones, excepto Hernán, a quien Josefa ya le había comentado que tenía algo que decirle.

—Quería pedirle disculpas.

—A mí, ¿por qué? —El alférez estaba bastante extrañado.

—Me olvidé de que usted también tenía algo que contarnos el día en que apareció mi hermana descompuesta por el encontronazo con Miguel Beltrán. ¡Cómo pude ser tan egoísta!

—Para empezar, le diré que no conozco a nadie tan generosa como usted. Que si se olvidó de mi comentario fue porque solo era eso, un comentario, y que las circunstancias que lo rodearon fueron lo suficientemente abrumadoras como para que se le olvidara a usted y a mí.

—Le agradezco su comprensión, pero ahora quiero reparar mi olvido. Cuénteme.

—Con la que está cayendo, sinceramente, Josefa, creo que es mejor esperar a que pase todo esto.

—No puedo obligarle a hacer algo que no quiera, pero le pido por favor que lo comparta conmigo. Seré una tumba si no quiere que todavía lo sepan los demás.

Hernán supo que había llegado el momento. Don Claudio no había conseguido despistarla y sabía que él tampoco lo conseguiría.

—Está bien, no lo voy a demorar más, aunque creo que no es el mejor momento.

—Si fuéramos japoneses, quizá, pero somos españoles; nos

dejamos llevar más por la intuición.

—¿Qué es eso de los japoneses?

—No me cambie de tema… —le espoleó ella.

—Preferiría no tener que dar esta noticia, pero, como usted ha dicho antes, la vida no avisa y las cosas vienen cuando vienen.

—Me está asustando, Hernán.

—Perdón, nada más lejos de mi intención. Me han ascendido.

—Lo dejó caer como una loza.

—¡Pero eso es fantástico! Es lo mejor que nos ha pasado en muchos días.

—No sabe lo que significa, ¿verdad?

—¡Pues claro que lo sé! Que dentro de poco mi hija Emilia no se va a volver a equivocar, mi almirante —Josefa intentó, con éxito, sacarle una sonrisa al marino que parecía muy atribulado.

—Para eso queda mucho, pero gracias por ponérmelo fácil —dijo el hombre sonriendo—. Me destinan… y no puedo negarme.

—¿Y por qué habría de hacerlo?

—Porque me he sentido muy identificado con sus palabras antes en el brindis. Porque en la posada he encontrado una verdadera familia a la que echaré muchísimo de menos y porque nunca imaginé que volvería a ser feliz. —Calló y sopesó la respuesta—. Y porque no quiero perderla. —No aclaraba si se refería a ella o a la familia.

—Nunca nos va a perder, Hernán —Josefa no tenía clara aquella declaración, por lo que se decidió por la menos comprometida—. Seguiremos en contacto, nos escribiremos, nos llamaremos por teléfono y, cuando disponga de unos días de vacaciones, lo recibiremos con los brazos abiertos.

—¿Usted también, Josefa?

—Hernán, ¿está tratando de decirme algo?

—Así es, y no me gustaría irme sin intentarlo, pero…

—¿Pero qué?      

—Hagamos una cosa. ¿Qué le parece si dejamos esta conversación para cuando acabe lo que tenemos entre manos? Creo que lo mejor para el buen funcionamiento de la trampa es que todos estemos tranquilos y que tengamos la mente lo más despejada posible.

—Le dije al principio que no podía obligarle a que me contara nada que no quisiera y aun así ha compartido conmigo lo de su ascenso. Bien, si me dice cuál es su destino, habrá trato.

—Pues fíjese que no puedo, todavía no me lo han notificado.

—¿Y cómo es eso?

—A veces ocurre. Te notifican el ascenso y más adelante el destino.

—Y cuando sucede esto, ¿cuánto tiempo puede pasar?

—No se puede asegurar. No hay un límite para ello. Puede ser mañana o dentro de seis meses. —Hizo un gesto de incertidumbre.

—Pues vamos a rezar para que sea lo más tarde posible y, en el peor de los casos, le decimos a don Claudio que le dé la baja médica.

—¡Eso es! Es usted un prodigio, siempre da con la solución. —El teniente tuvo que aguantarse las ganas de abrazarla.

—Vaya, no sabe cuánto me alegro, pero… no tiene ningún mérito. Solo intentaba relajar la conversación… —dijo sin saber muy bien por dónde iban los tiros, aunque contenta con la reacción de Hernán.

—¡Que tenemos la solución en casa, Josefa! Que don Claudio está tan metido en el ajo como nosotros y por nada del mundo permitiría que llegado el destino me fuera antes de que se solucionara nuestro plan. Me inquietaba que se diera esa circunstancia, aunque ya no tengo de qué preocuparme, y todo gracias a usted.

—Ya le digo que ha sido totalmente fortuito. Sin embargo,

convendrá conmigo en que compartir un problema ayuda a resolverlo; la mayoría de las veces los árboles no nos dejan ver el bosque.

—Tiene toda la razón. No sabe cómo me alegro de que me haya tirado de la lengua.

—Soy un prodigio —le dijo Josefa guiñándole un ojo—. Y ahora a dormir, si no quiere que le sonsaque su secreto mejor guardado. —Los dos rieron.

—Gracias, Josefa. Ha conseguido que fuera menos difícil.

—La vida no suele ponérnoslo fácil como para que además nosotros la hagamos más complicada. Soy yo quien tiene que darle las gracias por todo lo que ha hecho por nosotros y por todo lo que está dispuesto a hacer… Le echaré mucho de menos, mi almirante. —Se acercó a Hernán y le dio un beso en la mejilla—. Buenas noches.

—Buenas noches, Josefa.

En la soledad de sus habitaciones, Hernán pensaba en Josefa y ella pensaba en los dos hombres que el mismo día la habían emocionado: Alonso, confesándole su amor y Hernán, declarándole su amistad por encima de todo. Quizá se equivocara, pero estaba convencida de que lo que al ya teniente de navío le quedaba por contarle tenía que ver con sus sentimientos hacia ella.

Nunca se había planteado volver a enamorarse. Santiago aún estaba muy presente en sus pensamientos, sin embargo, y volviendo al brindis, la vida decide por ti y, aunque no era precisamente amor, sabía que algo le estaba removiendo las tripas.

La carta de Alonso la había sacado de su letargo. La había hecho sentir vulnerable por segunda vez y, de no ser imposible por las circunstancias, probablemente le hubiera hecho tambalear sus cimientos. El caso de Hernán era completamente diferente. Nunca lo vio como algo más que un huésped primero, y un amigo después. La noticia de su ascenso y su

posterior destino la había agitado, sí, pero se inclinaba a pensar que la idea de no volver a contar con su conversación, su apoyo, su amistad, en definitiva, la había sobrecogido. No era fácil encontrar a alguien tan extraordinario, y su marcha de la posada iba a dejar una huella importante en todos; su hijo Francisco se llevaría un gran disgusto. Sentía, llegado el momento, no poder pagar a ese hombre excepcional con la misma moneda. Nadie se merecería más que él ser correspondido.

No quería alimentar las esperanzas de ninguno de los dos, aunque en el caso de Alonso no creía que unas letras de vez en cuando pudieran fomentar algo tan inaccesible. Con Hernán habría de poner más cuidado. Demostraciones como la de esa noche, por muy casto y puro que hubiera sido el beso podrían confundirlo, aunque esa vez no pudo ni quiso evitar manifestarle todo su agradecimiento.

El sueño, el cansancio y las emociones del día terminaron por abandonarla en los brazos de Morfeo mientras otros brazos, a dos metros bajo su piel, soñaban con tenerla entre los suyos. Hernán aún no se había dormido, para él también había sido una jornada intensa culminada con un beso con sabor a esperanza.


Capítulo 47

La mañana llegó temprano para todos. El abogado que acompañaría a Rosalía en su encuentro con el chantajista se presentó con las claras del día. Ella, que apenas había dormido, lo recibió, sin embargo, impecablemente. Era una mujer elegante que emanaba distinción, alguien capaz de seguir despertando admiración y deseo, pero que se dejó embaucar por un charlatán con ínfulas.

Siempre se tuvo por una persona inteligente, mas no vio venir al destripaterrones y egoísta de Miguel Beltrán. La edad es eso que te hace mayor cuando todavía no has empezado a vivir, se decía para no fustigarse, pues lo pasado no podía corregirlo.

No preguntó al letrado, dispuso dos servicios de desayuno y lo invitó a sentarse; su madre le enseñó a no preguntar, de lo contrario estaba obligando al receptor a declinar su ofrecimiento.

Desayunaron tranquilos y repasaron el plan por enésima vez. El hombre extrajo de su maletín el contrato que habían redactado en el despacho donde trabajaba, lo depositó sobre la mesa y se sentó a esperar.

La espera no se hizo demasiado larga. Miguel Beltrán no tardó mucho en aparecer, estaba ansioso por hacerse rico. Venía acompañado por un personaje que no le era desconocido al abogado y al que creía en prisión por varios delitos de apropiación indebida y estafa.

Solo alguien como él podría prestarse a un chantaje como ese.

Rosalía los hizo pasar al salón sin siquiera preguntar por el acompañante, suponía que se trataba de algún picapleitos de baja estofa, pues nadie que se respetara a sí mismo estaría dispuesto a defender a aquel

canalla.

—Ya veo que estás acompañada —dijo a modo de saludo.

—Es el nuevo abogado de la familia.

—¿Qué fue del anterior?

—Me estafaba en beneficio de mi marido; creo que anda saldando cuentas.

—Bueno… al grano, que no tengo todo el día —zanjó crispado, viéndose superado verbalmente por su mujer—. ¿Qué has pensado?

—Mis hermanos están dispuestos a pagarte la cantidad solicitada, pero como comprenderás con algunas condiciones, no quieren que esto se convierta en un chantaje continuo y necesitan cubrirse las espaldas.

—¿Y cuáles son esas condiciones? —preguntó airado.

—Aquí tienes el contrato —Rosalía le mostró el documento—. Si tienes alguna duda mi abogado te la resolverá.

—No es necesario, he traído el mío, pero mientras lee el documento, dime con palabras sencillas a qué condiciones se refiere.

—Pues mira, lo primero y principal es que una vez que hayas recibido el dinero, unos amigos te acompañarán a la estación camino del lugar que elijas, siempre que esté a más de quinientos kilómetros de Fuengirola. Será sin billete de vuelta. Te irás del pueblo para no volver, y, para que conste, habrás de firmar una declaración inculpándote de la muerte de una joven de la que nunca se esclareció su asesinato, y que, dado tu historial, no creará ningún tipo de desconfianza.

—¿Estás loca? ¿Cómo voy a acusarme de algo que no he hecho?

—Quid pro quo, Miguel. Yo te doy, tú me das. ¿O acaso creías que te iba a regalar el dinero sin ninguna concesión por tu parte?

—¡Aquí las normas las pongo yo!

—No te alteres, «querido», y no tientes a la suerte. Podría acabar

contigo sin mover un dedo y ya ves, intentando entregarte la mitad de mi

fortuna aun cuando no te mereces nada.

—A ver si voy a ser yo quien acabe con los dos —Miguel Beltrán sacó una Astra 300, pistola de fabricación española que le consiguió un amigo fascista muy identificado con su causa.

El abogado de Rosalía se sobresaltó al verlo empuñar un arma, esta, en cambio, consiguió guardar la compostura. Conocía demasiado bien a esa sanguijuela como para querer tirarlo todo por la borda.

—¿De verdad antepondrías tu «reputación» —dijo con sarcasmo— a la fortuna que te aguarda? Sobre todo, teniendo en cuenta que ese documento solo vería la luz en caso de que tú incumplieras la condición.

—Podría tener las dos cosas.

—¡¿Ah, sí?! ¿Y cómo lo harías?

—Matándoos y llevándome el dinero.

—¿Quién te dice que el dinero está aquí?

—Has dicho que aceptabas.

—Y acepto, pero una cantidad tan elevada no se consigue en dos días, deberías saberlo.

—¿Y para qué hemos quedado hoy?

—Para darte una contestación, mostrarte el contrato y, en el caso de que te interesara, quedar para la entrega.

—¿Y cuándo va a ser eso?

—¿Quieres decir que te interesa?

Miguel miró a su leguleyo, que ya había leído el contrato, y quien con un gesto de cabeza le dio el visto bueno.

—De acuerdo. ¿Cuándo?

—Baja el arma. No me gusta que me apunten con una pistola.

Miguel hizo lo que su mujer le pidió.

—Me han asegurado que dispondré del dinero en tres días.

—Entonces nos vemos aquí el viernes —hizo ademán de irse.

—Un momento, Miguel. ¿No creerías que después del numerito de la pistola me iba a fiar de ti? Quedaremos en la estación media hora antes de que salga el tren en el que te montarás y nos diremos adiós para siempre.

—Allí estaré —dijo a modo de despedida y con los dientes apretados.

En cuanto se cerró la puerta, la mujer respiró profundamente y se sentó antes de que sus piernas dejaran de sostenerla. Buscó al abogado, que había desaparecido de su vista, y lo encontró casi oculto tras un mueble.

—Siento el mal rato. ¿Se encuentra bien?

—Ahora sí. No debió tensar tanto la cuerda. Podría habernos matado.

—Lo siento, jugaba con ventaja sin caer en la cuenta de que usted no conocía a esa rata.

—Aun así, ha sido muy arriesgada.

—Créame que con esta gente no se puede vacilar, suelen arrugarse cuando les enfrentan. No obstante, le vuelvo a pedir disculpas por el mal trago.

—Bien está lo que bien acaba.

Se despidieron y Rosalía se dirigió sin perder tiempo hacia el teléfono; en la posada estarían impacientes por saber cómo había ido la reunión.

Todos, sin excepción, estaban presentes cuando Josefa recibió la llamada de Rosalía. Nadie quiso estar ausente esa mañana, aunque alguno tuvo que fingir una indisposición en el trabajo.

Cuando Josefa terminó de contar lo sucedido, las caras y los gestos de los asistentes no eran de júbilo. El detalle de la pistola los había descompuesto. Ya no se trataba de evitar un mal golpe, sino de esquivar una bala que podría venir de cualquier sitio.

—Esto cambia el organigrama… —dijo pensativo Hernán.

—Sí, lo mejor será adelantarnos a sus movimientos y acabar con él de una vez por todas. —Era Carmela, que no se andaba con chiquitas.

—No estaba pensando precisamente en eso, aunque es lo que se merece esa alimaña. El riesgo ahora es mucho mayor y no disponemos de tanto tiempo, pero podemos darle una vuelta.

—No te voy a negar, Carmen, que después de lo que nos ha contado Rosalía no me den ganas de hacerlo yo misma, pero también sé que la conciencia no me dejaría vivir tranquila, por lo que me inclino a continuar con el plan trazado por Hernán, intentando, eso sí, que el criminal se confíe.

—Ese es el quid de la cuestión, Josefa: la confianza mató al gato.

—¿Y qué propone?

—Disponemos de tres días. Supongo que durante los dos primeros observará todos sus pasos para rematarla el tercero poco antes de dirigirse hacia la estación, coger el dinero y largarse.

—Ya, pero que consigamos confiarlo no nos garantiza eludir el riesgo, Hernán —apostilló don Claudio.

—No, pero lo minimiza, pues nos permitirá apostarnos en los mismos sitios del recorrido. De esa manera evitamos que nos sorprenda.

—Te olvidas de un detalle; va armado, y si saca la pistola de nada servirían nuestras posiciones. —El médico seguía reticente.

—Con el debido respeto, mi capitán, dudo mucho que alguien que está a punto de hacerse rico tire por la borda toda esa fortuna abriendo fuego en mitad de la calle, máxime estando concurrida.

—Pero a esas horas no hay demasiada gente.

—A esas horas no, hay que demorar la salida de Josefa.

—¿Y si dejamos que pague doña Rosalía? Al fin y al cabo, solo es dinero y a ella le sobra para seguir viviendo cómodamente —comentó Dorita preocupada por Josefa.

—Eso sería lo más prudente —agregó Manuel.

—Sin duda, chicos, pero dejaríamos a un criminal en la calle dándose la gran vida y quitándosela a otros —respondió Josefa.

—Es un mal bicho y tiene que pagar de una u otra manera. Dejarlo libre sabiendo de lo que es capaz no es una opción: o muerto o encerrado. —Carmela lo tenía muy claro.

A Josefa no le pasó por alto la cara de preocupación de Dorita e intentó quitarle importancia al asunto.

—Cariño —dijo acariciando la cara de la joven—, no te preocupes. Saldré acompañada y el resto de vosotros estaréis cerca, además de los marineros que Hernán tiene vigilando la posada desde hace días. Todo va a salir bien.

—Sí, Dorita. Yo no permitiría que le pasara nada malo a Josefa… ni a ninguno de los que estáis aquí, por supuesto —rectificó Hernán enseguida. Y ahora pongámonos en marcha.

Todos se dispusieron alrededor de la mesa mientras el teniente reorganizaba los puestos de cada uno.

Antonia no quería mantenerse al margen, pero su hermana le había pedido que se hiciera cargo de sus hijos durante aquellos tres días. Debía

llevarlos a casa de Antonio y Mercedes, a quienes Josefa ya había puesto al corriente. Los niños estaban entusiasmados, por lo que no supuso ningún problema alejarlos de la posada. Estarían también sus primos y los acompañaría Platero.

Sería una experiencia enriquecedora para todos, incluyendo a los Gómez que, aunque no se achantaban ante el reto de bregar con ocho niños, iban a necesitar ayuda, de ahí la necesidad de que los acompañara Antonia.

Iba a ser un suplicio estar en el campo sin saber qué pasaba en Fuengirola. Tras la guerra, el teléfono sufrió una disminución importante, siendo tan solo unos pocos negocios, como era el caso de la posada, los favorecidos.

Pidió a un hijo de doña Rosario, que bajaba cada mañana al pueblo con productos de la tierra, que se llegara a la tienda de Román y recogiera una nota que Juan le haría llegar cada día para su tranquilidad. Él se quedaría en el pueblo faenando y echando una mano a su cuñada y al resto de hombres y mujeres valientes.

A medio camino entre la casa de los Gómez y La Posada del Viento, Miguel Beltrán pergeñaba su venganza. Disponía de solo dos días para seguir a Josefa y elegir el mejor sitio desde donde consumarla.

Mejor así, pensó. Cuanto menos se expusiera, más posibilidades tendría de pasar desapercibido. Después de todo, Rosalía le había hecho un favor.

Por lo que conocía a la posadera, imaginaba sus movimientos. Llevaría a los niños por calle Alemania a casa de su hermana en la calle Troncón, donde les daba clase un maestro. Desde allí y solo a unos metros

de distancia se encontraba La Plaza de Los Chinorros y los tenderetes, a modo de mercado, en los que se abastecía de los productos frescos para la jornada. Y ya para terminar, y pasando de nuevo por calle Alemania, se dirigiría a la tienda de Román. En aquel momento, cayó en la cuenta de que en ese trayecto había un lugar idóneo para perpetrar su

revancha; la casa medio derruida donde lo abandonaron la noche de la niebla daba a dos calles, lo que además de facilitarle la huida pondría a cada uno en su sitio: ironías del destino, se dijo estallando en una gran carcajada.

Al alba se dejaría caer por los alrededores de la posada. Había descubierto un lugar muy apropiado donde empezar la vigilancia sin temor a ser visto. Se trataba de unos soportales en calle Marbella, esquina Alemania. Dado su aspecto actual no tendría que esforzarse mucho para pasar inadvertido. Por fortuna para él, eran tiempos de mucha escasez y la gran mayoría de los viandantes tenían una apariencia similar a la suya.

No se podía quejar, la suerte le era favorable. Esta vez no cometería errores. En menos de tres días volvería a ser un hombre rico y sin cuentas pendientes, gracias a Rosalía y a Josefa por ese orden.


Capítulo 48

Fuengirola amanecía como vestida de fiesta entre calles alfombradas de oro y rayos tornasolando sus cielos sepias.

Eran tiempos de cambios con sabor a posguerra, pero también a esperanza con sueños de primavera.

Gentes con ilusiones que miran hacia la puesta con los corazones rotos, pero con el alma inquieta.

Confiando en el futuro que reconquiste la Tierra, aunque a ello les dedique ese presente sin tregua.

Miradas hacia adelante olvidando las miserias, con las fuerzas renovadas por los que yacen bajo tierra.

Con las primeras luces del alba ya se presagiaba una mañana luminosa pese a que al otoño le quedaban sus últimos suspiros.

Los dos marineros aleccionados por Hernán, ahora a jornada completa, vigilaban la calle Marbella y sus aledañas cuando uno de ellos vio acercarse a un hombre por calle Sohail. No hubiera llamado su atención de no haberse apostado tras la arcada de una casa en calle Marbella, esquina Alemania, y desde donde, sin temor a ser visto, divisaba las entradas y salidas de La Posada del Viento.

No podía asegurar que fuera el mismo sujeto de unos días atrás, pues hasta llegar al soportal caminó con la cabeza gacha y tras las

columnatas no pudo reconocerlo. No pudo acercarse. Las órdenes eran claras; el sospechoso no debía saber que también estaba siendo vigilado.

El marinero entró por calle Marbella en dirección a Marconi. Debía poner sobre aviso a su compañero mientras se cambiaba por él para no levantar desconfianza en el desconocido.

Por su parte, Miguel Beltrán no advirtió nada extraño. Era demasiado temprano y apenas se cruzó con nadie llegando a su puesto de vigilancia sin contratiempos.

No perdía de vista la posada donde aún no se apreciaba actividad, aunque solo era cuestión de minutos que el alférez se encaminara hacia la Comandancia, pensó. Solía ser el primero, seguido del ferroviario. Habían sido muchos días y muchas noches al acecho. Se conocía todos y cada uno de los pasos de aquellos huéspedes fijos y del resto de quienes vivían en la casa.

Tal y como había previsto, la puerta de la posada se abrió y apareció el marino ataviado para su cargo. Desde su posición no alcanzaba a distinguir los galones de su uniforme por si se había producido algún cambio en su rango, mas si seguía en el pueblo era señal de que no había ascendido.

Continuó por calle Marbella hasta llegar a la plaza de la Constitución, donde lo perdió de vista, aunque sin duda desde allí se dirigiría a su lugar de trabajo.

Al poco rato fue el empleado del ferrocarril quien dejó el hostal para encaminarse hacia la estación.

Las calles empezaban a despertar. Ya se veía algún que otro paisano recorriéndolas. En cualquier momento sería Josefa la que empezaría su ronda y él abandonaría el escondite para comenzar a seguirla.

Quizá se precipitara ese momento, pues esta vez la que se abrió fue la puerta de la casa que tenía a sus espaldas y que le servía de atalaya para

su vigilancia. El hombre que salió se lo quedó mirando un instante antes de

enfrentarlo e invitarle a que se marchara. Miguel se maldijo en silencio por no haber previsto aquella posibilidad. Decidió no llamar la atención y poner distancia hasta encontrar en la misma calle otro pórtico desde donde no divisaba tan claramente la posada, pero sí le permitía alejarse de quien acababa de despacharlo de sus dominios.

Confiando en no haberse perdido la salida de la posadera, y aun a riesgo de abandonar su fortín y tirar por tierra sus planes, regresó al mismo soportal que le brindaba toda la visibilidad sin exponerse.

Pasaron unos minutos hasta que de nuevo alguien salió de la posada, pero esta vez no era su propietaria. Se trataba de una mujer pelirroja, probablemente una hospedada que andaba de paso, conjeturó el vigilante que, cuando reparó en ella, babeó como un perro en celo.

La vio alejarse por la calle Sohail intentando adivinar a dónde se dirigía, pues desde allí solo podía imaginar.

Siguió atento a la puerta de la posada temiendo que Josefa hubiera salido justo en el único momento en que la perdió de vista. No solía salir tan tarde, esperaría unos minutos más e intentaría encontrarla entre la gente.

Cuando estaba a punto de abandonar, Josefa hizo su aparición. En esta ocasión no le acompañaban los niños, aunque no estaba sola; un hombre bastante mayor que ella le ofreció su brazo y juntos emprendieron el camino habitual.

Otro contratiempo, caviló el criminal, que ya abandonaba su puesto de centinela, preguntándose quién sería aquel hombre que portaba un maletín y que se mostraba tan familiar, y por qué los niños no iban ese día a la escuela.

Esperaba que se tratara de algo puntual y que en los días siguientes nada hiciera peligrar su objetivo dejando a la posadera a su merced.

El trayecto fue el esperado por el criminal que, a discreción, no les perdía el rastro. Josefa y su acompañante llegaron a casa de Antonia donde se separaron, lo que hizo pensar a Miguel que debía de ser un médico que primero atendió a los hijos de una y después a los de la otra, de ahí lo del maletín y la demora; probablemente una indigestión colectiva.

Continuaron el recorrido sin más dificultad. Ella, pensaba el perseguidor, ajena a sus movimientos, lo que le permitiría a él rematar el plan sin apenas esfuerzo; solo tenía que buscar el modo de atraerla hacia la casa derruida sin llamar la atención de nadie más. Pero eso sería más tarde, se dijo, estaba hambriento en todos los sentidos. A ver si con un poco de suerte se tropezaba con la pelirroja que le había abierto el apetito.

Solo cuando los marineros confirmaron la marcha del delincuente, los protectores de Josefa fueron llegando a la posada. Allí comentaron sus impresiones, siendo la de Carmela la más convincente.

—Iba todo el tiempo cabizbajo hasta que pasó por delante de una casa en ruinas, donde paró un segundo levantando la cabeza para observarla. Creo que ese es el lugar donde va a intentar perpetrar su crimen.

—En esa casa fue donde lo encontraron en un estado lamentable poco antes de la subasta —recordó Josefa.

—No me extrañaría nada que quisiera hacerte pagar «también» esa humillación, —Carmela recalcó «también» despistando al grupo y alertando a su amiga.

—No sabría decirles por qué, pero estoy casi segura de que lo intentará ahí. Es una casa que da a dos calles. El lugar perfecto para cometer un crimen y huir sin ser visto. Otra cosa será cómo atraerá mi atención.

—Está bien, tiene toda la lógica. Reforzaremos la vigilancia en ese punto sin descuidar el resto; no hay que confiarse —sentenció el teniente.

—Una cosa más —quiso saber Charo, la amiga «pelirroja» de Carmela, que traía consigo todo el atrezo necesario para despistar al enemigo—. Suponiendo que el criminal quiera atraer a Josefa a esa casa o a otro sitio, ¿qué se supone que debe hacer nuestra anfitriona?

—Mal que nos pese, dejarse llevar. Es de la única manera que podemos pillarlo in fraganti. De otra forma no tendríamos motivo para denunciarlo.

—Pero eso es una locura, Hernán —exclamó Dorita presa del pánico.

—Cariño —dijo Josefa que volvió a apaciguar a la muchacha—, no correré ningún peligro, y solo así podremos acabar con él.

—¡Hasta que lo vuelvan a dejar en libertad!

—Será muy difícil que eso ocurra siendo reincidente —la calmó Hernán.

—No le pasará nada, Dorita, por la cuenta que me trae… Antonia me mata. —Era Juan, que también había participado y que arrancó las risas de los presentes.

Antonia respiró tranquila después de leer la nota de Juan, mas su sosiego solo duró un instante, el tiempo justo de volver a pensar en el día siguiente.

—Sé que no es fácil con la que está cayendo, pero tienes que intentar calmarte. Mañana ya habrá tiempo de volver a sufrir.

—No puedo, Mercedes. Es superior a mis fuerzas.

—Te entiendo, porque yo también lo estoy pasando mal. Sin embargo, hago de tripas corazón porque los niños podrían notar que algo pasa. No me malinterpretes, no me comparo contigo, aunque quiera

muchísimo a tu hermana, pero insisto, hoy hemos ganado una batalla y es suficiente motivo para estar alegres.

—Tienes toda la razón y trataré de sobreponerme —dijo Antonia masajeándose las manos intentando aplacar los nervios.

Mercedes pensó que Josefa había hecho bien no contándole a su hermana lo de la topera y sobre todo el uso que le estaba dando. Antonia era una mujer fuerte y valiente, pero también muy temerosa con respecto a su familia. Sería muy desdichada, todo el tiempo pensando en lo peor.

La tranquilidad se vendía cara en aquellos momentos de incertidumbre, aunque la felicidad en cualquier época y circunstancia parece inherente al sufrimiento. El término medio no suele existir porque en los extremos está la atracción. Las preocupaciones nunca cesan aun cuando la mayoría de las veces las cosas que nos angustian solo sirven para atormentarnos. Vivimos atemorizados por un futuro incierto sin disfrutar de lo único seguro: el presente.

La aurora volvió a hacerse presente en Fuengirola cuando los marineros ya vigilaban los alrededores de calle Marbella.

Comenzaba un nuevo día que para muchos sería igual que el anterior y probablemente igual al siguiente. Gente intentando salir adelante en una época en la que sacar un jornal era lo más parecido a que les tocara la lotería. Los efectos devastadores de la guerra aún estaban presentes en la economía y recuperarse, a corto plazo, no parecía una realidad. A la

escasez de los productos más necesarios y al racionamiento, había que añadir la falta de agua, los cortes en el suministro de energía y, por

consiguiente, las enfermedades.

En definitiva, para la mayoría de los fuengiroleños, como para casi el resto de los españoles, estaban siendo tiempos de hambre.

Pese a todo, Fuengirola despertaba sin pausa, dispuesta a no rendirse por funestas que fueran las expectativas.

Al que aún no habían visto era a Miguel Beltrán. Imaginaban que seguiría el mismo patrón de la mañana anterior y en breve haría acto de presencia. Sin embargo, confiarse no era una opción con gente de esa calaña, por lo que ampliaron el radio de vigilancia.

Uno de los marineros se apostó frente a la casa derruida por si el criminal había decidido reconocer el terreno y familiarizarse con él antes de cometer el delito. Estaba a punto de abandonar la guardia cuando le pareció ver moverse algo entre las ruinas.

Intentó acercarse con suma cautela; no podía tirar por la borda el plan de su teniente, por lo que sigiloso como un felino alcanzó a ver al hombre al que desde hacía días vigilaban. Desde su posición no podía asegurar qué hacía, pero juraría que estaba cubriendo algo en el suelo, probablemente una zanja donde esconderse o… donde ocultar a alguien.

El joven esperó hasta que salió por la puerta que daba a calle España, a pesar de ser la más alejada de su objetivo; supuso que para no levantar sospechas. Lo siguió a discreción hasta verlo situarse tras el mismo soportal del día anterior.

Llegó justo a tiempo para ver salir al teniente, por lo que decidió no continuar con la ronda esperando a que se acercara e informarle de lo que había descubierto.

Tras comunicar a su superior lo que había visto continuó con el recorrido trazado. Más adelante, cuando confirmaran la marcha del

criminal investigarían la zona en cuestión.

Para Miguel Beltrán todo estaba marchando a pedir de boca. De la posada fueron saliendo uno tras otro como el día anterior y tal y como imaginaba.

Josefa volvió a salir acompañada del médico al que dejó en casa de su hermana para su satisfacción, pues la necesitaba sola cuando pasara por la casa derruida. Ya sabía cómo la atraería hasta allí y de qué manera se desharía de ella: su generosidad la va a llevar a la ruina, pensó henchido como un pavo por lo que se le antojó una ocurrencia muy bien traída.

Decidió abandonar antes de que Josefa acabara el itinerario. Se sentía satisfecho con lo que había observado en esos dos días y no albergaba ninguna duda sobre el éxito de su venganza.


Capítulo 49

En La Posada del Viento y tras las últimas averiguaciones se acababa de dar luz verde al que esperaban fuera el plan que dejara en prisión definitivamente a Miguel Beltrán, un asesino que nunca debieron dejar en libertad en contraposición a la libertad de expresión.

Todos y cada uno de los implicados tenían claro su cometido. Sin embargo, se mantenían prudentes. No se trataba de un juego ni de interceptar a un matasiete, sino de evitar un peligro real: la vida de Josefa sí estaba en juego.

Aquella noche, el alborozo habitual se tornó silencio. Nadie se sentía con ánimo de romper el mutismo que sin premeditación se habían impuesto.

Sabían que el plan de Hernán estaba muy bien calibrado, pero también que podía no ser infalible.

Josefa tenía que hacer algo para levantar esos ánimos; ella los había conducido hasta ese túnel del que los sacaría de la única manera posible: atravesándolo.

—Nada es seguro en esta vida que se empeña cada día en recordarnos que estamos de paso. Si no fuera por nuestra mente «caprichosa» que se entretiene con el vuelo de una mosca —dijo, y se oyeron algunas risas—, no habría quien lo soportara. No obstante, es verdad que hay veces en las que difícilmente podemos evadirnos, sobre

todo cuando nos persigue un pistolero que no se cansa de tropezar dos veces con la misma piedra. —El ambiente se distendía—. Nosotros somos la piedra que va a aplastar a esa cucaracha. Desde pequeños nos

enseñan a aceptar que somos inquilinos de nuestra propia vida sin derecho a compra, por lo que no nos queda más que aprovechar cada momento, aunque a veces también se vendan caros. Celebremos el presente. Es lo único verdadero y no podemos desperdiciarlo por algo intangible. Mañana será lo que tenga que ser, pero hoy estamos aquí y vamos a disfrutar de lo que es nuestro, que dadas las circunstancias es mucho más de lo que tiene la mayoría, y ahí están, con más voluntad que hambre, que ya es decir. Y lo más importante… nos sostenemos, somos cada uno el punto de apoyo que hace que el otro pueda mover el mundo. —Aplaudieron todos—. Levantemos la copa. —Todos hicieron lo propio—. Y brindemos por lo que tenemos: ¡por nosotros!

Josefa consiguió su propósito y la noche se convirtió en una celebración por la vida.

La noche aún caía sobre Fuengirola cuando Miguel Beltrán se puso en camino. No quería que nadie lo viera entrar en la casa en ruinas. Había decidido esperar a Josefa desde aquel lugar por el que sin duda pasaría. Lo tenía todo controlado: la zanja, el señuelo y un parapeto desde donde controlaría la calle sin ser visto.

Estaba exultante. En unas horas sería rico y habría consumado su venganza. Aquella zorra, pensó, no volvería a jugársela.

Sin embargo, no todos los ánimos eran los mismos. En el campo, en casa de los Gómez, Antonia estaba que se subía por las paredes; insomne y levantada, pasaba la noche entre la zozobra y la achicoria que estimulaba aún más ese estado de nerviosismo. Mercedes intentó calmarla y animarla, pero solo consiguió acompañarla en aquella madrugada tan

larga como inquietante.

Para los residentes de La Posada del Viento no era ni una cosa ni la otra. El discurso de Josefa los relajó hasta que llegaron a la soledad de sus habitaciones y volvieron a sentirse vulnerables. Nadie se libró de esa sensación de ansiedad que les provocaba la posibilidad de que Miguel Beltrán pudiera lastimar a su amiga o incluso a más de uno que se cruzara en su camino.

Josefa tampoco fue una excepción. Al deseo de acabar con aquella situación se le unía el temor por algún contratiempo. Confiaba plenamente en el plan de Hernán, pero no podía obviar la posibilidad del factor sorpresa, sobre todo porque no era ella la única implicada, había comprometido a casi toda la gente que quería y eso la angustiaba sobremanera. Pese a todo, se levantó animosa. El miedo no la iba a paralizar. Enfrentarlo era la única manera que conocía de vencerlo.

El alba no la sorprendió. Llevaba demasiado tiempo esperándolo. Quien sí lo hizo fue el cielo que, tras unos días claros y luminosos, de pronto pareciera confabulado con los ánimos, porque tenía la certeza de que en la posada no reinaba la calma chicha.

No tardó mucho en comprobarlo. Aún no había terminado de preparar el desayuno cuando empezaron a dejarse ver por la cocina. El primero en llegar fue Hernán, bastante tranquilo, aunque ella sabía que la procesión iba por dentro. Apenas pronunció los buenos días cuando apareció don Claudio, menos acostumbrado a esas lides dada su condición de médico y por tanto menos disimulado. A Dorita se la veía venir de lejos, pálida y atribulada. Manuel la acompañaba, intentando calladamente infundirle ánimos enmascarando, con sus gestos y sus miradas, su propia realidad. Y como en toda regla tiene que haber una excepción, esta la confirmaban Carmela y Charo, dos mujeres valientes acostumbradas a situaciones comprometidas.

—¡Buenos días, amigos! Espero que hayan descansado, aunque

imagino que no ha debido de ser una noche demasiado apacible. Siento haber sido la causante de ello, pero llegados a este punto solo hay dos opciones: retirarse o luchar. Si se retiran hasta lo agradeceré, pero si deciden seguir adelante habrán de hacerlo confiados y seguros de sí mismos, y para eso no hay mejor remedio que un desayuno energético. ¿Qué me dicen?

—Lo primero, y creo que hablo en nombre de todos, es que no hay lugar para la retirada —dijo Hernán con el asentimiento del resto— y lo segundo… venga ya ese desayuno.

Josefa les sonrió y volvió a infundirles ese ánimo que acompañó de pan frito, bizcocho de higos y frutos secos; todo un arsenal de energía para afrontar aquella mañana que presagiaba tormenta.

En la tienda de Román había un cartel de cerrado por defunción. No había fallecido ningún pariente. Había sido lo primero que se le había ocurrido para mantener el colmado cerrado. Estuvo informado desde el principio de las maquinaciones de Miguel Beltrán y por nada del mundo quería quedarse al margen; por Josefa, por Rosalía y por todas las personas a las que había dañado aquel miserable.

Su implicación consistía en ceder durante unas horas la trastienda a Charo, la amiga de Carmela, donde se encargaría de caracterizar a cada uno de sus compañeros de alojamiento; ese, entre otros, era su cometido en la organización.

A medida que iban llegando les cambiaba el aspecto: barbas, bigotes, sombreros, pelucas, ropas, maquillajes, etc. Lo suficiente para

pasar inadvertidos. Todos habían asumido su rol, incluido Román que también pasó a la acción. Una vez disfrazados, se dirigían hacia calle Marbella, desde donde seguían muy de cerca los pasos de Josefa que, hasta calle Troncón, iba acompañada de don Claudio, del que se separaba en casa de su hermana Antonia para continuar sola el camino habitual. Toda precaución era poca.

Sabían por uno de los marineros que el criminal ya llevaba tiempo oculto en su guarida, pero, por si acaso tenía algún compinche, mejor no correr riesgos.

Cuando Josefa salió de la posada no pudo evitar echar la vista atrás y recordar cada una de las batallas con las que tuvo que lidiar desde aquel fatídico día en el que una pareja de la Guardia Civil le notificó la muerte de Santiago. Aunque estaba muy enamorada de su marido, nunca se había conducido como una esposa servil. Él tampoco lo hubiera permitido. Esa era la grandeza de su amor: respetar y valorar al otro. Pese a su inconformismo ante los cánones establecidos, jamás pudo imaginar que viviría situaciones tan comprometidas, tan alejadas de lo que se espera de una mujer de la época. Lo peor, sin ninguna duda, fue aceptar la separación de Santiago, una ausencia para toda la vida; nada es comparable a ese dolor: ni aquella tormenta que tuvo que atravesar mal herida, ni el asalto del hombre que intentó violarla, ni cada una de las embestidas de Miguel Beltrán. Ni siquiera todas esas situaciones juntas podrían compararse con la partida de Santiago quien, sin querer, le dejó roto el corazón.

Después de pasar por una experiencia tan demoledora, nada ni nadie iba a acobardar a Josefa, que afrontó aquel nuevo envite como una prueba más de superación, el precio que tenía que pagar por ser una mujer libre.

Del brazo de don Claudio y con total naturalidad recorrió la calle Marbella hasta llegar a la calle Alemania, desde donde alcanzaron Troncón

y la casa de Juan y Antonia. Entraron los dos y al cabo de unos instantes salió sola. En ese momento volvió a sentir a Santiago que, como en otras ocasiones, caminaba a su lado. Nunca la desamparaba, ella lo intuía y era lo que importaba, pues le daba fuerzas para abordar cualquier situación de peligro.

Respiró profundamente y se encaminó hacia La Plaza de Los Chinorros, donde, además de encargar la compra que poco más tarde alguien le haría llegar, saludaba a unos y a otras, sonreía, se paraba y trataba de hacer lo que un día cualquiera. Terminó los recados y se encaminó hacia la vía que, no solo ella, intuía definitiva.

Miguel la observaba desde su trinchera. Unos metros más y le mandaría el señuelo.

El cielo se cubría de nubes negras, en cualquier momento podía empezar a llover y la gente correría a resguardarse, incluida la propia Josefa, a la que había que atraer cuanto antes a la madriguera. No esperó más y antes de que la mujer pasara por delante de la casa mandó al cebo.

Josefa lo vio venir y enseguida supo que era él. Cuando llegó a su lado, aleccionado por el criminal, el niño se restregaba los ojos como si llorase.

—Ven, por favor, ven, mi mamá está malita —tiraba de ella hacia la casa en ruinas.

—¿Qué le pasa a tu mamá? —quiso saber Josefa fingiendo preocupación.

—Está malita, ven, ven —repetía y seguía tirando tal y como aquel hombre le había enseñado si quería ganarse unos cuartos.

Miguel observaba la escena expectante, esperando el momento justo de salir de su escondite y parapetarse detrás de la pared que había junto a lo que un día fue el umbral de la puerta.

Josefa tomó al niño de la mano y se dirigió a la entrada, instante en

el que el criminal pasó de la retaguardia a primera línea.

Oía pasos, solo era cuestión de segundos que Josefa se mostrara ante sus ojos. Cuando por fin advirtió una mano en el quicio de la puerta supo que era la oportunidad que había estado esperando durante tanto tiempo. Tiró de esa mano mientras decía: «ya eres mía zorra, esta vez nadie te librará de la muerte». Le tapó la boca para que no gritara y, de espaldas a él, la llevó hasta la zanja con la intención de darle un golpe y arrojarla al agujero. En ese momento estalló la tormenta y un relámpago iluminó lo que quedaba de aquella casa. Fue entonces cuando Miguel Beltrán descubrió espantado que su plan nunca tuvo futuro. Estaba rodeado de hombres y mujeres empuñando armas. El paisaje lo dejó tan estupefacto que aún no había reparado en la cara de su víctima. Cuando pudo reaccionar y la miró volvió a entrar en shock: era Rosalía, su mujer.

Sin oponer ninguna resistencia, se dejó inmovilizar por dos de los hombres mientras el resto salía del lugar con las armas.

Para mayor estupor de Miguel, su mujer se desgarró la blusa dejando a la vista una herida de arma blanca, la misma que alguien colocó en manos del agresor. Rosalía empezó a gritar alarmando a la poca gente que, con la lluvia, pasaba por allí. Una de ellas corrió a avisar a la Guardia Civil mientras otra gritaba: ¡un médico, un médico!

Don Claudio, que estaba preparado a pocos metros, se dirigió hacia el derrumbe, donde se hizo cargo de la mujer malherida esperando la llegada de los civiles. Cuando estos llegaron, solo tuvieron que llevarse al criminal, y reconociéndolo dijeron: esta vez no te la libra nadie.

Miguel Beltrán oyó aquellas palabras que, un rato antes y dirigidas a Josefa, había pronunciado como una sentencia; solo que en esta ocasión el condenado era él.

De camino al cuartelillo la vio, se topó con sus ojos que lo miraban sin ninguna emoción. De su mano, el niño al que compró por unas

monedas. Había subestimado a aquella mujer a la que supo que nunca más  volvería a ver.


Capítulo 50

La confabulación acabó como acaban todas las cosas, pero el día aún no había llegado a su fin. Los que se hospedaban en la posada se fueron retirando a sus habitaciones, excepto Hernán, que esperó ese momento para abordar a Josefa con aquella conversación aplazada. Ella lo presintió y quiso echarle un cabo.

—Supongo que ha llegado el momento. —No hizo falta añadir nada más para que el marino supiera por dónde iban los tiros.

—Es muy perspicaz, Josefa. Otra de las cosas que me gusta de usted… —Tomó aliento un segundo para proseguir—. Porque de eso se trata, de lo que siento y que hasta ahora no me atreví a confesarle. —Calló un momento y continuó—: Vaya por delante que, pase lo que pase esta noche, seguiré alojado aquí y que mi amistad estará por encima de todo. —Josefa se lo agradeció con una leve inclinación de la cabeza y un amago de sonrisa—. Me enamoré de usted cuando todavía lloraba a mi mujer. Luchaba contra esos sentimientos porque no me parecían decentes dadas las circunstancias. Estuve mucho tiempo rechazando lo que sentía hasta que acepté que no se le podía poner puertas al mar. Me he mantenido en silencio por dos razones: por respeto a su situación, que nadie mejor que yo puede entender, y por temor a no ser correspondido.

—Y… ¿por qué ahora? —preguntó Josefa.

—Por otras dos razones… Porque me podían enviar muy lejos y no tener otra oportunidad y porque no se debe renunciar a lo que no se conoce. Todo lo que importa, temor comporta, pero los miedos se combaten con ilusión, aunque en este momento no sabría decirle quién está ganando esta

pelea. Así que, por favor, no le pido una respuesta ahora mismo, pero sí que no demore demasiado su punto de vista.

—Siento que lo esté pasando tan mal y ojalá pudiera responderle en este instante, pero necesito tiempo, Hernán. No negaré que me dio un vuelco el corazón cuando me enteré de su ascenso. Sin embargo, nunca antes se me había pasado por la cabeza tener algo con nadie. Probablemente tenga que pasar por la misma etapa que tuvo que atravesar usted y que me acaba de referir. Aun así, no quiero crearle falsas esperanzas, lo único cierto en este momento es que sigo enamorada de mi marido. No obstante, le propongo algo.

—Usted dirá.

—En pocos días se embarcará y pasará algún tiempo hasta que nos volvamos a ver. ¿Qué le parece si me concede hasta entonces para pensar en ello?

—Estoy totalmente de acuerdo. Creo que es comprensible y, dadas las circunstancias de ambos, lo más lógico.

—Esa es una de las cosas que me gusta de usted. —Esta vez fue Josefa la que no tuvo reparo en expresar una de las muchas cualidades del teniente que, ante su gesto de asombro, añadió—. Sí, Hernán, no puedo obviar la realidad: me gusta, lo admiro, lo respeto… Tenemos muchas cosas en común, y las que no nos complementan. Pero habremos de esperar para saber si todo eso es suficiente. De momento es lo único que puedo decirle.

—Si le soy sincero, es más de lo que esperaba. Me voy animado y contento. Gracias.

Josefa se acercó y, mirándolo a los ojos, le dijo: «estaría loca si no me enamorara de usted». Esta vez fue Hernán quien la besó en la mejilla y, sin darse la oportunidad de arrepentirse, la besó en los labios. Fue tan

delicado que ella solo pudo dejarse llevar. Con la misma ternura, Josefa se apartó y, con una sonrisa que al marino le pareció deslumbrante, se despidió con un «buenas noches, mi almirante».


Capítulo 51

La Posada del Viento había recobrado la tranquilidad y la alegría. Los niños, entre los que se encontraban los hijos de Antonia y Mercedes, pese a que algunos ya estaban bastante crecidos, cantaban la serenata a Platero, que en esta ocasión contaba con un corista más: Santiago, el niño que, lejos de embaucar a Josefa, la conquistó para siempre.

La vida nunca deja de sorprender; en esta ocasión para bien. El pequeño Santiago, caprichos del destino, perdió unas monedas y ganó una familia, de la misma manera que lo que empezó como una mala jugada se convirtió para Josefa en la mejor de las apuestas.

Ese día había reunido a cada uno de los implicados en la detención de Miguel Beltrán para agradecerles su valentía, generosidad y cariño.

Rosalía insistió en sufragar los gastos; ella también se sentía en deuda con todos ellos, aunque en realidad y como siempre cada invitado aportó su granito de arena.

Juan, los niños y las sardinas volvieron a arrancar las carcajadas de los presentes, sobre todo las de Carmela, Charo, Rosalía y Román, que nunca antes fueron espectadores. Don Claudio agradecía a Dios haberle puesto en el camino de aquellas personas que se habían convertido en su familia y Hernán sentía profundamente tener que separarse de ella, aunque lejos de entristecerse aprovechaba ese momento que era lo único seguro. Anunció su destino y dentro de lo malo eran las mejores noticias. Volvería a embarcarse teniendo como base el puerto de Málaga, lo que le permitía seguir siendo huésped de la posada cada vez que su barco atracara en la capital. Dorita y Manuel, cada día más enamorados, ya no se ocultaban, y hablaban con total libertad de su futuro. Charo, la más demandada, explicaba su técnica para simular heridas

mientras Carmela, embelesada con el paisaje, se rearmaba de fuerza confiando en que algún día no muy lejano pudiera compartir con su Colibrí momentos como esos.

Se habían aliado para ayudar a una persona y terminaron ayudándose a sí mismos. Todos, sin excepción, disfrutaban de aquella jornada donde la amistad alcanzaba su grado más álgido y celebrarla era un derecho y una obligación.

Por delante quedaban tiempos difíciles, tiempos comprometidos, pero Josefa miraba a su alrededor y solo podía sonreír.


Epílogo 

Han transcurrido tres años desde que me liberaron de Miguel Beltrán. Gozo de la tranquilidad que da no tener que vigilar mi espalda. Sin embargo, no todo son buenas noticias; en España sigue prevaleciendo la opresión, la desigualdad y las injusticias bajo una dictadura que solo beneficia a los de su misma cuerda. La libertad no existe y la población padece de miseria y miedo. Pese a todo, La Posada del Viento resiste a todos esos males y enfrenta cada embate con la misma filosofía: compartiendo el pan y la sal. 

Son tiempos muy duros, pero los huéspedes no faltan y salimos adelante sin apenas sacrificio y con la inestimable colaboración de Hernán que acaba de regresar destinado a la Comandancia de Marina con los galones de capitán. En todo este tiempo, nuestro querido «almirante» nos ha llenado la despensa cada vez que recalaba en el puerto de Málaga. No nos ha faltado casi de nada, y el casi lo hemos enmendao con una mijita de ingenio. Ingenio también el que tuvo Hernán; pero eso te lo contaré más tarde.

La vida no ha pasado en balde en este corto, aunque intenso, espacio de tiempo. Nos ha cambiado a la mayoría de amigos que nos juntamos para derrotar al difunto Miguel Beltrán. Sí, murió de la llamada enfermedad de la cárcel. De nada le sirvieron sus malas artes, hacinado como estaba, con otros presos y muchas ratas.

Su viuda, Rosalía, por fin libre, se echó las bendiciones, como ella dice, con nuestro querido capitán don Claudio. Después de unir fuerzas para terminar con el parásito de su marido, hicieron buenas migas y volvieron a unirse; esta vez en matrimonio. 

De Dorita, mis pies y mis manos, no tengo tan buenas noticias según se mire. En breve dejará la posada para convertirse en la esposa de Manuel Hidalgo al que destinan a Madrid, pues la Cochinita, como sabes que llamamos al tren de la provincia, falla más que una escopeta caña. Pero Dorita nunca dejará de ser mi niña grande o mi hermana pequeña esté donde esté, aunque Manuel asegura que regresarán tan pronto como la red de ferrocarriles termine con las reformas.

En cuanto a la otra red, la de fuga, no ha cambiado mucho, si acaso, que ahora disponen de más cobertura y los inquilinos de mi pequeño refugio no pasan tanto tiempo encerrados. El Colibrí sigue en el monte ayudando a todo el que puede, esperando a que termine la guerra en Europa y también lo ayuden a él a tener su oportunidad. Mientras, Carmela, su mujer, ya está disponiéndolo todo para cuando llegue el momento. Confío en que sea pronto y que ambos se alojen en la posada: ella arriba y él abajo.

Hace unos meses volví a recibir carta de Alonso. En esta ocasión no me sobresalté, algo en las entrañas me decía que, finalmente, había encontrado su camino. No me equivocaba. En la carta me pedía disculpas por dejar de amarme, aunque nunca, afirmaba, dejaría de quererme. Se había enamorado de una joven violinista; pero jamás olvidaría el pequeño escondrijo en el que cada noche, aparecía el universo. «Gracias, querida Josefa, por alimentarme el cuerpo y el alma. Ahora me doy cuenta de que aquel beso solo fue las alas que no me atrevía a desplegar. No sé si alguna vez volveré a verte, sin embargo, siempre te llevaré en mi corazón». Yo tampoco lo olvidaré.

Mi Nona, mi querida hermana Antonia, sigue a mi lado. Junto a Juan y sus hijos están presentes en cada momento de mi vida. En este caso, el único cambio se ha producido en los niños que ya van p’arriba.

Antonio y Mercedes continúan colaborando en la medida de sus posibilidades con los represaliados del régimen. Sus hijos han hecho que se involucren más de lo que ya lo hacían en la búsqueda de un mundo mejor para ellos y para todos. Aprovechan cada oportunidad que les permite el tiempo y bajan a Fuengirola a pasar un domingo en compañía.

Nuestros niños, ay, nuestros cada vez menos niños, siempre serán mi faro. Mi motivo de vivir, mis ganas de luchar, mi lección de vida. Ellos han sido y son el viento que me impulsa en esta posada que es mi alma al aire. Nuestro Francisco ya es casi un hombrecito que aspira a ser infante de marina para lo que se está preparando. María y Emilia son otro cantar; ser mujer te cierra muchas puertas que espero puedan abrir en su empeño por ser lo que deseen. Y luego está Santi, el niño que solo pudo robarme el corazón. Será lo que quiera porque es más listo que el hambre.

En estos tres años, La Posada del Viento también ha cambiado. Ahora es más grande; dispone de otras cuatro habitaciones gracias al solar colindante y a la afluencia de huéspedes que no cesa. Fuengirola, pese a todo, sigue siendo el lugar de descanso elegido por la mayoría de andaluces, en el que los cordobeses se llevan la biznaga. Aunque en lo esencial no ha sufrido ningún cambio. Sigue albergando esperanza, entre otras cosas por su subasta que forma parte del calendario navideño; por la libertad que se respira dentro de sus muros; porque así lo avalan Rafael, Matilde, Benito, Elvira, Aitor, Salvador, Teresa, Manuel y Hernán, que siempre vuelven empujados por el viento que nunca los defrauda.

Y ahora ha llegado el momento de contarte lo que dejé aplazado al principio. Te hablaba de ingenio, de esa inventiva que la posguerra ha hecho que, quienes hemos tenido que salir adelante como mucha hambre y poco pan, desarrollemos, aún más si cabe. España ha tenido que aprender a hacer tortilla de patatas sin huevos y hasta sin patatas, tagarninas guisadas, migas con bellota... Pero también hemos desarrollado ese ingenio en otras lides (acuérdate de la que liamos para dar caza al criminal) y nuestro gallego no iba a ser menos. En uno de sus atraques en Málaga y, de regreso a La Posada del Viento, pensó en cómo curarme, definitivamente, el corazón herido. Se presentó ante mí acompañado de la familia y los amigos, se arrodilló y me dijo: «¿te acuerdas de lo que hicimos en la primera subasta para que cupieran todos los invitados? —Y antes de que pudiera responder, prosiguió—: Eso es lo que quiero volver a hacer aquí y ahora en compañía de todos los nuestros. Te propongo que retiremos los obstáculos, me abras tu corazón, el mío lleva abierto desde que te conocí, y aceptes este anillo después de responder a una pregunta. ¿Quieres ser mi compañera de viaje?». Tras muchos «oh» se hizo un silencio sepulcral que yo rompí con un «sí quiero». El anillo tan solo era un nudo marinero. Hernán improvisó y esa espontaneidad me pellizcó el alma. 

Han pasado cinco años desde que te fuiste para que Dios no tuviera que gastar tantos milagros. Nunca dejarás de ser el amor de mi vida, aunque ahora me acompañe otro marinero en esta travesía. Quiero a Hernán, no solo porque se lo merece, sino porque es irresistible y, porque cada vez que lo veo se me acelera el corazón. Pero tú, además de ser el primero, me amabas con la misma fuerza que el viento deshoja las flores y con el mismo ímpetu de una tormenta inesperada. Así te amaba yo a ti, y eso no hay naufragio que lo hunda. Siempre me acompañas, aunque últimamente, reconozco que con menos frecuencia; no sé si es porque sabes que ya estoy preparada para volar o porque has encontrado la luz. Aun así, sé que nunca nos dejarás caminar solos.

Siempre te amaré, Santiago. Siempre formarás parte del viento que mueve mis pasos

Josefa
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